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CAPÍTULO 1

Ver el atardecer en la playa siempre había sido uno de mis momentos favoritos desde que tenía uso de memoria. Me sentía afortunada por vivir en una ciudad que tenía el mar tan cerca. 
Esa tarde de verano estaba con mi madre andando por la orilla de la playa. El agua templada nos mojaba los pies mientras avanzábamos disfrutando del paisaje. Me resultaba acogedor. De repente, un malestar recorrió mi cuerpo. Mi madre no tardó en darse cuenta; era imposible ocultarle algo.
—Cariño, ya sabes que me tienes aquí para todo —dijo mientras posaba su mano sobre mi hombro derecho.
La miré a los ojos. Eran muy bonitos: verdes claros con toques grisáceos. Su expresión me transmitía tranquilidad, siempre lo hacía. La abracé con fuerza.
—Ana, cuidado que me haces daño —susurró en mi oreja, a la vez que me acariciaba la espalda.
—Perdona mamá, yo… —una música me interrumpió.
Tardé un poco en darme cuenta de que se trataba del sonido de mi alarma. Me giré hacia la mesita para apagar el despertador cuanto antes. Al hacerlo, me quedé mirando al techo pensando en mi madre. En lo injusto que fue que no pudiera despedirme de ella y en todos esos momentos que, por desgracia, no íbamos a vivir juntas. Era increíble que, aun habiendo pasado diez años, sintiera su pérdida tan reciente y marcada. Su recuerdo se había convertido en algo triste para mí y me dolía acordarme de ella. Todo el mundo me aseguraba que el tiempo sanaba, pero desde mi experiencia os podía garantizar que no era cierto. 
De nuevo, el sonido de una segunda alarma me sacó del trance. Pese a la tristeza que sentía, opté por incorporarme y sentarme en el borde del colchón. Me coloqué las zapatillas con cierta dificultad. El espejo que tenía frente a la cama me mostró mi reflejo: el moño con el que había dormido estaba deshecho y caían mechones castaños por mi cara. Mis ojeras afirmaban lo poco que había descansado. Además, tanto mis pómulos como mi clavícula resaltaban más de lo habitual. Odiaba cuando eso ocurría. Me generaba ansiedad comenzar lo que llamaban «nueva normalidad». Porque, aunque muchas personas actuaran como si el virus se hubiera esfumado por arte de magia, seguía presente. 
Los contagios se habían reducido en los últimos meses, debido al estado de alarma que se decretó a mediados de marzo en el país. La estricta prohibición de no salir de casa lo hizo posible. Sin embargo, era consciente de que los casos volverían a incrementar y eso me consumía.
La habitación parecía más pequeña de lo habitual por toda la ropa esparcida en el escritorio de madera y en la silla.
Cogí el uniforme negro del montón y me cambié rápidamente. Los pantalones eran anchos y muy cómodos. De la camiseta no podía decir lo mismo. Era entallada y tenía el logo de ML bordado en el lateral derecho; las siglas de Modern Life, la tienda en la que trabajaba. Al ser ajustada se me pegaba en los brazos y resultaba exasperante cuando hacía mucho calor ya que, al sudar, se adhería todavía más. Las bambas eran blancas sin plataforma, algo que es de agradecer cuando trabajas de pie más de seis horas al día.
Fui al baño para lavarme la cara con agua bien fría. Me solté el cabello y me hice un semirecogido.
Cuando acabé, me dirigí a la cocina donde predominaban los muebles blancos que resaltaban con el fondo gris oscuro. Enchufé la tostadora y metí una rebanada de pan dentro. Llené un vaso de agua y lo puse a hervir en el microondas para hacerme un té verde con menta. Era lo único que conseguía despejarme. Porque sí, soy de esas pocas personas que existen en este mundo que odian el café. El microondas pitó, saqué el vaso para introducir la bolsita de té y dejé que reposara unos minutos.
Con el desayuno ya preparado, me senté y encendí la televisión.
El sonido de las llaves hizo que esperara, expectante, a que entrara mi padre. En cuestión de segundos apareció vestido con su uniforme de policía. La camiseta le iba justa porque había aumentado un poco de peso en esos meses. Los pantalones eran bastante viejos e iba siendo hora de renovarlos. Aquel día venía de hacer un turno de doce horas. Me saludó con la mano antes de deshacerse de la mascarilla quirúrgica que llevaba. Su barba estaba descuidada y su cabello canoso parecía estar algo graso. Casi no dedicaba tiempo para su cuidado personal. No obstante, su genética era buena y, para tener cincuenta y siete años, se conservaba bien. Parecía mucho más joven.  
Le observé mientras se lavaba las manos en el fregadero. De forma inconsciente, un pensamiento negativo apareció en mi mente: «en algún momento dejará de estar conmigo». 
Suspiré.
Me ocurría a menudo. El futuro me agobiaba porque era consciente de que tarde o temprano se iría de mi lado, para siempre, y me quedaría sola.
—¿Cómo ha ido? —le pregunté. 
Le di un bocado a mi tostada, intentando disimular mi malestar tras ese pensamiento intrusivo. 
Él se giró para mirarme.
—Bueno, bien —abrió la nevera, en busca de comida—. No me puedo quejar. Soy de los pocos de mi plantilla que han conservado su puesto.
Mi padre cogió las sobras de espaguetis del día anterior y las calentó.
—Pues a día de hoy es un milagro.
—Sí, Ana, pero como consecuencia los que quedamos tenemos que doblar turnos. 
Estaba cansado de su empleo, por no decir harto. Desde la muerte de mi madre ya no era el mismo. Su pasión por el oficio disminuyó de golpe. Siempre se ha sentido culpable por no encontrar al conductor que impactó con el coche de mi madre, haciendo que ella perdiera el control de su vehículo. No habíamos hablado mucho del tema, pero entendía su dolor.
Dejé la tostada a un lado y bebí el té.
—¿Por qué no buscas otro trabajo? —propuse.
Mi padre me miró, extrañado, mientras masticaba a gran velocidad los espaguetis.
—No es tan sencillo. Además, como has dicho antes: es un milagro mantener el trabajo —repitió mis palabras.
Se notaba que no quería seguir con el asunto, así que lo dejé estar. Miré el reloj y vi que se me había hecho tarde.
Me despedí de mi padre con un beso en la mejilla antes de entrar corriendo a mi habitación para coger la mochila del trabajo. 




CAPÍTULO 2

Estacioné en el parking del centro comercial. Estaba bastante vacío porque era muy temprano. Lo que más me gustaba de trabajar allí, aunque parezca una tontería, era que no me gastaba ni un céntimo en el aparcamiento. Sé que la gasolina también es cara, pero me negaba a utilizar el transporte público con la situación que estábamos viviendo. Antes me gustaban poco las aglomeraciones y, como comprenderéis, el coronavirus no me ayudó mucho a superar ciertas manías. Más bien las agravó. 
Al llegar a la tienda saludé a mis compañeros y fui directa al almacén donde teníamos nuestras respectivas taquillas. En total éramos doce empleados, pero debido al virus, la empresa decidió dividirnos en dos turnos. De esa forma, si alguien se ponía enfermo tenían más focalizados a los posibles contagiados, pudiendo contar con toda la otra mitad de la plantilla. Alternábamos una semana de mañanas y la siguiente de tardes. 
Valeria, era la encargada. Siempre vestía elegante, para diferenciarse del resto. Se maquillaba de forma exagerada. Su cabello era de un color cobrizo. Rondaba los cuarenta años y tenía una clara obsesión por aparentar ser más joven. 
Jorge era simpático, pero un poco introvertido. Su pelo era castaño claro y lo llevaba peinado con un pequeño tupé que caía hacia el lado derecho. Llevaba unas gafas de pasta cuadradas, muy finas. 
Laura tenía el cabello teñido de rubio. Semanas atrás se había cortado el flequillo y le favorecía a su cara. Hacía lo posible por ayudarnos, incluso si ella también estaba atareada.
Sara tenía el cabello marrón oscuro, largo, y le llegaba a la cintura. Tenía bastantes pecas en la cara. Trataba de enterarse siempre de cualquier cotilleo, como si aquello le diese la vida. 
Darío era, junto a Sara, de los más extrovertidos. Su cabello, ondulado, era muy oscuro y lo tenía más largo por la parte de delante. Solía llevarlo despeinado. Por su aspecto físico, se notaba que era un gran aficionado del gimnasio.
No tenía mala relación con ninguno. Incluso intentaban incluirme en el grupo, pero yo no quería. Iba allí a trabajar, a ganar experiencia y dinero, no a conocer gente. Desde que falleció mi madre había evitado a toda costa encariñarme con cualquiera, lo veía como una forma de obviar cierto sufrimiento. Al fin y al cabo, a todos nos llegará nuestra hora y no estaba dispuesta a volver a vivir una situación similar.
El almacén era bastante pequeño y había numerosas cajas por todos lados con ropa que había traído el camión. Abrí mi taquilla y cogí la tarjeta para fichar antes de guardar mi mochila junto con mi mascarilla. Me coloqué una FFP2 nueva y, encima, una quirúrgica. Esta última era la que nos proporcionaba la empresa y estábamos obligados a utilizar. Era cierto que la mascarilla quirúrgica servía para no propagar el virus y, si todos la llevábamos, era muy poco probable contagiarse… Pero me sentía más segura usando dos. 
Salí del almacén y fiché en el ordenador antes de guardar la tarjeta en el cajón. Nos hacían colocarla ahí para tenerla a mano a la hora de marcar la salida. Así tampoco tenías excusa para escaquearte cinco minutos en ir a guardarla en la taquilla o tener que cogerla. 
Quedaban un par de horas para que se abriera el establecimiento al público. Me dirigí con Valeria. Perchaba unos bikinis y, a su derecha, tenía una caja llena de ropa. Llevaba un moño alto y los ojos muy maquillados. No entendía cómo tenía tantas ganas de arreglarse de buena mañana. Hubiera puesto la mano en el fuego de que, debajo de su mascarilla, llevaba los labios pintados de rojo pasión.
—¿Te ayudo? —pregunté.
—Sí. Hay que colocarlo todo antes de la apertura.
Conforme acababa con las prendas, las ponía en el perchero con ruedas para después ubicarlas en sus respectivos lugares. Val entró en el almacén.
Estaba terminando cuando sonó el teléfono. Jorge fue al mostrador y respondió.
—Modern Life
—el reglamento nos exigía decir el nombre de la tienda nada más coger el teléfono—, ¿en qué puedo ayudarle? 
Jorge abrió los ojos como platos tras la respuesta al otro lado de la línea. Se llevó la mano a la mascarilla como si quisiera taparse la boca.
—¿Estás bien? Espera, espera —dijo rápidamente—. Ahora aviso Valeria y hablas con ella —dejó el teléfono en la mesa—. Val tienes que ponerte.
En cuanto Valeria respondió, Jorge vino conmigo.
—María se ha roto un brazo y le han dado la baja —susurró, como si no tuviera que saberlo. Pero así era Jorge, no podía aguantar una «exclusiva», necesitaba contarlo todo—. Tendrán que meter a alguien para poder cubrir sus horas.
Mi atención estaba centrada en Valeria, que apuntaba en un folio mientras hablaba con María. Su ceño fruncido mostraba preocupación.
—Espero que puedan solucionarlo pronto —respondí.
Tras colgar el teléfono, Valeria nos pidió a los empleados que nos acercáramos.
—María no va a poder trabajar durante un par de meses —todos los compañeros cruzaron miradas—. Se ha roto el brazo derecho y le han dado la baja. Necesito que uno de vosotros haga su turno esta tarde. 
Empezaron a hablar entre ellos. Soltaban excusas por las que no podían quedarse. Se notaba que no querían hacer horas de más. Yo también me lo pensé un poco, pero terminé dando un pequeño paso hacia adelante.
—-Me puedo quedar yo.
Todos me miraron como si les hubiera salvado. Val porque necesitaba, sí o sí, a alguien que cubriera esas horas y el resto de mis compañeros porque tenían vida más allá de la tienda, cosa que yo no.
La mañana pasó rápida y vendimos bastante. No entendía cómo después de estar tres meses confinados, sin apenas cobrar, pero con gastos (comida, agua, luz, etc.), la gente seguía comprando tan desmesuradamente. Para que os hagáis una idea, llevábamos media mañana y habíamos conseguido sobrepasar el mínimo de la tienda de ese día: cinco mil euros. Increíble. 
A las dos de la tarde se acabó mi turno, pero el de María no comenzaba hasta las cuatro. Aproveché esas dos horas para ir a comprarme algo para comer.
La zona de restauración estaba en la planta baja. Había una gran variedad, pero no perdí el tiempo pensando a dónde ir, lo tenía claro:
Bocadillos&Go!
Entré en el local y no había casi nadie haciendo cola, algo que me sorprendió bastante, la verdad. El espacio estaba ambientado en una cafetería americana de los años cincuenta. El suelo alternaba cuadrados blancos con negros. Las mesas, grises con un toque plateado, estaban ancladas. En lugar de sillas, había butacas de color azul eléctrico. Las paredes tenían cuadros con posters de la época. También había una jukebox que funcionaba con monedas. 
Estaba avisando a mi padre de que llegaría tarde, cuando sonó una voz.
—Hola —escuché, pero como no sabía que se dirigía a mí, seguí pendiente de la pantalla del móvil—. Hola —repitió, elevando un poco la voz y alzando la mano para llamar mi atención y lo miré de golpe—. ¿Sabes ya lo que vas a tomar?
Su gesto hizo que me sonrojara.
—Sí, sí —afirmé, velozmente—. Perdón. Un bocadillo de lomo con queso, para llevar. 
El camarero rondaba los veinticinco años. Su uniforme era un polo azul de manga corta, unos pantalones lisos negros que no le hacían ninguna forma y unas zapatillas deportivas oscuras. Era bastante más alto que yo, aunque eso tampoco era muy difícil ya que no llegaba al metro sesenta. Por poco, pero no llegaba. Su estatura debía rondar el metro ochenta y cinco. El hombre tenía el cabello rubio, más corto por los laterales y por la parte de arriba rizado. Sus ojos eran azules como el mar. Las cejas las tenía rectas y eran un poco más oscuras que el color de su pelo. Parecía extranjero. Y, pese a que la mascarilla le tapaba la nariz y la boca, me hubiera atrevido a decir que era guapo. En su identificación se podía leer «J. D.». Incluso su nombre le daba un toque original y único, que le iba niquelado con su peculiar físico. 
—Serán tres con cincuenta —dijo tras teclear el pedido.
Fui a abrir el monedero, pero se me atascó la cremallera. Al hacer fuerza todas las monedas cayeron disparadas al suelo. No os podéis imaginar la vergüenza que pasé. El chaval salió de detrás del mostrador para ayudarme a recogerlas. Notaba que mi cara ardía cada vez más. Debía de estar como un tomate. 
Tras unos segundos, conseguimos reunirlas todas. Le pagué y le di varias monedas de propina.
—¡Enseguida lo tienes! —afirmó, antes de girarse para decirle a su compañero lo que tenía que preparar.
—Gracias —todavía estaba abochornada.
Centré mi atención en el móvil y acabé de enviar el mensaje a mi padre. Guardé el teléfono en el bolsillo y volví a mirar el entorno del local. Me transmitía cierta tranquilidad porque siempre me habían hecho gracia los lugares ambientados, era como si viajara a esa época en concreto.
A los pocos minutos, el tal J. D. anunció mi número y me acerqué a la barra para recoger el pedido.
—¡Qué vaya bien! —tenía su mirada fija en la mía.
—Gracias e igualmente.
Salí del local y me fui al coche a comer. Era el único lugar donde no me sentía expuesta al quitarme la mascarilla.




CAPÍTULO 3

El turno de María acababa a las nueve de la noche. Agradecí que no me tocara cerrar la tienda porque no soportaba estar de pie más rato. El resto de los compañeros que hacían el turno de tarde terminaban a las diez y media. Cuando caminaba hacia la salida, alguien me habló.
—Qué suerte tienen algunas, eh —la voz de Ángel sonó a mis espaldas y me giré. Llevaba el pelo rapado—. Quién pudiera irse tan pronto…
—Hay personas que llevamos trabajando desde las ocho de la mañana. Va siendo hora de que me vaya, ¿no crees? —hice lo posible por parecer maja, pero me daban ganas de mandarlo muy lejos.
—Ay… Anita, Anita —dijo con recochineo. 
Puse los ojos en blanco. Había coincidido con él en pocas ocasiones, pero menudo personaje estaba hecho… Le gustaba quedar bien y luego hablaba mal de todos los compañeros. No soportaba a las personas como él. Me fui antes de que pudiera decirme nada. No me veía capaz de aguantar más rato su presencia. 
Hice el recorrido hasta llegar al parking. Después de todo el día en la tienda, me dolía el cuerpo. Tantas horas de pie pasaban factura. Notaba como me hervía la sangre en las piernas e incluso tenían un temblor extraño. Y no os hablo de mis riñones… ¡Qué dolor! 
Me miré en el reflejo de la ventana del coche y estaba completamente despeinada. Me solté el cabello para recogérmelo en un moño alto.
El salón, que era lo primero que se veía al entrar en el piso estaba completamente ordenado. A mi padre le encantaba limpiar y evitar que hubiera trastos por medio. Yo no era muy diferente a él, salvo que había días en los que no me importaba que todo estuviera patas arriba (recordemos mi habitación aquella mañana). 
Mi padre estaba sentado en el sofá viendo en la televisión un vídeo de las vacaciones en Galicia del año dos mil ocho. Al percatarse de mi presencia, se giró, sin pausar la grabación. 
—¿Cómo ha ido el día? —me observó mientras cerraba con llave.
—A tope. He echado de menos mi cama —la risa de mi madre proveniente de la televisión me interrumpió, pero evité con todas mis fuerzas mirar de dónde venía. No podía verla. Mi expresión cambió, se notaba que no era cansancio, se me había cortado el cuerpo—. Me voy a mi habitación.
Se dio cuenta de que no estaba cómoda con el vídeo y lo pausó.
—¿No vas a cenar? —preguntó, mirándome fijamente.
—No, no. No tengo hambre —negué con al cabeza y evité mantener el contacto visual.
—Si quieres lo quito y vemos algo juntos.
—No, de verdad —se me estaba formando un nudo en la garganta y las ganas de llorar se apoderaban de mí—. Buenas noches, te quiero.
—Yo también a ti. Buenas noches.
Mientras caminaba por el pasillo escuché cómo mi padre volvía a reanudar el vídeo a mis espaldas. Entré en mi habitación y cerré intentando hacer el mínimo ruido posible. Me senté en el suelo con la espalda apoyada en la puerta y las rodillas contra mi pecho. Me costaba respirar.
Miraba la alfombra de pelo gris del suelo. La fui a comprar con mi madre poco antes de que tuviera el accidente. Ese día era uno de esos a los que llamábamos «Día de madre e hija». Aprovechábamos cuando mi padre trabajaba para irnos las dos solas a comprar ropa, muebles o decoración para el piso. Comíamos fuera y, antes de volver a casa, íbamos al cine a ver algún estreno. Aquel día en concreto, hacía poco que habíamos reformado mi habitación. A mi madre le encantaba darme ideas de cómo la podía poner para que ya no fuera tan de niña, y me enseñó esa alfombra en un catálogo. Al principio tenía dudas porque pensaba que le daría un toque muy pijo a mi cuarto, pero al verla colocada me di cuenta de que acertamos. Mi madre tenía razón, como siempre.
Las lágrimas comenzaron a caer por mi cara a gran velocidad. Me dolía sentirme así: tan impotente y débil. Había entrado en un bucle del que no veía la salida. Desde que murió mi madre había sido incapaz de ver los vídeos familiares y los álbumes de fotos porque todo eso me recordaba que jamás la volvería a ver en persona. 
Me sequé las lágrimas e intenté llevar mi pensamiento a otra cosa. Entonces vi que el montón de ropa del escritorio parecía que me hablara para decirme que, por favor, lo guardara de una vez en su sitio. Cogí mis cascos con bluetooth y puse música a todo volumen en el móvil, para evitar pensar en el tema, pero no conseguía quitarme de la cabeza la imagen de mi madre. 
Recogí toda la habitación y me senté en el borde de la cama mirando un punto fijo de la pared turquesa. Desde hacía diez años notaba un vacío en mi pecho que parecía que nunca me iba a dejar. 
Me dirigí al baño intentando no cruzarme con mi padre porque no quería que me viera así. Me lavé los dientes y me mojé la cara con agua fría. Tenía los ojos irritados. Evité mirarme en el espejo porque no me reconocía. Me había convertido en alguien triste, sin ganas de nada, que estaba en el mundo porque le había tocado estar y ya. No tenía ningún propósito en la vida.
Volví a la habitación y me acosté. Estuve llorando bastante rato hasta que el cansancio se apoderó de mí y terminé durmiendo entre sollozos.
La mañana siguiente fue un auténtico caos. La tienda estaba abarrotada y Val me puso al cargo de la caja desde primera hora. La cola llegaba hasta el final de la tienda. Eché un vistazo rápido por el local, pero no encontré a Val. No entendía dónde se metía en situaciones como aquella, en las que se suponía que su labor era poner orden. Opté por pedir refuerzo a Laura, que estaba organizando el almacén, y vino en cuestión de segundos para ayudarme. Entre las dos evitamos que la fila saliera del local.
La situación estaba cada vez más controlada, hasta el punto que consideré que podía hacerme cargo yo sola.
—Laura, si quieres vuelve dentro —le comenté mientras le hacía una señal con la mano a los siguientes clientes para que pasaran a pagar.
—¿Segura? —preguntó, a la vez que cobraba a una pareja.
—Sí, sí.
—Vale, cualquier cosa me vuelves avisar que salgo —le dio su respectiva bolsa a la pareja con el tique de compra.
Colocó el cartel de «caja cerrada».
—Gracias —dije y ella me sonrió con los ojos.
Laura volvió dentro y yo seguí atendiendo a la gente.
Cuando por fin acabé mi turno, fiché y me dirigí adentro para coger mis cosas y dejar la tarjeta. Miré el móvil y vi un mensaje de mi padre. Me avisaba de que tenía que quedarse más horas y no vendría a comer a casa. En las últimas cuarenta y ocho horas, apenas lo había visto y me entristeció un poco. Me deshice de las mascarillas del trabajo y me coloqué la FFP2 blanca.
Pensé en qué podía preparar de comer, pero como tenía bastante hambre y no me apetecía hacer la comida, me dirigí otra vez a Bocadillos&Go! En realidad, lo medité unos segundos porque sentía que el día anterior había hecho el ridículo. Traté de convencerme de que, con un poco de suerte, a lo mejor no coincidía con ese tal J. D.




CAPÍTULO 4

La terraza se veía bastante llena y dentro del local había dos mesas ocupadas. No había nadie esperando para ser atendido. Mi corazón latió con fuerza al ver que J. D. estaba detrás de la barra. Se había hecho una mini coleta que le recogía los rizos del flequillo, dejando su pequeña frente al descubierto. Estaba muy gracioso con esos pelos. Como se encontraba mirando la televisión, no se dio cuenta de mi llegada. Me planteé la posibilidad de largarme de allí, tal y como había entrado, pero no lo hice.
—Hola —saludé y se giró hacia a mí instantáneamente—. Un bocadillo de lomo con queso para llevar.
Me miró e hizo un gesto con la cabeza como si se asombrara. Se llevó la mano derecha a la frente y se apoyó en la barra.
—Uy… perdona, creo que estoy teniendo un déjà vu —bromeó.
Me pilló por sorpresa su comentario e, inevitablemente, sentí cierto calor en las mejillas. Me pareció simpático y no pude evitar reír tras su expresión.
—Serán tres con cincuenta euros —indicó con sus ojos azules fijos en los míos.
Enseguida aparté la mirada.
—Con tarjeta.
—Así no se te caerán las monedas —rio, mientras yo me moría de vergüenza. Sonreí, aunque no me veía la mitad del rostro por la mascarilla—. Adelante, ya puedes pasarla.
Acerqué la tarjeta al datáfono y enseguida la aceptó. Hubo cierto silencio y, sin saber muy bien por qué, tuve la necesidad de romperlo.
—Me sorprende que te acuerdes de mí —solté demasiado atrevida.
—Viniste ayer… Tampoco es tan difícil —encogió los hombros—. Además, vas con el mismo uniforme, la misma mascarilla… Me lo has puesto muy fácil —guiñó el ojo.
Asentí con la cabeza.
—Fallo mío —aseguré y él me observó extrañado—. Estoy segura de que si vistiera diferente no me reconocerías.
Hablé sin pensar. Ni siquiera yo sabía a dónde quería llegar vacilando a alguien a quien había visto dos veces contadas.
—Me da a mí que lo haría igualmente —confirmó a la vez que alzaba las cejas.
Me quedé sin respuesta. No sabía cómo reaccionar a eso.
—Porque harías el mismo pedido —interrumpió el silencio incómodo en el que nos habíamos envuelto.
«Wow», pensé. Lo cierto fue que sentí una pequeña puñalada en el corazón. Di por hecho que haría referencia a algún atributo mío, pero no. Mi aspecto físico era muy común: pelo castaño, ojos oscuros, estatura normal. Era imposible que en un lugar abarrotado de gente me identificara.
—Exactamente —hice un gesto con la mano, intentando parecer despreocupada.
Sonó una campanita que nos avisó de que el bocadillo ya estaba hecho. J. D. se dio la vuelta, lo cogió y lo preparó en su bolsa para llevar.
—Aquí lo tienes —me acercó la bolsa de cartón.
—Muchas gracias —achiné los ojos.
Estaba apunto de salir cuando noté unos pasos cerca de mí, pero no me di la vuelta.
—Por cierto —me giré al escuchar su voz—, me llamo J. D., encantado —aproximó el codo para chocarlo.
Ya sabéis… la «nueva normalidad».
—Anabel, pero nadie me llama así —se quedó extrañado ante mi comentario y era de esperar, porque… ¿Quién se presenta de esa forma?—. Soy Ana.
No pudimos hablar mucho más porque entró un nuevo cliente y tenía que atenderlo.
En dirección al coche analicé la situación que acababa de pasar. Ese chaval me parecía muy ingenioso y ocurrente. Irradiaba una alegría que era contagiosa. Notaba una felicidad que durante muchos años no había sentido, un cosquilleo en el estómago. Pero no quería aquello. ¿Qué pretendía al presentarse? ¿Hacerse mi amigo? No, eso no iba a pasar. Me negaba a encariñarme con alguien. 
El piso tenía un aspecto resplandeciente, estaba limpio y tenía un olor característico. Era un aroma que me transmitía tranquilidad y paz interior. Entré en la cocina para dejar la bolsa de Bocadillos&Go!
Después de pasar la mañana trabajando, me sentía sucia. Quería ducharme, pero un ruido procedente de mi estómago me advirtió de que tenía que comer cuanto antes. Así que seguí mi instinto tras lavarme las manos a conciencia. Mientras quitaba el envoltorio del bocadillo, me vino a la cabeza cómo J. D. colocó su codo para que yo lo chocara y una sonrisa tonta se posó en mi cara.
«No, Ana, no», me repetía una y otra vez, intentando mentalizarme de que no podía pillarme por él. Cuando terminé de comer, fui a mi habitación a coger la ropa limpia para después de la ducha. Necesitaba quitarme cuanto antes el uniforme y como no tenía intención de salir, el atuendo estaba más que decidido: una camiseta ancha y unos shorts de chándal.
Abrí la mampara de la ducha y me introduje. Moví el grifo para que saliera el agua. Al principio, estaba muy fría y me hizo sobresaltar porque no toleraba bien esa temperatura, pero enseguida se puso templada. Me gustaba quedarme bajo la alcachofa mientras el agua recorría por mi cuerpo, aunque no estaba mucho rato porque no quería malgastar. Cerré el grifo y me enjaboné. Cuando me estaba aclarando la cara, era como si pudiera revivir el momento en que J. D. se presentó.
No entendía qué me pasaba. En mis veinticuatro años no lo había experimentado antes porque siempre lograba frenarlo, evitando que fuera a más. Me alejaba de los tíos y ellos dejaban de mostrar interés porque se aburrían. En ese instante, me iluminé. Lo mejor que podía hacer era no volver a
Bocadillos&Go!
Sé que puede parecer muy radical por mi parte, pero intentad entenderme, era muy difícil para mí aguantar aquella sensación y quería cortarla cuanto antes.




CAPÍTULO 5

Habían pasado un par de días desde que tomé la decisión de no ir a Bocadillos&Go! Solo había visto a J. D. en dos ocasiones e hice lo posible por dejar su recuerdo apartado, como si se tratara de algo del pasado que ya no cabía la posibilidad de recuperar. Pero la vida está llena de casualidades, ¿no os parece? Y, por una cosa u otra, el destino lo volvió a poner en mi vida.
Era viernes. Ese día me tocó quedarme en la zona de los probadores. Teníamos tres abiertos. 
—Laura, ¿has visto qué mono es ese chico? —Sara habló por el walkie-talkie—. A las doce, ¿lo ves?
A veces se olvidaban de que todos los empleados, incluida Val, llevábamos los auriculares y estábamos en el mismo canal para comunicarnos. Yo la ignoré. Primero, porque desde donde yo me encontraba no podía ver a nadie y segundo, porque pasaba de jueguecitos.
—Sí que es guapo —respondió Laura en cuanto lo localizó.
—¡Uy! Sí que es guapo —Darío puso la voz aguda—. TRA-BA-JAD —hizo lo posible por parecer serio, pero se le escapó la risa.
Estaba entretenida perchando las prendas que se iban acumulando en el mueble del probador para pasarles el calor de la plancha más tarde.
—¿Ana? —escuché, detrás de mí, una voz que me resultó familiar.
Me di la vuelta rápidamente. Al verlo, abrí los ojos exageradamente y mis cejas se levantaron. Mi sorpresa se notó demasiado, no os voy a engañar. Ahí estaba J. D., con sus rizos y aquellos ojos que hipnotizaban. Mis latidos aumentaron tanto su velocidad que sentía que el corazón iba a salir de mi pecho.
Llevaba una mascarilla de tela personalizada: azul oscuro con sus iniciales grabadas en un tono claro. Vestía con una camiseta básica blanca, unos tejanos negros cortos y unas bambas. Iba acompañado de una joven que aparentaba tener la misma edad que él. Su cabello era de color cobrizo y lo llevaba completamente rizado. Se apreciaban pecas por toda la frente, alrededor de los ojos y parte de la nariz. También usaba una mascarilla personalizada: fondo amarillo clarito con rodajas de limas que le daban un toque veraniego. Lucía una blusa de manga de tres cuartos, verde, que le resaltaba los ojos, unos shorts grises y unas plataformas negras, a juego con su bolsito. Llevaba un vestido de florecitas negro y unos pantalones marrones, en la mano. Supuse que quería probárselos.
Lo primero que me vino a la cabeza era que se trataba de su novia.
—Ana, ¿lo conoces? —la voz de Sara sonó a través de mi auricular—. Preséntamelo. ¡Por favor! —rogó y me hizo reír.
J. D. me observó y, con el dedo índice, le hice una señal para avisarle de que enseguida volvería a hablar con él.
—Me quito un momento el auricular —avisé a mis compañeros.
Lo retiré y apagué para evitar escuchar comentarios continuamente. Y, lo más importante, para que él no los sintiera y se pensara algo que claramente no era.
—Lo siento. Es que de vez en cuando tenemos interferencias y molestan bastante —traté de mantenerme firme ante la situación.
—Te he reconocido sin tu mascarilla de siempre —sus ojos se achinaron—. ¿Ves? Te equivocabas.
La cola de los probadores aumentaba por segundos.
—Siempre me pillas con el mismo uniforme, así que no tiene mucho mérito —mi respuesta fue un poco tajante, porque veía que se me acumulaba la faena y no quería perder el tiempo—. Perdona, ahora no puedo hablar.
Esperaba no haber sonado muy borde con él, pero prefería cortar la conversación cuanto antes.
Salió una mujer con dos bikinis, un bañador y un vestido liso verde. Lo dejó todo porque «no le convencía». Llevaba escuchando frases así todo el día... ¡Cómo se notaba que no tenían que desinfectar ellos la ropa!
Cogí el spray pulverizador con alcohol y me dirigí al probador que se había quedado libre. Rocíe los cuatro percheros, los sequé y repetí la acción en el pomo de la puerta. Quizá eso no era muy eficiente, pero no podíamos detenernos a desinfectar toda la puerta por cada persona que entrara. Cuando acabé volví al lugar en el que estaba antes y, para mi sorpresa, ahí seguía J. D., pero se encontraba solo, sin la pelirroja cerca. Decidí no prestarle mucha atención.
Avisé al cliente que esperaba su turno para que entrara en el probador.
—A tope, ¿no? —intentó entablar conversación.
—Sí, no paramos —evité el contacto visual en casi todo momento con la excusa de que estaba ocupada.
—Viendo el trabajo que tenéis, le he dicho a Rachel que es mejor que se compre la ropa y se lo pruebe en casa. Sé que por una persona no lo notaréis mucho, pero algo agilizará —señaló a la caja donde estaba la chica esperando su turno.
Yo pensaba igual. No entendía la necesidad de probarse las prendas cuando la mayoría de personas no tenían ni la intención de comprar nada. Lo único que se me ocurría era que al estar tanto tiempo en casa encerrados encontraban eso como un pasatiempo… ¡Qué absurdo!
—Te lo agradezco —levanté la mirada.
Aunque en la tienda había bastante ajetreo, hubo unos segundos de silencio incómodo entre nosotros. Yo aprovechaba para colocar en las perchas todas las prendas que la última mujer había dejado esparcidas en la mesa.
—Oye… —dijo y lo observé—. Ya no has vuelto al restaurante, ¿verdad? —en su voz había cierta timidez.
Me quedé parada. ¿Significaba que había pensado en mí esos días? No. Tenía que dejar de precipitarme. Además, estaba segura de que la chica con la que había venido era su pareja.
—Pues no —hice lo posible por mostrar total indiferencia.
—Me veo obligado a informarte de una oferta que quizá te interese. La semana que viene hay un dos por uno en bocadillos.
—Sabiéndolo podré dormir más tranquila —bromeé.
Se encogió de hombros. En ese momento, Rachel se acercó a donde nos encontrábamos. Llevaba una bolsa con la compra que había realizado. Volví a centrarme en mi tarea para no prestarles atención.
—Ya nos podemos ir —noté que me miraba, mientras acababa de perchar, y luego lo observó a él.
—Un placer haber coincidido contigo, Ana —al escuchar mi nombre, me quedé atónita porque no pensaba que se iba a acordar.
Aproximó el codo para chocarlo y lo imité.
—Adiós.
Los dos se alejaron y volví a respirar tranquila. La presencia de J. D. había hecho que me tensara y me pusiera nerviosa. Pasé la plancha de vapor en la ropa para poder ubicarlas en la tienda. Al finalizar, encendí el walkie. Justo cuando me colocaba el auricular, apareció Sara para recoger las prendas y llevarlas a sus respectivos lugares. Se acercó bastante a mí, sin mantener ninguna distancia, cosa que me agobió. 
—¿Quién es? ¿De qué lo conoces? ¿Es extranjero? —preguntó velozmente—. ¡Necesito respuestas!
Por suerte para mí, no tuve tiempo de contestar al interrogatorio porque Val apareció y la interrumpió.
—Sara, por favor, hay un montón de faena. Déjate de tonterías y muévete. Ya hablaréis en otro momento.
—Voy —dijo, con un tono un poco desganado.
Sara se marchó con el perchero. Fue un alivio no tener que responder al cuestionario que me había hecho. Aunque era consciente de que no estaba salvada del todo porque iba a seguir insistiendo en el tema. 




CAPÍTULO 6

Mi padre estaba durmiendo en el sofá cuando entré en el piso. Intenté ser sigilosa, pero se me cayeron las llaves al suelo y provocaron un ruido que hizo que se despertara. Pegó un pequeño bote y se incorporó para quedarse sentado. Parecía más cansado de lo habitual. Tenía las ojeras muy marcadas y su atuendo tampoco era muy favorecedor. Llevaba una camiseta blanca que, de los años que tenía, estaba descolorida y el color tiraba más a un amarillo sucio. Sus pantalones eran cortos y estaban desteñidos. Iba siendo hora de que hiciera una limpieza de armario y tirara todos aquellos harapos.
—Perdón, no quería despertarte —levanté la mano en la que tenía las llaves para mostrarle lo que había producido el sonido.
—No pasa nada. Te he preparado un plato de salmón a la plancha y patatas fritas, todavía no estarán muy fríos —dijo, adormecido, mientras se frotaba los ojos.
—Gracias, me muero de hambre —respondí, a la vez que me quitaba la mascarilla y la desechaba para después ir a lavarme las manos al baño.
Cuando regresé, me acomodé al lado de mi padre. Sentía que era un buen momento para conversar con él, ya que cada vez nos resultaba más difícil coincidir, a pesar de vivir en la misma casa. Lo notaba demasiado apagado y me preocupaba.
—¿Va todo bien?
—No. La verdad es que no —hizo una pequeña pausa antes de seguir—. Estoy bastante agobiado con el trabajo —se frotó el dedo en la frente como si estuviera intentando que el genio saliera de la lámpara mágica. Solía hacer ese gesto cuando estaba nervioso.
—Deberías tomarte un descanso.
Un silencio ocupó el salón. Como si mis palabras se hubieran perdido en el aire de camino a sus oídos. Lo miré esperando una respuesta, sabía que me había escuchado.
—He visto que traspasan la cafetería de abajo —cogió aire y continuó—. Podría hacerme cargo —elevó los hombros.
Me sorprendió su iniciativa y, por su tono, noté que buscaba mi aprobación. Alcé las cejas.
—Entonces… ¿Dejas tu trabajo?
Afirmó con la cabeza levemente.
—Estoy muy cansado, cariño. Creo que es momento de cambiar de aires. Además, no puedo evitar pensar en que es una oportunidad para volver a mi juventud, como cuando llevaba el bar con tu tío.
Una sonrisa se posó en su rostro y tenía cierto brillo en los ojos.
El bar era de mi tío y, como necesitaba ayuda, mi padre le echó una mano mientras terminaba su formación para convertirse en policía. Cuando logró su objetivo, cerró su etapa como camarero, para dedicarle todo el tiempo a su nuevo oficio. A mi tío no le sentó muy bien esa decisión y todavía aprovecha cualquier ocasión para echárselo en cara.
Ahí se conocieron mis padres. Mi madre solía ir con su grupo de amigos, incluyendo al que era su novio por aquel entonces. Mi padre siempre ha dicho que tuvo un flechazo a primera vista y, para llamar su atención, le servía el café más caliente que al resto. Ella se veía «obligada» a esperar hasta que se enfriara. Su novio prefería irse con sus amigos a jugar al futbolín en lugar de hacerle compañía. Poco a poco, mi padre fue abriéndose camino y mi madre dejó su relación para empezar una nueva historia juntos. Ella siempre decía que mi padre le había hecho abrir los ojos y darse cuenta de lo que realmente merecía. Le estaba muy agradecida por enseñarle que el amor era recíproco, no se basaba en dar sin recibir absolutamente nada a cambio. A los tres años se casaron y, poco más tarde, vine yo.
—Si crees que es lo mejor, adelante. Yo te voy a apoyar hagas lo que hagas. Quiero que seas feliz.
Sonrió tiernamente.
—Lo sé —me dio un beso en la frente.
—Cuenta conmigo si necesitas ayuda. Ya sabes que me encanta la repostería.
—Y se te da genial. Tendrás que hacer tus famosas palmeritas de hojaldre para que el mundo las conozca.
Hacía tiempo que mi padre no estaba así de feliz. Se notaba que volvía a tener fe en algo y eso me contentó.
—¡Yo encantada!
—Gracias. Te quiero.
—Y yo —lo abracé.
Ese momento, que fue bonito, a mí me entristeció. Porque era consciente de que cada vez nos quedaban menos por vivir. No sabía cuándo sería la última vez que lo abrazaría o que le podría decir lo mucho que lo quería. Sentí un pequeño nudo en la garganta.
Cogí el móvil de mi mochila antes de entrar en la cocina. Mientras se calentaba la cena, me puse a mirar los mensajes que tenía. No os esperéis gran cosa, porque ya habéis visto que vivía para la tienda y poco más. El único mensaje que tenía era de mi jefa. Me pedía que la llamara cuanto antes, así que lo hice al terminar de comer. Agarré una libreta pequeña, un bolígrafo y marqué su número.
—¿Valeria? —dije al mismo tiempo que garateaba en una esquina del papel.
—Hola Ana, ¿cómo estás? —no me dio tiempo a responderle—. ¿Te iría bien alargar mañana tu horario un par de horas?
No tenía ganas de pasar más horas en el trabajo de las que me tocaban.
—Pues… —comencé a decirle, pero me interrumpió.
—Es que es muy urgente. Necesito que alguien cubra sí o sí esas horas. ¿Cuento contigo?
Tras un pequeño silencio que me sirvió para coger aire y expulsarlo, le contesté.
—Vale.
Odiaba cuando me ponía contra la espada y la pared aprovechándose de que no sabía decir que no. Ese tipo de situaciones me hacían replantearme si realmente valía la pena seguir trabajando allí.
La siguiente semana se me pasó rápida, aunque seguía sin salir de mi rutina de casa al trabajo y del trabajo a casa.
Tras completar mi tarea de ubicar las prendas, miré el reloj y vi que me quedaban quince minutos para terminar y disfrutar del único día libre que tenía esa semana: el domingo. Escuchaba cómo mis compañeros, mientras terminábamos de ordenar la tienda, hablaban sobre los planes que habían hecho, aprovechando sus horas libres, para ir a la playa con sus amigos o, simplemente, para ir a cenar. Francamente, no sentía ningún tipo de envidia por no hacer las mismas cosas que ellos. Yo era diferente y lidiaba perfectamente con aquello.
Durante los días anteriores se me pasó por la cabeza ir a Bocadillos&Go! para disfrutar de la oferta que J. D. me había comentado, pero hacía lo posible por eludir aquel pensamiento. Cuanto menos visitara el establecimiento, menos probabilidades tenía de encontrármelo.
Al finalizar el turno y salir del local, lo vi. 
J. D. estaba esperando delante de la puerta de la tienda con una bolsa del restaurante donde trabajaba. Su atuendo era muy diferente a la última vez, lo único que conservaba igual era su mascarilla personalizada. Vestía con un polo azul marino, un pantalón gris claro y unos mocasines oscuros. Sentí palpitaciones.
Cuando me vio, se aproximó a mí.
—¡Ana! Soy yo, J. D. —puso su codo para saludarme y yo se lo devolví, un poco desconcertada.
«¿De verdad pensaba que no lo iba a reconocer?». Pero, lo que más me intrigaba era saber por qué estaba ahí. Supuse que esperaba a alguien y dio la casualidad de que nos encontramos. Tal vez había quedado con su novia para ir a cenar.




CAPÍTULO 7

—Hola, ¿qué haces aquí? —pregunté directamente, la curiosidad me mataba.
—¡Qué cotilla! Pues mira, había venido a dar una vuelta con un grupo de amigos —señaló a su alrededor lo que me hizo entender que hablaba con ironía.
Levanté las cejas a la vez que asentí con la cabeza con incredulidad.
—Sé que te estás riendo bajo la mascarilla.
—Qué va —negué con una sonrisa que él no podía ver.
—Tus ojos te delatan —se señaló la parte superior de la cara, que era lo único que se veía.
—Bueno, ¿no me vas a contestar? —volví al tema principal.
Quería saber qué hacía ahí y odiaba cuando alguien desviaba la conversación para obviar mis preguntas.
—Claro que te contesto —me guiñó un ojo—. Verás, me daba pena que dejaras escapar la oferta que te comenté —movió la bolsa para que la viera.
Un cosquilleo recorrió mi cuerpo. Estaba sintiendo cosas que no quería y J. D. me dificultaba llevar a cabo la decisión que había tomado de alejarme. Obviamente, él ni siquiera era consciente. No sabía absolutamente nada de mí, ni de mi pasado. Os mentiría si os dijera que no me daba rabia ser así. Me hubiese gustado vivir sin tantas preocupaciones, pero me resultaba imposible obviar el lado negativo de las cosas.
Recapacitando me di cuenta de que mi turno era distinto a la última vez que entró a la tienda y me resultó extraño que me esperara a la salida.
—¿Cómo sabías que trabajaba de tarde? —me coloqué la mochila en el hombro derecho.
—En muchos comercios ahora hacen jornadas rotativas. Esta mañana no estabas, así que supuse que vendrías por la tarde.
—¿Me estás acosando? —vacilé.
—No —contestó rápidamente—. Esta mañana he venido con mi prima, Rachel, para cambiar los pantalones que compró el otro día.
Asentí.
No os mentiré, saber que la joven pelirroja era su prima me puso un poco feliz.
—¿Eres consciente de que podría haber librado hoy?
—Ya, pero no ha sido el caso —elevó las cejas.
Era increíble la facilidad de reacción que tenía J. D., siempre tenía una respuesta para todo.
Miré la bolsa y vi que sobresalían dos bocadillos.
—¿Me has traído dos? —fruncí el ceño.
—No exactamente, uno es para ti y otro para mí —levantó los hombros y me entregó mi bocata, que se había enfriado durante la espera.
—Gracias —abrí la mochila para guardarlo.
—Si quieres podemos cenar juntos —sugirió.
«No», pensé instantáneamente. Era consciente de que la invitación implicaba vincularnos más. Además, el centro comercial estaba atestado de gente.
—Es que… No me gusta comer en lugares cerrados y con tanta gente.
—Normal, con todo esto del virus hay que ir con mucho cuidado. De todas formas, yo conozco un sitio donde no hay casi nadie. Ven —me cogió de la mano y tiró de mí.
Iba bastante deprisa. Le frené el ritmo y me solté. Se volteó para mirarme, intentando entender qué ocurría.
—Tengo que irme —evité el contacto visual.
—¡Pues comeremos más rápido! Ya casi estamos —me hizo un gesto con la mano, para que siguiéramos adelante.
Él agilizó el paso, pero yo me quedé parada unos segundos. Aunque tenía miedo, notaba un cosquilleo en la barriga indescriptible. Tenía curiosidad por saber a dónde me llevaba y, por primera vez en mucho tiempo, decidí lanzarme a la aventura y me apresuré por alcanzarlo.
Para acceder al sitio, J. D. se acercó a la puerta de aluminio e introdujo un código en el control de accesos. Cuando se abrió, vi un patio.
El suelo era de ladrillos rojos, y había una valla alta que limitaba la posibilidad de que alguien de fuera se colara. A unos metros, cerca de la pared, se encontraban apiladas varias sillas de aluminio, muy similares a las que hay en las terrazas de los bares. Miré atónita el lugar. No me podía creer que ese espacio fuera parte del centro comercial, no lo había visto antes, ni siquiera sabía de su existencia.
Dos trabajadores que estaban fumando de pie, cerca de la valla, se giraron cuando entramos. Segundos más tarde se dirigieron a la puerta y nos hicieron un gesto para despedirse, nosotros respondimos de la misma forma. J. D. fue a por un par de sillas. Entre los dos las colocamos una al lado de la otra, pero con una distancia prudencial, ya que íbamos a comer y teníamos que quitarnos las mascarillas.
—Nunca había estado aquí —mi cabeza daba vueltas mirando a un lado y a otro, sorprendida con lo que veía—. ¿Cómo es que puedes acceder?
—Pocos afortunados pueden —se encogió de hombros.
Guardé silencio unos segundos, esperando una explicación más exhaustiva de por qué él podía. Tras ver que se acomodaba en la silla y que señalaba la otra para que yo hiciera lo mismo, opté por indagar más.
—¿Por qué tú eres de esos pocos? —lo observé fijamente.
—Verás… ¿Sabes aquello de «un mago nunca revela sus secretos»?
Asentí con la cabeza.
—Pues eso —contestó y se quedó tan ancho.
Esperaba una respuesta y se negaba a dármela. Lo fulminé con la mirada y negué con la cabeza.
—Eres increíble… —se me escapó la risa y me senté.
—Gracias —noté que posó su mirada en mí—. ¡Qué hambre tengo!
J. D. se quitó la mascarilla y la guardó en su bolsillo. No tardó ni dos segundos en quitar el papel que envolvía el bocadillo. Era la primera vez veía completamente su rostro. Su nariz era muy bonita, recta, no muy grande, acorde con su cara. De perfil se notaba que era un poco respingona. Sus labios eran carnosos y cuando sonrió pude ver sus dientes completamente alineados. Tenía la mandíbula marcada, pero no mucho.
Cogí la mochila, guardé mi mascarilla y saqué el bocata. Mientras lo desenvolvía, me picó la curiosidad y quise saber más sobre él. Irónico, ¿verdad? Había hecho lo posible por alejarme y, en ese instante, lo único que quería era conocerlo mejor.
—¿Tu nombre de dónde viene? —me apresuré a morder el bocadillo para disimular mi sed de respuestas.
—¿J. D.? —se limpió las migas de pan que tenía en la boca—. Son las iniciales de James Dale. Mi familia es de Birmingham, nos mudamos aquí el verano que yo tenía ocho años. Mis padres me apuntaron a una academia para que, al iniciar el curso, me resultara más sencillo relacionarme con mis compañeros. Sin embargo, en el colegio comenzaron a meterse conmigo, se reían de mi nombre y lo pronunciaban, adrede, tal y como se escribía. Del acoso verbal pasaron al físico. Esa época fue dura para mí e incluso llegué a tener ansiedad. En cuanto se dieron cuenta, mis padres me cambiaron de colegio. Los nuevos compañeros, tras varios intentos de pronunciar bien mi nombre, acabaron bautizándome como «J. D.». A mí me gustó como sonaba y desde entonces me presento así.
En mi cabeza veía a un pequeño J. D. tratando de hacer lo posible por encajar y sentirse parte del grupo. Intentando dialogar con el resto, pero sin ningún resultado. Conociéndolo, parecía increíble que alguna vez hubiera tenido que vivir eso.
—Sí que suena bien.
Se giró y me sonrió.
—Cuando lo pienso, agradezco haber vivido toda esa situación —dio un trago a su botella—. Las circunstancias adversas nos hacen más fuertes.
No compartía su punto de vista.
—Yo no lo creo —mi respuesta fue rotunda y aprecié que fijaba su mirada en mí—. Hay ocasiones que la vida te da unos palos tan grandes que resulta imposible remontar y nunca llegas a estar completamente bien —miré al suelo porque prefería evitar el contacto visual, pero noté que me miraba perplejo.
J. D. se incorporó, en silencio. Tardó unos segundos en responder, pero a mí se me hicieron eternos.
—Imagínate una persona, la voy a llamar... —hizo una pequeña pausa mientras pensaba un nombre. Chasqueó los dedos y siguió— Claudia. Bueno, pues Claudia no sabe nadar y un día en la playa, estando en la orilla, el oleaje aumenta y las olas la arrastran mar adentro. Los servicios de emergencia la rescatan. Después de esta experiencia traumática, Claudia tiene dos opciones: no volver a ir a la playa por miedo a ahogarse, o bien, apuntarse a clases de natación para que no le pase de nuevo.
Asentí con la cabeza, pero aparté la mirada. Mi caso era más complejo. Hacía años que arrastraba la tristeza por la pérdida de mi madre y me sentía incapaz de superarlo. No obstante, no quería entrar en detalles con J. D. porque apenas lo conocía.
Él, viendo que estaba muy callada tras la charla, inició una nueva conversación.
—Si pudieras viajar ahora mismo, ¿adónde irías? —me preguntó mientras se acababa el bocadillo y doblaba la bolsa de cartón.
No medité mucho la respuesta.
—Me encantaría ir a Islandia —respondí mirando al cielo.
Únicamente se podían apreciar dos estrellas, a causa de la contaminación lumínica.
—Es un país precioso —hablaba con entusiasmo, como si también quisiera ir o ya lo hubiera visitado.
Me incorporé un poco. Sentía que vibrábamos en la misma sintonía.
—Sí. Y poder ver las auroras boreales en persona… ¡Es que tiene que ser una experiencia inolvidable! —volví a mirar el cielo, tratando de imaginarme cómo sería poder vivir aquello.
—Lo es —me giré hacia su lado y lo observé atónita—. Hace un par de años estuve con mi familia, hicimos una ruta por toda Islandia. Es increíble cómo varían los paisajes. Da la sensación de que estás en planetas completamente distintos —sacó el móvil del bolsillo—. Mira.
J. D. acercó su teléfono para que pudiera ver algunas de las imágenes que tenía posteadas en su Instagram.
—¡Qué pasada de vistas! Las fotos son geniales —dije sin quitar los ojos del aparato.
—Gracias —sonaba tímido—. Soy de esas personas obsesionadas con capturar los momentos, pero no por postureo. Es como si, a través de las imágenes y vídeos, me sintiera más cerca de las experiencias vividas.
Me pareció curioso que tuviera ese punto de vista. Conforme iba descubriendo más cosas sobre él, más me gustaba, aunque su manera de ver la vida era completamente diferente a la mía: yo llevaba años sin hacer fotos porque me apenaba que mi madre no tuviera la oportunidad de estar en ellas.
Le devolví su móvil y me acabé el bocadillo. Al terminar, me coloqué la mascarilla.
—Por cierto, me puedes seguir en Instagram. Así, cuando te den ganas de ver Islandia podrás observar estas fotos —se guardó el móvil en el bolsillo.
Me hizo gracia su justificación. Le había ido genial que yo quisiera ir a aquel país. ¿Se trataba de otra casualidad?
—Piensas en todo, eh —levanté las cejas mientras lo miraba—. Yo casi ni lo utilizo.
Rebusqué entre la mochila para sacar mi teléfono. Era consciente de que seguirlo en aquella red social implicaba que íbamos a estar en contacto, pero en aquel momento no me importó.
—¿Lo tienes ya abierto?
—Sí —afirmé a la vez que clicaba en la pestañita de la lupa para buscar personas.
En cuanto me dijo su usuario cogió el teléfono para aceptar mi solicitud.
Estuvimos charlando de temas banales y, sin que me diera cuenta, se hizo de madrugada. Curiosamente, el tiempo con J. D. se me pasaba muy rápido y me había olvidado por completo de mis preocupaciones. 
Guardamos las sillas y nos marchamos. En cierto modo, me apenaba tener que despedirme de él.
Me acompañó hasta donde tenía el coche.
—Me lo he pasado muy bien —me dijo cuando abrí el vehículo para guardar la mochila.
Me giré para mirarlo.
—Yo también. Gracias por el bocadillo, estaba muy bueno —sonreí de manera exagerada para que lo pudiera apreciar en los ojos.
Intuí que él también sonrió por su expresión.
—Espero verte pronto —puso su codo para que lo chocara.
Le devolví el gesto. Yo también lo esperaba y con ansias, pero no quería que se notara.
—Adiós, que vaya bien.
—Igualmente —se despidió con la mano.
Arranqué el coche con una sonrisa tonta, que iba de oreja a oreja. Ese chico era monísimo. Noté un cosquilleo extraño en la barriga. Durante el camino no escuché música, solamente revivía en mi mente las últimas horas.
«¿Por qué no puedo quitarme esta sonrisa de la cara?».
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Desinfecté el móvil, lo coloqué en la encimera de la cocina y me dirigí al baño para lavarme las manos. Al acabar, regresé con la intención de beber agua, pero intuitivamente desbloqueé el teléfono para ver si tenía alguna notificación. Y cuando pensaba en «alguna notificación», me refería, únicamente, a J. D. Hasta entonces, no solía estar pendiente del teléfono móvil ni entendía cómo la gente podía pasarse horas y horas delante de esas pantallas diminutas. 
Al ver su nombre, noté que mi corazón daba un vuelco. Un pequeño escalofrío recorrió mi cuerpo.
«Me lo he pasado muy bien, Ana. Me encantaría repetir», me escribió por mensaje privado de Instagram, seguido de un guiño.
La sonrisilla tonta volvió a aparecer en mi cara seguida de unos nervios extraños en la barriga. ¿Cómo era posible que un simple mensaje me hiciera sentir así?
Sin pensarlo dos veces, tecleé velozmente la respuesta.
«A mí también me gustaría», envié.
Segundos después de escribirle, me arrepentí. Y mucho. Me había dejado llevar. Me resultaba difícil controlar mis sentimientos. Llevaba años luchando por aislarme de las personas y veía que se derrumbaba ese muro que tanto me había costado construir. Una parte de mí, ansiaba que me respondiera, pero la parte más racional tomó las riendas y apagué el móvil. Necesitaba alejarme. Era lo mejor para mí.
Lo guardé en un cajón de mi habitación. Miré la hora del reloj que estaba en la mesita de noche y vi que eran casi las seis de la mañana, por lo que mi padre estaba a punto de llegar.
Me duché y me vestí cómoda: una camiseta negra, de manga corta y ancha, con un pantalón deportivo, gris. Mientras acababa de secarme el cabello, escuché que las llaves abrían la puerta de casa. Rápidamente, recogí el pelo en una coleta baja, para que no se notara que todavía estaba húmedo.
Me asomé al pasillo y vi a mi padre entrando. Al darse cuenta de mi presencia, se asombró.
—Hola cariño —su tono era suave, pero estaba sorprendido—. ¿Qué haces tan temprano?
Como comprenderéis, preferí no explicarle el verdadero motivo por el cual no había dormido: que había estado con J. D. hasta las cinco de la madrugada. No solía ocultarle nada a mi padre, pero como tenía tan claro que iba a cortar la comunicación con el camarero, opté por no entrar en detalles.
—Tenía sed —mentí y fui a la cocina a por un vaso de agua.
Él asintió y dejó su cartera con su teléfono móvil en el mueble de la entrada.
—He hablado con los dueños de la cafetería. Tengo nuevas noticias —comentó.
Lo observé a la espera de que me contara las novedades. Sin embargo, cruzó el pasillo para ir al cuarto de baño. Escuché el grifo y di por hecho que se estaba lavando las manos.
—Me tienes intrigada —dije cuando volvió, para que me contara aquello que había anunciado minutos atrás.
Sonrió. Agarró un vaso y se sentó a mi lado.
—He llamado a los dueños del local —llenó el vaso con la jarra que estaba en la mesa—. Me han dicho que si estoy interesado podría reunirme con ellos el martes por la tarde.
Sus ojos desprendían ilusión por comenzar de nuevo, y yo no podía alegrarme más por él.
—Genial entonces, ¿no? —le sonreí.
Mi padre asintió la cabeza con entusiasmo, a la vez que bebía agua.
—¿Vendrás?
—Pues claro —contesté, eufórica.
Me acerqué el vaso a los labios y bebí.
—Me apetece mucho esto, Ana. Hacía mucho tiempo que no me sentía así.
Me emocioné al verlo tan feliz. No me gustaba que nadie me viera llorar, pero aquella vez era diferente. Las lágrimas que caían por mi cara eran de satisfacción. Había cogido las riendas de su vida y estaba dispuesto a cambiar lo que le impedía prosperar. No podía sentirme más orgullosa.
—Ven aquí, mi niña —me dio un beso en la frente y me abrazó.
—No soy una niña.
—Para mí sí.
—Me alegro tanto por ti, de verdad —le dije con una gran sonrisa, mientras me secaba las lágrimas.
Al final, terminó emocionándose él también, pero intentó disimularlo.
—Tengo ganas de que esta ciudad conozca mis dotes de repostera.
—¡Se arrepentirán de no haberlo hecho antes!
Ese ratito con mi padre era todo lo que necesitaba. Quería disfrutar de todos los momentos que me quedaran a su lado. Me ayudó a evadirme de mis problemas e, incluso, me olvidé por completo de J. D.




El lunes por la mañana, antes de ir a trabajar, saqué el móvil del cajón. Mentiría si os dijera que no me tentaba encenderlo y ver si tenía noticias de él. Sin embargo, mi fuerza de voluntad era mayor y me autoconvencí de que era mejor tener el teléfono apagado hasta que acabara mi turno.
El día prometía ser muy caluroso, eran las diez y el termómetro del coche marcaba veintinueve grados centígrados. Di por hecho que la gente aprovecharía para ir a la playa desde bien temprano, pero me equivoqué. Me desesperó mucho la cola inmensa que había para poder acceder al parking del centro comercial. Tras dar varias vueltas conseguí estacionar, aunque el sitio estaba bastante retirado de la entrada. Todos esos inconvenientes hicieron que me retrasara, y dudaba de que pudiera fichar a mi hora.
Cerré el coche y me dirigí corriendo a Modern Life. Guardé mis cosas rápidamente en la taquilla y fui a fichar, pero el ordenador no funcionaba. Sara se acercó a mí. Pensaba que su intención era ayudarme, pero enseguida me di cuenta de que no.
—Ana, tienes algo que contarme.
No tenía ni idea de a qué se refería y la miré extrañada. Captó mi expresión confundida y quiso explicarse mejor.
—El chico ese tan mono que vino el otro día, que parecía extranjero… ¿Tenéis algo? —arqueaba sus cejas arriba y abajo. Negué con la cabeza—. Me gusta estar informada de estas cosas.
Sara era demasiado metomentodo. Al resto de compañeros les hacía gracia y les caía bien, incluso se abrían y contaban sus experiencias. A mí, en cambio, me parecía una falta de respeto que indagara en mi vida privada de esa forma.
—Ya sé que te gusta estar informada, pero no tengo nada que contarte —respondí con indiferencia, mientras me seguía peleando con el ordenador para que funcionara.
—No te pongas así, mujer —parecía ofendida—. El sábado vi que os fuisteis juntos y pensé que te gustaría compartirlo.
La miré y noté que sonreía bajo la mascarilla.
—Pues no, no quiero compartir nada —contesté tajante.
El ordenador cedió y me dejó acceder al programa para fichar.
—Vale… Pero que sepas que haríais muy buena pareja.
Me giré hacia donde se encontraba, pero, después de soltar esa bomba, se había marchado de mi lado. Me quedé parada.
«¿De verdad haríamos buena pareja?», intenté no darle muchas vueltas porque cuanto más pensaba en ello, más ganas tenía de ver a J. D., de poder charlar con él y de conocerlo. Justamente eso era lo que quería evitar.
Salí de mi trance y fui con Valeria para que me dijera las tareas que me había asignado. Me informó de que tenía que estar en el almacén. Precisamente era el peor lugar para poder huir de tus pensamientos porque no había ninguna distracción; ni clientes a los que ayudar o con los que charlar. Iba a estar ahí, a solas, con el tema que no conseguía quitar de mi cabeza: J. D.
Me armé de paciencia sabiendo lo larga que iba a ser la mañana e intenté organizarme para acabar mis tareas lo antes posible, por tal de salir a la tienda.
Después de un par de horas, había conseguido adelantar una notable cantidad de trabajo. Me quedaban por ordenar las cajas de zapatos. Tenía que colocarlos por modelos, precios y tallas. Saqué las cajas de cartón y las puse en el suelo. En unas cartulinas, escribí diferentes precios con rotulador permanente negro. De repente, Valeria me habló desde la puerta.
—Ana, ven, por favor —alzó la voz, alterada.
Ante el grito me quedé atónita. Algo grave tenía que pasar para que Valeria estuviera de esa manera.
Al salir del almacén, estaba uno de los hombres que se encargaban de la seguridad del centro comercial hablando con Sara. No entendía qué ocurría. 
—¿Qué pasa? —pregunté a Valeria.
—Nos acaba de informar de que varios vehículos han sido destrozados en el parking.
Ante la mala noticia, un sudor frío recorrió todo mi cuerpo. Tenía el mal presentimiento de que me iba a ver afectada por el vandalismo.
—Voy a comprobar el mío —avisé.
¿Cuántas posibilidades había de que mi coche fuera uno de los afectados? Teniendo en cuenta la cantidad de vehículos aparcados, era difícil que fuera uno de los perjudicados.
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El centro comercial estaba atestado de gente. Fui por las escaleras mecánicas, dejando dos escalones como distancia de seguridad. Preferí no adelantar, ya que no iba a conseguir nada anticipándome un par de minutos. Conforme bajaba, mis nervios aumentaban ante la incertidumbre.
—Ey tú, me tenías preocupado —escuché detrás de mí.
El corazón se me detuvo de golpe. No hizo falta que me girara para saber que se trataba de J. D. Aún así, acabé dándome la vuelta y, efectivamente, ahí estaba él. Vestía con su uniforme de camarero. Tenía las llaves del coche en la mano. Se notaba que había venido corriendo, sus rizos estaban despeinados.
—¿Por qué? —pregunté sin saber a qué se refería.
—Porque no me has contestado —mostró su teléfono.
«¿Me había vuelto a escribir? ¿Se preocupaba por mí? ¿Haríamos buena pareja, como decía Sara?».
Demasiadas preguntas en mi cabeza.
—Verás, es que… No me gusta pasar mucho tiempo pegada al móvil. Lo apagué al llegar a casa y no lo he encendido todavía —lo saqué del bolsillo.
Asintió un poco incrédulo. Encendí el móvil, pero no llegué a mirar las notificaciones porque en estábamos en el parking.
—¿Dónde lo tienes? —preguntó.
—En aquella dirección —señalé al fondo del lugar.
—Yo lo tengo aquí cerca, echo un vistazo y voy contigo —me guiñó el ojo y se fue a comprobarlo.
Mi inquietud era cada vez más grande y no pude esperar a que regresara. Fui hacia donde había estacionado. Un grupo de personas estaban cuchicheando cerca de mi coche. El corazón me iba a mil por hora. Y… sí, la lotería no me tocaba, pero cuando se trataba de tener pocas posibilidades para que pasara algo malo, ahí estaba mi suerte. Así que tampoco me sorprendió ver que mi coche tenía una ventana rota y una rueda pinchada.
Mientras desbloqueaba el móvil para contactar con el seguro del coche y avisar a mi padre, me acerqué a ver los daños. Al menos, afortunada de mí, no tenía nada de valor en el vehículo.
Llamé a los del seguro y, como no, me pusieron en lista de espera, con una música horrible que daban ganas de lanzar el teléfono al suelo.
—¿Es tu coche? —J. D. apareció.
—Sí.
Se aproximó a mi lado.
—Menuda putada —se llevó la mano a los rizos—. ¿Notas que te falte algo importante?
—Una ventana —respondí entre risas.
Cuando me ponía nerviosa me daba por reírme. Quizá me tomaba muy literal la frase «Más vale reír que llorar», pero no podía evitarlo.
Él también se rio tras mi contestación. Y, por un microsegundo, me hubiera gustado poder ver esa maravillosa sonrisa que le tapaba la mascarilla.
—Vaya tela, eh… —dijo entre risas—. Bueno, mejor que te lo tomes así. ¿Has llamado al seguro?
—Estoy en ello.
Puse el altavoz del móvil para que escuchara la canción tan espeluznante que sonaba e hizo un gesto de sorpresa con las cejas. Al poco rato me atendieron y pude dar parte de lo sucedido. Me informaron de que debido al tipo de seguro que tenía, me podían solucionar la ventana. Sin embargo, la rueda no, pero me facilitaban a alguien para cambiarla.
—Me puedo quedar contigo —sugirió.
Era una propuesta difícil de rechazar, pero tenía que mantenerme firme ante la decisión que había tomado de distanciarme.
—¿No tienes que trabajar? —miré a aquellos ojos azules, tan bonitos.
—Sí, pero se las apañarán sin mí, no te preocupes —parecía completamente tranquilo.
Admiraba su manera de ser. Éramos tan diferentes… Al contrario que él, yo me agobiaba con mucha facilidad.
«¿De verdad haríamos buena pareja?».
Dicen que los polos opuestos se atraen, que las personas que son distintas se suelen complementar, pero…
«¡Ana, no!», tenía que quitarme esa maldita idea de la cabeza. No quería encariñarme con nadie, no podía.
—¿Y qué planes tienes para esta semana? —cambió de tema.
—Pues no lo sé. Y viendo lo bien que me está yendo el día, casi que mejor no tener planes a largo plazo.
J. D. negó con la cabeza.
—No todo lo que te ha pasado hoy es malo —su comentario hizo que clavara mi mirada en él—. Si no te hubieran fastidiado el coche, no estaría contigo esperando a que vinieran a arreglarlo.
«Qué ingenioso».
—Ya, claro. Podría haberse visto afectado el tuyo, en lugar del mío.
—Entonces no te hubieras quedado —sus ojos buscaron los míos, pero centré la atención en mi vehículo.
«Touché».
Me había pillado. Yo evitaba situaciones que nos permitieran conocernos en profundidad. Era consciente de que cuanto más supiera de él, más me costaría olvidarlo.
—Tengo razón, ¿verdad? —dijo riéndose.
Puse los ojos en blanco.
—Puede…
—Estoy muy seguro de que hubiera sido así.
—El caso es que no ha sido así y la que ha salido perjudicada soy yo —teatralicé la situación.
Una llamada interrumpió aquel momento. Eran los del seguro que querían que les diera las indicaciones exactas del lugar donde me encontraba. Aparecieron a los pocos minutos.
Mientras cambiaban la rueda, caí en que todavía no había avisado a mi padre de lo ocurrido. Pensé que sería mejor decírselo en persona, para evitar que se preocupara.
—¿Quieres que nos veamos mañana por la tarde? —propuso.
Una sonrisa se posó en mi cara. Estaba tremendamente ilusionada y, a pesar de los esfuerzos que intentaba hacer por alejarme de él, me resultaba imposible. El destino lo cruzaba en mi camino cuando menos lo esperaba.
—Vale —respondí, inmediatamente.
Me apetecía mucho. Hablar con él me resultaba reconfortante. Me daba la sensación de que lo conocía de antes, pero no hacía tanto que se había cruzado en mi vida.
Conforme giraba la llave para entrar en el piso, pensaba en cómo reaccionaría mi padre tras explicarle la situación en la que se encontraba mi coche. Abrí la puerta y él estaba tumbado en el sofá. Leía una novela que narraba la vida de un soldado de la Segunda Guerra Mundial. Le encantaba todo lo relacionado con la historia y aprovechaba así los días libres.
Cuando me vio entrar se incorporó un poco y se quitó las gafas que utilizaba para ver de cerca. Llevaba una camiseta básica azul oscuro, un pantalón gris claro, que le llegaba por las rodillas. Imaginé que había tenido la intención de ir a hacer ejercicio, pero terminó entreteniéndose con el libro.
—Has acabado muy pronto.
—Tendría que seguir en la tienda, pero unos graciosos se han dedicado a robar diferentes coches —expliqué, tratando de controlar mi enfado—. Me han roto una ventana —preferí no añadir lo de la rueda pinchada porque ya lo había solucionado.
Dejó el libro a un lado y se puso de pie para venir hacia mí, que seguía con la mascarilla.
—Voy a echarle un vistazo —estiró la mano para que le diera las llaves del vehículo y eso hice.
—Te acompaño.
Se colocó una mascarilla quirúrgica y nos dirigimos a donde estaba estacionado el coche.
—¿Te han dicho cuándo van a poder arreglar la ventana? —observó los daños ocasionados.
—Mañana por la mañana, a las diez.
—¿No trabajas?
—Sí, así que necesitaré que me hagas un pequeño favor… ¿Podrías acercarme al trabajo y luego encargarte de llevar el coche?
El taller estaba a cinco minutos del centro comercial, así que apenas tenía que desviarse. Si implicara dar mucha vuelta, no se lo hubiera pedido.
—Claro, cariño. No hay ningún problema.
Pese a no verle la cara completamente, sabía que había puesto una de sus dulces sonrisas.
—Eres el mejor —dije y aprecié que achinaba los ojos.
Mi padre estudió los desperfectos cautelosamente.
—Podemos hacer un apaño casero con film transparente.
No acabé de entender muy bien cuál era su finalidad.
—No es que vaya a proteger mucho, ¿no?
—No, pero al menos te darás cuenta si quieren robarlo de nuevo —dijo sin quitar los ojos del vehículo.
—Cierto —asentí.
Fui a buscar el film transparente mientras mi padre revisaba el coche. Cuando me agaché para abrir el cajón, se me cayó el móvil del bolsillo. Al cogerlo, lo limpié con unas gotitas de alcohol y, al tener la pantalla tan cerca, tuve el tonto impulso de agradecer a J. D. lo que había hecho por mí esa mañana.
Entré en el chat de Instagram y vi los mensajes que me había dejado durante el fin de semana. Le fui a escribir cuando caí en que mi padre estaba afuera esperándome, así que dejé el móvil en la encimera y cogí lo que había ido a buscar.
Entre los dos hicimos un apaño que quedó bastante bien y evitamos que el coche estuviera tan expuesto durante la noche.
La mañana se me estaba haciendo inmensamente larga. Al llegar a casa, me di una ducha. Tenía la necesidad de sentirme completamente limpia y desinfectada. Me puse los pantalones de chándal gris con una camiseta verde oscuro.
Me quedé en el salón con mi padre. Él seguía leyendo y yo, en cambio, estaba pendiente del móvil.
«Muchas gracias por lo de hoy, la espera se me hubiera hecho muy aburrida sin ti».
Releí el mensaje.
«¿Qué clase de cursilada es esta?».
Quise eliminar el mensaje, pero, sin querer, pulsé el botón Enviar. 
—¡No! —me salió un gritito involuntario.
—¿Qué te pasa?
Miré el móvil y a mi padre.
—Nada. Es que… La acabo de liar —negué con la cabeza.
Mi padre me miró desconcertado, no entendía lo que estaba ocurriendo.
—Nada, de verdad... Cosas mías —traté de quitarle importancia.
Enseguida volvió a centrar su atención en el libro que sostenía entre las manos. Mientras tanto, yo le daba vueltas a lo sucedido. Me arrepentía de haberle escrito porque no era capaz de mantenerme firme a la decisión que había tomado de alejarme de él.
J. D. me respondió a los pocos minutos. Notaba cómo mi corazón se aceleraba al ver su nombre en el panel de notificaciones.
—Ana, empiezas a preocuparme —se rio.
A mí también me preocupaba esa situación. No obstante, tampoco quería que se acabara aquella sensación que me hacía sentir en las nubes.
«¡No es nada! Yo también he disfrutado de la compañía».
Se me puso la piel de gallina y sonreí. Intercambiamos mensajes durante varios minutos. Me comentó que a su compañero le habían robado una pequeña medalla de oro, que perteneció a su abuelo. Los ladrones seguían sin ser capturados y era muy probable que no los encontraran.
La voz de mi padre me sacó del trance.
—Acuérdate de que mañana por la tarde iremos a ver la cafetería.
«¿Mañana? ¡Mañana!», me había olvidado por completo de que íbamos a verlo. Era raro en mí porque tenía buena memoria, pero podía deberse a la tontería que tenía encima últimamente. Y, aunque me doliese cancelar el plan con J. D., hacerlo era lo más correcto.
«Al final mañana no podré quedar, lo siento».
Esperaba no parecer borde. Me aparté un mechón que caía por mi cara y lo coloqué detrás de la oreja. Pensé en todas las veces que nos habíamos visto y en cómo él, a pesar de mis esfuerzos por alejarme, hacía lo posible para que habláramos y pudiéramos conocernos. Respiré con profundidad y me armé de valor para escribirle de nuevo.
«¿Te iría bien el miércoles por la tarde?». 
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El dueño de la cafetería nos abrió el local para que entráramos. El lugar era tal y como lo recordaba. Al cruzar la puerta había un estrecho pasillo. En el lado derecho se encontraba el mostrador con una encimera de mármol gris. Encima había un par de vitrinas con algo de polvo. En la banda izquierda, estaba un espejo gigante colocado horizontalmente; una pequeña barra ocupaba de largo lo mismo que el espejo y debajo había unas sillas. Al otro lado del pasillo, se encontraban cuatro mesas junto a sus respectivos asientos. El suelo del local estaba compuesto por un parqué gris claro. La iluminación era cálida y fomentaba que todo fuera más acogedor.
El espacio era pequeño, pero reconfortante. Inevitablemente, mi mente se inundó de recuerdos que tenía bloqueados. Cuando abrieron aquella cafetería yo tenía tan solo cinco años e iba a desayunar con mis padres todos los viernes. Solíamos comprar las tartas de cumpleaños allí. Mi favorita era la Bomba de chocolate, una especie de coulant gigante.
Sin embargo, tras la muerte de mi madre todo cambió. Mi padre y yo dejamos de ir y, además, la familia que lo llevaba en ese momento se mudó de ciudad.
Me preguntaba si él también había rememorado todo lo que vivimos en esa cafetería o, al contrario que yo, directamente nunca llegó a aislar esos recuerdos. Lo que estaba claro era que se veía ilusionado con el sitio.
—El precio del local ronda los cien mil euros —informó el dueño.
Esa cifra me dejó aturdida. Era una burrada para un local tan pequeño y más con la crisis que venía debido al coronavirus.
—¿Cien mil? —preguntó mi padre asombrado.
—Sí. Dispone de opción de terraza y con esta situación… —haciendo referencia al virus—. Hoy en día si no tienes terraza poco puedes hacer.
Mi padre, con las manos en los bolsillos, asintió. A mí me parecía una cifra excesiva, pero comprendía sus ganas de empezar de nuevo, así que, aunque no fuera de mucha ayuda, le daría todos mis ahorros.
Acabó de mostrarnos el local y nos llevó afuera para decirnos los metros de terraza que correspondían. Mi padre le hizo algunas preguntas, pero la que más me llamó la atención fue sobre el pago de la cafetería, quería saber si se podía realizar de manera fraccionada sin grandes intereses. Aquello confirmó que tenía la intención de comprarlo.
Tras despedirnos, caminamos hacia casa. Noté que mi padre giraba la cabeza para mirarme y yo también lo hice.
—¿Qué te ha parecido? —preguntó.
—Es muy bonito. Me ha traído recuerdos que no era consciente de que tenía.
Mi padre me sonrió a través de su mascarilla.
—Cuando lleguemos a casa, llamaré a mi jefe. No voy a seguir en el trabajo. Puede que pienses que es una tontería dejarlo todo y apostar por algo tan arriesgado, pero —le interrumpí.
—Te apoyo. Mis ahorros son tuyos.
—Cariño, no hace falta.
—Tú mismo. Si no lo aceptas, me encargaré de pagar todos los gastos de casa. Así que tú decides, pero está claro que voy a ayudarte —me encogí de hombros.
—Cuando se te mete algo en la cabeza no hay quien te pare —sonrío.
Era gracioso que mi padre me dijera aquello porque, precisamente, en eso me parecía a él.
La esperada tarde del miércoles había llegado. Salí de la ducha y me dirigí a mi habitación con el cuerpo envuelto en la toalla. Rebusqué en el armario. No tenía ni idea de qué ponerme, tampoco es que contara con mucha ropa para arreglar. Las temperaturas habían aumentado notablemente desde el día anterior y el calor era horroroso. Dejé diferentes prendas en la cama: tejanos, pantalones oscuros, camisetas, alguna blusa. No me convencía nada. Seguí buscando en el armario y encontré un pantalón de punto cropped, negro, que compré para un evento en el que conmemoraron el trabajo de mi padre, años atrás. Llevaba sin ponérmelo desde entonces.
Para la parte de arriba, utilicé un top de tirantes negro, entallado y con cuello redondo. Me quedaba a la altura del ombligo, justo por donde llegaban los pantalones. Daba la sensación de que se trataba de un mono de vestir, pero para mí era mucho más cómodo.
Los nervios invadían todo mi cuerpo, aumentaban las molestias en el estómago y mis manos transpiraban más de lo habitual. Tenía la necesidad de mirar el móvil constantemente por si J. D. me escribía.
La habitación era un auténtico caos por toda la ropa que había sacado. Tenía algo de margen, así que la organicé para no tener que hacerlo al volver.
Abrí el primer cajón de la mesita de noche y saqué la caja donde guardaba un reloj de pulsera que me regaló mi madre en el último cumpleaños que celebramos juntas. No me lo solía poner porque me daba miedo perderlo, pero sentía que ese día era diferente. Como si necesitara tener a mi madre cerca. Me miré en el espejo que había al lado de la puerta. No estaba acostumbrada a verme tan arreglada.
Me dirigí al lavabo para maquillarme. Utilicé corrector para las ojeras, delineador de ojos
fino y máscara de pestañas. Antes de salir, rocié mi colonia por el cuello, detrás de las orejas y en las muñecas. Fui al salón para despedirme de mi padre, que estaba sentado en el sofá. Veía un partido de fútbol mientras comía frutos secos. Llevaba una camiseta de su equipo favorito.
—Papá, me voy —coloqué el pequeño bolso negro a un lado.
Se giró y no ocultó su asombro: abrió los ojos como platos y elevó las cejas.
—Parece que hayas visto un fantasma —me reí, nerviosa.
Pestañeó varias veces y se frotó los ojos.
—Ana, ¿eres tú? —pestañeó con rapidez.
Una sonrisa tímida se posó en mi cara y asentí. Mi padre solía hacer ese tipo de bromas a menudo, pero desde la muerte de mi madre yo no estaba nunca de humor. Supuse que al verme así le pareció un buen momento para retomar esa faceta tan característica.
—¡Estás preciosa!
—Muchas gracias —observé lo feliz que estaba mientras me miraba y decidí darle más detalles—. He quedado con un chico. Trabaja en el centro comercial, hemos hablado unas cuantas veces.
—Pásatelo bien.
—Gracias, te quiero.
—Yo también te quiero.
Abrí el cajón del mueble del pasillo donde estaban las FFP2 que había comprado. Cogí una y me la puse.
—Adiós, nos vemos luego —me despedí con la mano.
—Adiós.
Al llegar al centro comercial, estacioné enseguida. Llegué la puerta de Modern Life. Revisé el móvil un par de veces. Estaba nerviosa y opté por guardarlo en el bolso. Tras unos segundos, miré mi reloj de pulsera. Eran las seis y media. No penséis que J. D. llegaba tarde, más bien yo había sido demasiado puntual. Quedaban quince minutos. Respecto a la hora, decidimos quedar un poco tarde para evitar el bochorno de los calurosos días de verano.
Observaba a las personas que iban y venían. La mayoría eran parejas que paseaban cogidas de la mano. Por un microsegundo me vino a la mente la idea de caminar así con J. D.
«¿Es eso lo que quiero? No, no puedo».
A causa de los nervios, comencé a sudar exageradamente por las axilas. Notaba que el miedo me invadía, acompañado de un montón de pensamientos negativos. Tenía hasta ganas de vomitar. Me estaba agobiando la situación. Bueno, en realidad, más que la situación, era mi propia mente la que me estaba torturando. Contemplé la posibilidad de irme de allí, estaba a tiempo. Le podía poner cualquier excusa barata y ya.
—Hola —escuché a J. D. detrás de mí. Inconscientemente di un pequeño bote y me llevé la mano al corazón por el susto que me había dado—. Perdona, no era mi intención asustarte.
—No... No pasa nada, me has pillado distraída —quité mi mano del pecho.
Vestía con una camiseta rosa pastel, un tejano largo oscuro y unas deportivas blancas. Su mascarilla era clara y volvía a tener sus iniciales bordadas. Me vino el olor de su perfume fresco, era muy característico y agradable.
J. D. se me quedó mirando y sonrió. No entendía qué le hacía tanta gracia.
—¿Qué pasa?
—Es la primera vez que te veo sin tu uniforme. Estás muy guapa, aunque veo que sigue predominando el negro.
Tenía toda la razón. Me encantaba la ropa oscura.
—Así es —señalé el atuendo de arriba a abajo.
—Te queda muy bien —me guiñó el ojo.
Sonreí. Desde que lo conocía, me había reído más que en los últimos diez años. Pensaréis que soy una exagerada, pero no. Me resultaba increíble que una persona pudiera tener ese impacto en mi vida. Él tenía un encanto especial y, personalmente, consideraba imposible que alguien no se diera cuenta.
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Estuvimos paseando por el centro comercial. Mis nervios se fueron desvaneciendo poco a poco. Incluso llegué a olvidarme por completo y pude disfrutar completamente de su compañía.
—He pensado que podríamos ir al paseo marítimo y ver el atardecer —dijo con las manos en los bolsillos.
Me pareció un buen plan. Cuando era pequeña, mis padres y yo íbamos a merendar durante las tardes de verano. Algo tan simple como comer sandía sentados en una toalla, inmensamente grande,
se convirtió en mi tradición favorita.
La playa estaba a diez minutos andando. El clima era muy agradable a esa hora. Mientras íbamos, J. D. me estuvo explicando cuál era su vocación.
—Desde que era pequeño me llamaba la atención la publicidad. Por eso, me licencié en Publicidad y Marketing. Fue muy interesante y aprendí un montón. Es tan amplio el sector… Me podría pasar todo el día hablándote y me quedaría corto.
Me hacía gracia verlo tan ilusionado mientras me contaba aquello que tanto le gustaba. Sin embargo, me parecía extraño que alguien como él, que tenía pinta de lograr todo lo que se propusiera, no estuviera en una empresa ejerciendo de lo que había estudiado.
—¿No has encontrado trabajo de lo tuyo? —cotilleé.
Me daba miedo haber metido el dedo en la llaga, pero él se rio mientras acariciaba sus rizos.
—También soy Content Manager de Bocadillos&Go!
Me quedé muy pillada. No sabía qué era lo que acababa de decir. Fruncí el ceño.
—¿Qué es exactamente? —pregunté tímidamente.
—Content Manager es, a groso modo, quien se encarga de la estrategia de los contenidos de la marca. Teniendo claro el público objetivo al que nos dirigimos, tenemos que saber qué proporcionarles.
—Parece interesante.
—¡Y lo es! —levantó sus cejas—. ¿A ti qué es lo que más te gusta hacer?
Tardé unos segundos en responderle.
«¿Qué es lo que más me gusta hacer?», le di varias vueltas, pero no tenía ni idea. Me había convertido en una persona que vagaba por la vida sin ningún propósito y llena de miedos.
—Pues… No lo sé —evité el contacto visual.
—¿No lo sabes? Tiene que haber algo que te haga feliz, que te llene.
Le hice una mueca negando la afirmación que decía. Entonces, pasó por mi cabeza un recuerdo. Sí que había algo que me hacía feliz. Cuando era pequeña me gustaba inventar historias y escribirlas. Mi madre solía decirme que era la persona con más imaginación que jamás había conocido.
—Me gustaba mucho escribir.
—¿Ya no?
—Es que hace muchos años que no lo hago —miré al suelo—. Desde que falleció mi madre.
Siempre me había costado mucho verbalizar esas palabras. Evitaba a toda costa decírselo a la gente porque no quería que me trataran con lástima, ni nada del estilo. Sin embargo, aquella vez me salió sin pensarlo. Sentía que con J. D. fluía todo de otra manera.
—Siento mucho lo de tu madre —noté cómo me observaba, pero yo fui incapaz de apartar mis ojos del suelo—. ¿Sabes qué, Ana? —colocó su mano en mi hombro y, en ese instante, levanté la mirada de golpe. Era como si una chispa recorriera mi cuerpo—. Si antes te gustaba escribir y te hacía feliz, deberías retomarlo.
Estaba muy seguro de lo que decía y yo, en cambio, era un saco lleno de dudas.
—¿Y si ya no lo hace? —me coloqué un mechón detrás de la oreja.
Eso era lo que realmente me aterraba.
—¿Prefieres vivir con la incertidumbre que intentarlo? —fijó sus ojos en mí, hasta que yo decidí mirar al frente—. Solo tenlo en mente.
Chasqueé la lengua y suspiré. No era tan sencillo. En mi cabeza no paraba de darle vueltas a lo que acabábamos de hablar.
«¿Tengo que volver a escribir? Pero… ¿Y si no me hace feliz? ¿Y si nada consigue que vuelva a serlo?». Precisamente aquello era lo que quería decirle a gritos a J. D., pero sabía que no me iba a entender. Por eso, consideré que la mejor opción era no decir nada más al respecto.
Llegamos a la playa y nos sentamos en la arena.
—¡Me encanta la puesta de sol! —me miró sonriendo, pero yo estaba demasiado lejos de allí, psicológicamente— ¿Va todo bien?
—Sí.
—Por cierto, después tengo una sorpresa para ti, así que espero que no tengas mucha prisa por irte —me guiñó el ojo.
Noté un cosquilleo que me recorrió la espalda.
«¿Una sorpresa?». Intenté averiguar qué podía ser, pero no se me ocurría nada. Al respirar hondo, me vino su olor. Os mentiría si os dijera que no me dieron ganas de acurrucarme a su lado, pero no, no lo hice. Me negué por completo.
Ya había oscurecido cuando regresamos al centro comercial.
—¿A dónde vamos?
—Ya lo verás, confía en mí —me guiñó el ojo.
No había conocido antes a nadie que guiñara el ojo tan a menudo. No me rendí y volví a insistir con la finalidad de obtener alguna pista.
—No suelo confiar en desconocidos —vacilé.
—Y haces bien, pero a mí ya me conoces.
Pude apreciar el sonido de las llaves mientras rebuscaba en su bolsillo. Se detuvo en delante de la puerta de Bocadillos&Go! El local estaba cerrado, con la persiana bajada. Se aproximó y levantó la persiana. Me quedé de pie, cerca de la pared, pero sin llegar a apoyarme.
Abrió la puerta y desactivó la alarma. Me quedé afuera porque no sabía si quería que entrara con él o si su intención era recoger algo y salir.
—Ana, pasa —avisó desde dentro.
Me agarré la cuerda del bolso, que se cruzaba por mi pecho, y solté aire. Estaba nerviosa. Entré en el local. J. D. acababa de encender todas las luces. No tardó en bajar la persiana con un botón que tenía debajo de la barra. Me preocupaba un poco no saber qué hacíamos ahí los dos solos.
Él se alejó y escuché que trasteaba en la cocina.
—¿Me vas a secuestrar o algo? —bromeé, con un tono elevado, para ver si me decía a qué habíamos venido.
J. D. salió de la cocina con una bolsa pequeña.
—Pues no, no es mi intención. Acabo de poner la plancha para que se caliente. Como estamos cerrados, no va a venir nadie y puedes comer tranquila, con toda la distancia que quieras. Te puedes sentar aquí —señaló la mesa más próxima—, allí o incluso ahí.
Lo observé divertida. Había pensado en todo y trataba de que yo me sintiera lo más cómoda posible. De todas formas, sentía que era una opción algo arriesgada.
—¿No te puedes meter en un lío por esto?
—No. Mi padre es el jefe —aclaró a la vez que se acercaba a mí con una bolsa pequeña—. Le avisé de que vendría después del cierre. Quería darte esto —estiró la mano para dármela.
No sabía a qué venía aquello. Dudé unos segundos, pero terminé abriendo el regalo. Era una mascarilla con el fondo azul oscuro, tenía un estampado de aurora boreal y, por dentro, tenía bordado mi nombre. Me pareció un gesto precioso.
—¡Qué bonita! Muchas gracias —fijé mi mirada en sus ojos azules.
Noté un cálido hormigueo que me recorría el cuerpo. Habría sido un buen momento para abrazarlo, claro, si no estuviera la mierda del virus rondando por el mundo.
—¿Te gusta? La ha hecho mi madre —dijo orgulloso.
—Me encanta —volví a observar la mascarilla.
No le faltaba ni un detalle. Tenía que ser una experiencia maravillosa poder viajar a Islandia y ver el cielo igual que ese estampado.
Se acercó a mí y me rodeó la cadera con su brazo derecho. En cualquier otra situación me hubiera apartado, pero me moría de ganas por sentirlo cerca.
No tardó en alejarse.
—Perdón…
—No pasa nada —le guiñé un ojo, imitando su famosa expresión.
Pude notar que sonreía bajo la mascarilla grisácea.
—Voy a ir preparando la cena que no sé tú, pero yo empiezo a tener hambre —se tocó la barriga.
—Sí, yo también.
Se dirigió a la cocina. Aproveché para guardar la mascarilla en mi pequeño bolso y me vino a la mente el momento en que J. D. me rodeó la cintura. Era agradable y me hubiese gustado estar más rato así. No obstante, era consciente de que las consecuencias podrían ser muy graves. Intenté distraerme para no darle más vueltas al tema. Me aproximé a la jukebox.
—¿Sabes cómo va? —escuché la voz de J. D. de fondo.
Me volteé y lo vi asomado desde la cocina.
—No. Es la primera vez que veo uno tan de cerca.
J. D. no tardó en venir a donde yo estaba para mostrarme cómo ponerlo en marcha.
—Funciona con monedas, pero con esto no es necesario —me mostró una llave pequeña.
Abrió la máquina y le dio reiteradas veces a un botón, supuse que era la manera de engañarla. Segundos más tarde empezó a sonar música de Elvis Presley. A pesar de que no sabía todas sus canciones, me gustaba mucho el artista y conocía sus grandes éxitos, tanto de los años cincuenta como de los sesenta.
—Te ayudo
—No hace falta —me sonrió y se dirigió a la cocina.
—Cuatro manos siempre son mejor que dos —le seguí dispuesta a echar un cable—. Además, así veo la cocina por dentro.
Nos lavamos las manos y me hizo una mini visita guiada. J. D. le dio la vuelta al lomo que se estaba haciendo en la plancha. Conocía cuáles eran mis preferencias.
—Si quieres puedes ir cortando el pan.
—Vale.
J. D. no tardó en añadir las lonchas de queso en el lomo. Cuando se fundieron, puso la carne en el pan. En pocos minutos, la cena estaba lista.
—Ves colocándolo en la mesa, mientras yo limpio esto —dijo.
Me llevé la comida en dos bandejas diferentes y las dejé en la mesa que estaba en el centro. Era grande, pero no me fiaba de que no respetáramos la separación necesaria.
J. D. no tardó en aparecer con unas botellas de agua. Me dio una y se sentó en la butaca azul de su mesa. Me resultaba reconfortante no sentirme juzgada por ser tan precavida respecto al virus. Muchas personas consideraban que era una exagerada, pero él me respetó en todo momento.
Comimos rápidamente y volvimos a colocarnos las mascarillas. Tras recoger y limpiar el local, J. D. se acercó a la jukebox. Empezó a sonar la canción de Build me up Buttercup y él la tarareó antes de comenzar a cantar la letra.
—¿No te parece triste esta canción? —pregunté.
Se acercó a mí.
—Si te centras en la letra sí, si te centras en el ritmo no. Tú decides cómo quieres que sea —analicé sus palabras, pero interrumpió mis pensamientos—. Cuando estamos centrados en lo negativo no sabemos apreciar lo bueno.
Tenía los ojos clavados en los míos, como si pudiera leerme la mente. Y yo, que tenía una facilidad increíble por evitar mantener el contacto visual con la gente, con él empezaba a ser diferente. Sus ojos azules me hipnotizaban. Ahí estábamos, uno frente al otro, con una canción de fondo que siempre me había parecido triste, hasta ese momento.
Cuando miré el reloj que había en la pared vi que se había hecho bastante tarde. Siempre que estaba con J. D. era como si el tiempo dejase de ir a su ritmo habitual para avanzar muchísimo más rápido o, al menos, esa era la sensación que tenía yo. Salimos y bajó la persiana.
Caminamos hacia el parking.
—Muchas gracias por la cena —agradecí mientras rebuscaba las llaves de mi vehículo—. Y por la mascarilla. Ha sido una tarde muy especial.
—Podemos repetir —me guiñó el ojo—. Me ha gustado conocerte un poquito más.
Nos sonreímos y seguimos andando. No tardé en sumergirme en mis pensamientos.
«¿Por qué vuelvo a tener esas ganas tremendas de abrazarlo? ¿Es buena idea? No... ¡Desde luego que no!».
El virus no me estaba facilitando nada la vida. Recapacité bien mis opciones. Íbamos los dos con mascarillas y yo tenía la intención ducharme y lavar la ropa que llevaba puesta. Además, tenía en el coche un spray con alcohol que podía utilizar al subir al coche.
Me iba el corazón muy rápido.
«¿De verdad estoy contemplando la posibilidad de abrazarlo?».
Habíamos aparcado los vehículos en frente.
—¡Qué casualidad! —dijo mientras quitaba el seguro de su coche con las llaves.
—Pues sí, mira que el parking es grande.
Nos detuvimos uno frente al otro, sabiendo que ya se acababa la velada tan bonita que habíamos tenido. Me entristecía mucho que se terminara. No pude contener mis ganas y me dejé llevar. Di un paso al frente para aproximarme más a él y lo abracé. J. D. me rodeó con sus brazos y sentí que su mano acariciaba mi cabeza con cariño. Un gesto que, por cierto, siempre me había resultado muy entrañable. No quería que finalizara aquel momento. Me sentía... Tan… ¿Yo?
—Gracias por todo —dije sin apartar mi cabeza de su pecho.
Desde ahí, su olor traspasaba mi mascarilla. Estaba completamente feliz, pero noté que mis ojos comenzaron a inundarse y traté de secarme las lágrimas lo antes posible.
—¿Estás bien? —me apartó un poco de su pecho para mirarme, parecía preocupado.
Yo comencé a reír. No entendía por qué estaba llorando, supuse que era el cúmulo de sentimientos que tenía guardados y que, al final, tenían que acabar saliendo.
—Sí, no sé qué me pasa —respondí, quitándome las gotas que recorrían mi cara.
Él también sonrió y me volvió a abrazar. Estuvimos un par de minutos así hasta que nos separamos.
—Será mejor que vaya tirando —señalé a mi coche—, que verás tú qué gracia me va a hacer madrugar… —solté, cambiando de tema.
Él me miró y asintió con la cabeza.
—Sí, creo que vamos a dormir lo mismo —enredó sus dedos en los rizos.
Le sonreí y puse el codo para despedirme de él. Seguramente pensaréis que era una tontería, teniendo en cuenta que acabábamos de abrazarnos, pero el gesto me salió solo. Él me imitó.
—Descansa —dijo antes de que me alejara hacia mi coche.
—¡Igualmente! Vamos hablando —me di media vuelta.
Nos metimos en nuestros respectivos coches. Ahí estaba el fin de la gran tarde que había pasado. Dejé el bolso en el asiento del copiloto, a la vez que J. D. se puso en marcha y salió del lugar. Antes de arrancar, abrí la ventana y rocié la ropa con alcohol en spray. Al acabar, embadurné las manos con gel desinfectante y volví para casa. 




CAPÍTULO 12

Todas las luces del piso estaban apagadas, por lo que entendí que mi padre estaba durmiendo. Una pena, ya que deseaba enseñarle la mascarilla nueva. Tiré a la basura la FFP2, cogí la que me había regalado J. D. y me dirigí al cuarto de baño para lavarla a mano. Tenía muchas ganas de estrenarla.
Fui a la habitación para coger el pijama. Era demasiado tarde para lavarme el pelo y no quería despertar a mi padre con el ruido del secador. Me di una ducha rápida y me acosté. Intenté dormir, pero no pude. Revivía aquella tarde en mi cabeza. Había sido mágica. Por primera vez en mucho tiempo, sentía que la tristeza me había abandonado. En mis pensamientos solo estaba él. Era como si al cerrar los ojos pudiera notar su abrazo, su mano acariciando mi cabeza. Como si junto a él no pudiera pasar nada malo. Y esa sensación me derretía por dentro.
Lo tenía claro: no quería olvidar nada de esa tarde. Entonces me acordé de mi diario. De aquel en el que solía escribir constantemente cuando era pequeña. Lo guardaba en el último cajón del escritorio y hacía años que ni lo miraba. Abrí el cajón y rebusqué. Me distraje al ver una tarjeta de cartulina roja. En ella había una frase escrita con rotulador dorado:
«Eres más valiente de lo que crees».
Aquella nota la tenía guardada desde que la encontré en el parabrisas de mi coche. La mañana de Nochebuena, alguien había dejado ese tipo de mensajes en los vehículos del centro comercial y se podían apreciar cartulinas de colores por todo el aparcamiento. Estuve a punto de tirarla, pero no me vi capaz porque la consideré una señal, ya que mi madre solía decírmelo a menudo.
La guardé en su sitio y cogí el diario. Pasé las páginas rápidamente porque no quería leer nada de cuando mamá vivía. Al llegar a una página en blanco, anoté la fecha: «17/06/2020».
Me detuve un instante para coger aire y cerré los ojos, por tal de plasmar con palabras esa tarde. Tras meditar unos segundos, comencé a redactar. Mientras escribía tenía flashbacks. Me sentía diferente, más fuerte. Era como si comenzara a salir de aquel agujero sin luz en el que llevaba años sumergida.
Cuando acabé, miré el reloj y vi que eran las cuatro de la madrugada. Seguía sin sueño y mi alarma estaba programada para sonar a las seis. Dudé sobre si era mejor opción dormir un par de horas o, directamente, no dormir nada. Me decanté por lo segundo, pero me tumbé en la cama y puse un episodio de una sitcom. En cuestión minutos, mis párpados comenzaron a pesar demasiado.
La alarma de mi móvil sonó y la apagué como si se tratara de un acto reflejo. Me quedé mirando el techo de la habitación durante unos segundos. Me dolía todo el cuerpo y no me apetecía salir de entre las sábanas. Como comprenderéis, mi sueño no fue para nada reparador, más bien lo contrario. Notaba que mis párpados se iban cerrando nuevamente. Me giré, adormilada, para coger el teléfono que estaba en la mesita de noche con la intención de mirar la hora. Sin embargo, la notificación de J. D. hizo que mi corazón diera un vuelco. Me incorporé en el colchón para leer el mensaje. Sí, me había despertado de golpe.
«Buenos días, espero que hayas descansado».
Y ahí estaba, cómo no, mi incontrolable sonrisa de oreja a oreja. Me golpeé suavemente en la frente con la mano, era un gesto totalmente nervioso porque no tenía otra explicación. Respiré hondo y pensé unos segundos en qué responderle.
«Buenos días. No ha sido mi mejor noche y lo último que me apetece ahora es ir a trabajar».
Quería verle, así que inspiré fuertemente, cerré los ojos y me armé de valor para preguntarle.
«¿Cuándo acabas tu turno?», envié.
Volví a mirar la hora en la parte superior de la pantalla. Definitivamente, por muchas ganas que tuviera de hablar con él, o me ponía las pilas o no llegaría a tiempo.
Dejé el móvil en la cama. No tenía mucha hambre porque era demasiado temprano, así que me lavé los dientes y en la cocina cogí un paquete pequeño de galletas por si mi estómago cambiaba de opinión durante el camino.
El tiempo se me había echado encima. Por ese motivo, guardé el móvil sin mirar si J. D. me había respondido.
Llegué al trabajo por los pelos, todavía contaba con un par de minutos. Entré a toda pastilla al almacén. Dejé mis pertenencias en la taquilla y, antes de guardar el móvil, miré las notificaciones.
«¡Que te sea leve la mañana! Termino a las dos y media, ¿y tú?».
Mi turno acababa media hora antes que el suyo, por lo que podía pasarme un rato para verlo antes de ir a casa.
«¡Igualmente! Estoy hasta las dos, podemos vernos luego».
Envié el mensaje y guardé el teléfono en la taquilla. Respiré aliviada. Puede que os parezca una tontería, pero en ese instante me sentí valiente por no seguir reprimiendo mis ganas de volver a reunirme con él.
Al fichar, escuché a Valeria hablando por teléfono. Parecía muy alarmada. Anoté mi entrada en el ordenador y no me quise alejar, para enterarme de lo que sucedía.
—Tranquilo, ahora llamo a recursos humanos, les explico tu situación y te digo algo —se acercó al mueble donde estaba la caja registradora y abrió un cajón para coger la agenda con los números telefónicos—. Mejórate.
Colgó y dejó el teléfono a un lado. Se puso a rebuscar entre las hojas. Me dieron ganas de preguntar qué ocurría, pero si era importante me iba a acabar enterando.
—Es Jorge —la voz preocupada de Sara sonó detrás de mí—. Tiene fiebre y dolor muscular.
Ahí estaba la respuesta a la pregunta. No obstante, me pilló completamente por sorpresa e hizo que me quedara en shock. Claramente presentaba síntomas de coronavirus. Era posible que nosotros también nos hubiéramos contagiado. Al fin y al cabo, trabajábamos en el mismo turno; habíamos estado con él.
Pese a ser consciente de que era la persona que más a rajatabla seguía las precauciones, los nervios invadieron mi cuerpo.
—Que no cunda el pánico —intervino Valeria al vernos cuchichear—. Mientras encontramos una solución, necesito que hagáis la recepción del camión porque se nos va a acumular la faena.
No había visto antes a Valeria tan agitada. Intentaba mantener la calma, pero aquello también era nuevo para ella y se notaba.
Llamó a recursos humanos. Entretanto, Sara y yo fuimos con Laura y Darío para ayudar con las cajas.
—¿Se sabe algo? —preguntó Darío mirando a Sara.
—Val va a intentar que le hagan una PCR a Jorge lo antes posible.
Ambos comentaban cómo podía haberse contagiado. Barajaban la posibilidad de que hubiera sido por su pareja o algún familiar. Laura se había mantenido callada al respecto y no fui la única en darse cuenta.
—¿Estás bien? —Sara fue a ponerle la mano en el hombro, pero ella se apartó.
Sara se quedó extrañada ante el gesto.
El silencio inundó la sala. Laura nos miró, tenía los ojos llorosos.
—No... No lo estoy. Ayer fui con él a tomar unas cervezas, justo después de acabar el turno —clavó la mirada en el suelo.
Inconscientemente me alejé un poco del grupo. Sentía que me faltaba el aire. Parte de mí temía que ese lugar estuviera infestado de virus, por lo que me resultaba muy difícil poder respirar con normalidad.
—¿Lo sabe Valeria? —saltó Darío y ella negó con la cabeza—. Aunque no te encuentres mal, podrías ser asintomática y podrías estar poniéndonos en peligro.
El ambiente se había vuelto muy tenso. Darío estaba exaltado, Laura angustiada, Sara sorprendida, y yo… Bueno, yo estaba al borde de un ataque de nervios.
Si me contagiaba era muy probable que mi padre también lo hiciera. Tenía miedo de que pudiera pasarle algo, ya que la manera de actuar del virus variaba según la persona. Me sentía muy impotente. Todo aquello parecía una pesadilla, pero formaba parte de nuestra «nueva normalidad».
Mientras yo me sumergía en mis pensamientos, Laura le explicaba a Valeria lo que nos había contado. Le pidió que se fuera a casa, por prevención. Tras lo ocurrido y viendo lo alterados que estábamos, Val volvió a llamar a recursos humanos y pidió que nos realizaran un test de antígenos. Sin embargo, se negaron hasta tener el resultado confirmado de Jorge.
Parecía que los segundos pasaban a cámara lenta. La mañana se me hizo exageradamente larga. A pesar de que hubo trabajo, entre lo poco que había dormido y la noticia, me sentía muy agotada tanto físicamente como psicológicamente.
Cuando acabó mi turno, fiché y recogí mis cosas de la taquilla. Tenía unas ganas terribles de salir de allí. Saqué el móvil de la mochila, lo desbloqueé, pero no presté atención a las notificaciones. Tecleé el número de mi padre. En cuanto me respondió, le expliqué la situación y que no sabríamos si Jorge era positivo o no hasta el día siguiente. Trató de calmarme, pero no obtuvo resultados porque a paranoica no me ganaba nadie.
Me subí al coche con la mascarilla puesta. Coloqué mis cosas en el asiento del copiloto y me embadurné de gel hidroalcohólico las manos. Me sentía muy sucia. Necesitaba llegar a casa y ducharme cuanto antes.




CAPÍTULO 13

El aroma del sofrito de mi padre inundaba nuestro hogar. Ese olor era muy característico y, a pesar de no tener hambre por el cúmulo de nervios que tenía, consiguió abrirme el apetito.
—Cariño, ¿cómo te encuentras?
Con la mascarilla todavía puesta fui a donde estaba él, no me la iba a quitar hasta que no fuera estrictamente necesario.
Mi padre estaba acabando de preparar la comida. Sonrió cuando me vio entrar.
—He tenido días mejores —encogí los hombros—. Esto es una mierda.
Afirmó mientras echaba agua fría en los macarrones que estaban en el escurridor para evitar que se pegara la pasta.
—Ya lo sé, pero esto va a ser así durante mucho tiempo. Cuando no dé positivo uno lo hará otro.
Tenía razón. Era agobiante pensar que en eso se basaba la «nueva normalidad». Si ya vivía en constante tensión antes… Lo que estaba ocurriendo no me ayudaba mucho.
Juntó los macarrones en la olla donde estaba el sofrito. Lo removió todo para que quedara la salsa bien mezclada.
—Me voy a duchar, ves comiendo tú —dije con cierta inquietud.
Me observó extrañado porque siempre que podíamos coincidir, comíamos juntos.
—Te espero.
Negué con la cabeza.
—Es que… —pensé bien mis palabras—. Prefiero comer sola, no quiero quitarme la mascarilla si estás cerca. Me da miedo contagiarte.
—Ana, todavía no sabes ni si tienes el virus, pero si te sientes más segura así extremaremos las precauciones. Y, para que estés más tranquila, también llevaré la mascarilla en casa —sonrió.
—Gracias.
No me perdonaría que por mi culpa enfermara él.
Cogió un plato y se sirvió la pasta.
Me metí en la ducha. El agua estaba bastante fría, pero era agradable sentir las gotas recorriendo mi cuerpo. Las temperaturas aquellos últimos días eran exageradamente cálidas. Mientras me lavaba el pelo, caí en que todavía no había avisado a J. D. del riesgo que podía correr. Habíamos estado sin mascarilla durante la cena y en numerosas ocasiones no mantuvimos la distancia de seguridad. Me estaba autoinculpando por lo de anoche cuando, de repente, un pensamiento me heló la sangre: le había dicho a J. D. que podríamos vernos al acabar el turno.
Obviamente, aunque me hubiera acordado, no habríamos quedado, pero estaría al corriente. En realidad, ni siquiera había leído su respuesta. Con un poco de suerte, le iría mal reunirnos al salir… La incertidumbre estaba acabando conmigo, así que terminé de ducharme lo antes posible para poder mirar el móvil.
Enrollé mi cabello en una toalla con la finalidad de no mojar la camiseta y fui a mi habitación. Había dejado el móvil junto a la mochila del trabajo. Lo limpié y miré la hora: eran las cuatro menos cuarto de la tarde. Me llevé la mano a la cabeza. Había pasado más de una hora desde que se suponía que podríamos habernos visto. Esperaba, de corazón, que su respuesta fuera algo tipo «No voy a poder, tengo cosas que hacer».
Desbloqueé el teléfono. Tenía varios mensajes e incluso me había llamado en un par de ocasiones por Instagram: a las dos y treinta y cinco del mediodía y de las tres menos cuarto. Entré en el chat y vi que me había respondido poco después de que yo le escribiera esa mañana.
«¡Por mí genial! Tengo ganas de acabar». El mensaje incluía el emoticono de un guiño.
Pero ese no era el único que tenía de él.
«¿Dónde estás?» «¿Va todo bien?».
Entre ambos mensajes había un margen razonable de tiempo.
Se me cayó el alma al suelo. Me sabía fatal no haberle contestado antes.
Al ver que estaba en línea, mi corazón comenzó a latir con fuerza. Mis manos sudaban debido a los nervios. Me mordí el labio inferior mientras pensaba en qué escribirle. Cogí aire lentamente, lo solté y tecleé.
«Perdón por no contestar, me ha surgido un imprevisto. Si puedes hablar, te llamo y te lo explico».
Inmediatamente, me escribió su número y contacté con él. Los nervios estaban presentes, pero mis ganas por hablar con J. D. eran más fuertes.
—Hola —soné bastante tímida.
Me hubiera encantado poder quedar con él y verle en persona, aunque fuera un ratito pequeño. Su presencia era agradable, me transmitía paz y conseguía que me evadiera de todo aquello que arrastraba. Además, siempre tenía respuestas para todo.
—Hola, ¿cómo estás?
Fui a la cama para sentarme y estar más cómoda.
—Sobre eso quería hablarte… —me quité algunas gotas que recorrían mi frente, ya que la toalla que me sujetaba el pelo estaba chorreando—. Verás, en la tienda hay un posible positivo. Jorge está con síntomas de covid, y Laura, otra compañera, estuvo con él hace un par de días, sin mascarilla. De momento le han hecho una PCR a él y le tienen que dar el resultado —comenté a gran velocidad.
Cuando me ponía nerviosa, las palabras salían de mi boca a un ritmo más rápido de lo habitual.
La toalla que tenía en la cabeza empezó a desliarse y acabé sosteniéndola sobre los hombros.
—Ana, eres una persona muy responsable —sus palabras hicieron que mi piel se erizara—. Sé que estás preocupada, pero dudo muchísimo que te hayas contagiado.
Era cierto que yo me tomaba las medidas de seguridad muy en serio, pero todo lo que hacía me parecía poco. Estábamos hablando de un virus muy contagioso que se propaga, principalmente, por el aire.
—Yo no estoy tan segura —hice una pequeña pausa y acabé explotando—. Es que justamente el otro día estuvimos demasiado cerca y si… —tragué saliva—. ¿Y si lo tengo y te he contagiado? ¿Y si he contagiado a mi padre?
Resoplé y me llevé la mano a la cabeza. No esperaba ninguna respuesta por su parte, solamente necesitaba soltarlo. Notaba que la situación me estaba superando. No aguantaba la incertidumbre de no saber si yo tenía o no el virus.
—Intenta no preocuparte. Nosotros solo nos quitamos la mascarilla para comer y mantuvimos suficiente distancia.
Como si se tratara de una película, me vino la imagen del día anterior. No obstante, el recuerdo de esa bonita tarde se iba volviendo más y más oscuro, por los remordimientos y la culpabilidad que sentía.
—Ya, pero es que… es todo.
Me estaba sincerando con él como si lo conociera de toda la vida. No lograba entender ni cómo ni por qué J. D. estaba consiguiendo derribar aquella pared que me había servido para aislarme de las personas durante tanto tiempo.
—¿Haces algo hoy? —desvió con delicadeza el tema.
Me sorprendió un poco que me preguntara aquello. Aunque me moría de ganas por quedar con él, teníamos que ser prudentes y poner la salud por encima de todo hasta saber los resultados.
—No voy a salir de casa —me apoyé en mis rodillas.
—Lo decía por si querías hacer videollamada.
Sonreí. No había caído en esa alternativa y me pareció buena idea. No obstante, tendría que aplazarla un poco, puesto que el cabello mojado estaba haciendo que la humedad de la toalla penetrara hasta mi camiseta.
—Vale, pero me tengo que secar el pelo. Si quieres te aviso cuando acabe —dije mientras me palpaba la espalda mojada.
—Genial, aquí estaré. ¡Hasta ahora! —se despidió alegre.
—Hasta ahora.
En el lavabo, me quité la toalla de los hombros y la extendí para que se secara. Abrí el armario, cogí el cepillo para desenredar y el secador. Me peiné el cabello con un poco de dificultad porque tenía muchos nudos. Al acabar, enchufé el aparato y aireé el cabello con temperatura caliente para que se secara cuanto antes. 




CAPÍTULO 14

Fui al pequeño cuarto de la colada y puse una lavadora con el uniforme del trabajo. Caí en que no le había enseñado a mi padre la mascarilla que me regaló J. D. Me dirigí al salón, donde se encontraba viendo una película de cine clásico. Tras notar mi presencia, se volteó.
—Mira —extendí las manos, para mostrársela.
Se incorporó para ver mejor los detalles de la mascarilla.
—Qué bonita.
Le di la vuelta, para que viera el nombre bordado.
—¿La has pedido por encargo? —preguntó y me di cuenta de que ni siquiera le había mencionado que se trataba de un regalo.
—No, me la dio ayer… —no me dejó terminar la frase.
—¡El chaval con el que quedaste!
—Sí —confirmé, tímidamente.
—Entiendo que fue bien —arqueó las cejas.
Su comentario hizo que me ruborizara. Mi padre siempre ha sido bastante cotilla.
—Así es.
—Me alegro, cariño.
Me hubiera gustado abrazarlo, pero prefería evitar cualquier tipo de contacto hasta que supiera con certeza el resultado de Jorge. Miré la hora en el móvil. Había pasado poco más de media hora desde que hablé con J. D.
«¿Te va bien?», escribí.
La pantalla de mi teléfono se iluminó notificándome que tenía un nuevo mensaje de él.
«Sí, dame unos minutos».
Le pregunté a mi padre si le apetecía tomar algo, pero no quiso. Pendiente del móvil, fui a la cocina e hice un té verde con menta. Añadí unos cubitos de hielo, para que fuera más refrescante. Con el vaso en la mano, me despedí de mi padre y me dirigí a la habitación. Seguía esperando tener noticias de J. D. Me quité la mascarilla y abrí la ventana para que se ventilara el cuarto.
«Ya estoy», escribió.
Me puse muy nerviosa. Sentí un hormigueo en el estómago y un escalofrío recorrió mi cuerpo. Tenía ganas de verlo. Deseaba poder compartir un rato con él, aunque fuera a distancia. Me senté en el escritorio para tener el té en la mesa y evitar que se derramara en la cama.
Cliqué en el icono de la cámara de vídeo de Instagram para iniciar la videollamada. Dejé el móvil apoyado entre la pared y el escritorio, para que se sujetara de manera vertical sin que tuviera que estar sosteniéndolo con la mano. La pantalla quedó dividida en dos. Mi imagen se encontraba en la parte inferior, mientras que, en la parte de arriba, estaba a la espera de que J. D. aceptara la solicitud. En cuestión de segundos, apareció su cara.
—¡Hola! —sonrió.
Fue curioso porque ni se me había pasado por la cabeza la idea de vernos así. Obviamente, era mejor hacerlo en persona, pero de esa forma podía apreciar bien todos sus rasgos, sin que la dichosa mascarilla lo impidiera.
—Hola —respondí alegremente.
Él sujetaba el teléfono con la mano. Analicé todo aquello que le rodeaba. El color de las paredes de la habitación era marrón oscuro. Estaba tumbado en su cama, boca arriba, y se podían apreciar varios cojines a su alrededor. El cabezal era de madera y tenía un tono claro.
—Se me hace raro que estemos hablando sin nada que nos tape media cara —señaló la parte de la nariz y de la boca.
—¡A mí también! —imité su gesto—. ¿Cómo ha ido el trabajo?
—Bien, pero no hay tanta faena como antes de la pandemia. Hay momentos que estamos un poco aburridos —se encogió de hombros.
Asentí y le di un sorbo al té.
—¿Qué bebes?
—Té verde con menta, es mi favorito —meneé el vaso delante del móvil para que lo viera mejor.
—¿Sí? A mí es de los que más me gustan y mira que he probado una gran variedad de sabores.
Se me había olvidado que su familia era británica y el té es un producto que se consume mucho allí.
—Es una chorrada, pero... —medio sonreí al ver que estaba mirando fijamente la pantalla y por un momento me hizo dudar de si la imagen se había congelado— ¿En tu casa soléis hablar inglés?
—Of course, but not always —su acento era muy marcado. Tras sus palabras, guiñó el ojo.
¡Ahí estaba! Ese guiño que hacía que me derritiera cada vez más. A pesar de que no había hablado mucho en inglés, escuchar cómo sonaba su voz en otro idioma… Me encantó. Le daba un toque muy sensual.
—El inglés siempre me ha parecido muy bonito —dije y sonrió—. Pero tengo que admitir que el acento británico me cuesta entenderlo mucho más que el americano.
Abrió los ojos como platos y se llevó las manos a la cara, como si le hubiese ofendido, pero sabía que estaba bromeando.
—Are you serious? —levantó las cejas y se acercó a la pantalla.
Su expresión hizo que me diera un ataque de risa. Me había puesto roja como un tomate y los ojos me lloraban. Me tapé un poco la cara con la mano, mientras él me miraba desconcertado sin entender qué me ocurría.
—¿Qué pasa? —preguntó riéndose también.
Tardé en responderle, necesitaba coger aire.
—Has hablado muy rápido —volví a desternillarme, al recordar cómo había dicho aquellas palabras.
Él gesticuló con las manos, de manera exagerada, y riéndose.
—Es divertido verte así —dijo, con una sonrisa, mientras me miraba atentamente.
Me hice la ofendida y me llevé la mano a la boca.
—¿Gracias? —dije irónicamente.
—Tienes una risa contagiosa, aprovéchala para hacer reír a los demás —volvió a sonreír.
Me costó un tiempo, pero conseguí volver a estar serena. Estuvimos charlando sobre nuestras películas favoritas. Él me comentó que le gustaban todas las que había dirigido David Fincher, en especial Fight Club. Le hablé sobre mi afición por Hitchcock, me parecía una persona muy interesante. Justo cuando le comentaba las curiosidades de Psycho, escuché la puerta de su habitación abriéndose. J. D. miró extrañado a otro punto que no era la pantalla.
—Could you help me? —la dulce voz de una niña pequeña nos interrumpió.
Él sonrió en dirección a donde ella estaba.
—Yes —afirmó y volvió a mirarme—. Dame un segundo.
Dejó el móvil mirando al techo blanco. Se podía escuchar, a lo lejos, que interactuaban en inglés. Entendí poco de lo que hablaron. J. D. cada vez me parecía más adorable y, para colmo, le gustaban los niños, como a mí.
Siempre había tenido ganas de tener hermanos, pero mis padres solían considerarme una especie de «milagro» porque después de intentarlo durante años, pudieron concebirme, pero no hubo más suerte.
Volviendo a J. D., nunca me había comentado nada sobre una niña. ¿Se trataba de su hermana? ¿Su hija? Él era joven, pero cabía esa posibilidad.
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Mientras él hablaba con la pequeña, me acabé el té y miré si tenía alguna notificación  relacionada con el resultado de Jorge, pero nada. Tras unos minutos, escuché a J. D. cambiar de idioma.
—Ashley, ahora vamos a hablar en español. Ven que te presento a una amiga —su voz era muy tierna.
Cogió el móvil para enfocar a la pequeña, pero acabó poniéndolo en un lugar en el que se les pudiera ver a los dos. Era increíble el parecido que tenían, pese a algunas pequeñas diferencias. Hubiera puesto la mano en el fuego de que él, cuando era un crío, era igualito que Ashley. Lo que más les diferenciaba era que ella tenía el cabello lacio y más rubio. Lo llevaba recogido en dos coletas altas. Sus ojos eran grandes y azules. Tenía una nariz respingona y le faltaban los dientes de arriba, justo los de delante, por lo que supuse que no tendría más de siete años. Sostenía un osito de peluche entre sus manos.
—Hola —dije cariñosamente.
Miró a J. D., buscando aprobación antes de hablar. Él le hizo un gesto con la cabeza para que contestara.
—Hola —respondió vergonzosa y pude ver el hueco de los dientes que se le habían caído.
J. D. la miraba con dulzura.
—Pregúntale cómo se llama —le susurró a la pequeña.
Yo observaba la situación con una sonrisa en la cara. Ella negaba con la cabeza mientras él hacía el payaso para que Ashley dejara su timidez a un lado. Sin embargo, tras no obtener resultado optó por algo un poco más drástico y empezó a hacerle cosquillas. Entre risas, la niña le pedía que parara, pero él se negaba a hacerlo si no formulaba la pregunta que le había dicho.
—¿Cómo te llamas? —puso el peluche cerca de la cámara para que lo viera.
El osito tenía pinta de ser antiguo. Su ojo derecho era un botón y el color marrón estaba desgastado.
—¡Qué bonito el peluche! —traté de que se sintiera más cómoda—. Me llamo Ana.
La niña abrió la boca sorprendida.
—Nuestros nombres empiezan por A —se giró para informarle a él.
Ambos reímos.
—Mira que es difícil coincidir con la primera letra —bromeó él con ironía—. Dile a Ana cuántos años tienes.
—Siete —dijo orgullosa a la vez que mostraba con sus dedos el número.
Mi sentido común no había fallado al calcular la edad de la niña.
—¡Qué mayor! —me llevé la mano a la boca.
—Sí, voy a empezar segundo —afirmó con la cabeza y J. D. asintió antes de darle un beso entre las dos coletas.
Su gesto me derritió.
Ashley era una niña encantadora y carismática. Poco a poco, fue cogiendo confianza y acabó dejando la vergüenza atrás.
—¿Hace poco que se te han caído los dientes? —pregunté.
—Hace mucho —respondió muy segura, abriendo los ojos como platos.
J. D. se rio y negó con la cabeza.
—No es verdad, se le cayeron la semana pasada.
Ella se encogió de hombros y siguió jugando con su osito.
Era curioso cómo el concepto de «tiempo» iba transformándose conforme pasaban los años. Cuando era pequeña me daba la sensación de que todo era muy lento. Los días yendo al colegio eran eternos. Recuerdo que incluso las vacaciones parecían infinitas y disfrutaba el día a día, sin preocupaciones. No obstante, al hacerme adulta eso cambió. Los días comenzaron a pasar demasiado rápido.
Mi padre golpeó la puerta de mi habitación un par de veces antes de abrirla.
—¿Te apetece cenar? —dijo, sin alzar mucho la voz, para no molestar.
Miré la hora y vi que se había hecho tarde. A pesar de que le había dicho antes que no quería estar sin mascarilla con él, asentí con la cabeza.
—Ahora voy.
Me despedí de J. D. y de Ashley. Bloqueé el móvil, me coloqué la mascarilla y fui a la cocina. Mi padre también llevaba puesta su mascarilla. Había preparado dos bocadillos vegetales de atún, uno para cada uno.
—Respecto a lo que hemos hablado al medio día: podrías comer en la cocina, mientras yo lo hago en el salón o viceversa —propuso a la vez que colocaba cada bocadillo en su plato.
Era buena idea porque había una distancia relativamente grande entre los dos lugares y teníamos la opción de estar casi uno frente al otro para poder charlar.
—Vale. Dejamos abierto y que corra el aire —fui a abrir las ventanas.
Durante la cena charlamos. Él me comentó que había comenzado a mover el papeleo de la cafetería y yo le propuse ayudarlo en todo lo que implicaba. También le aseguré que estaba nerviosa con el tema de Jorge y que esperaba saber cuanto antes el resultado. Mi padre me informó que al día siguiente iría a limpiar el local y le dije que podía contar conmigo, si el resultado de Jorge era negativo.
Antes de acostarme, miré el móvil para comprobar que tenía puesta la alarma correctamente. Sin embargo, me distrajo una notificación que ocupaba parte de la pantalla.
«A mi hermana le ha encantado conocerte. Esperamos verte pronto».
Sonreí al leerlo y me mordí el labio inferior. Estaba ilusionándome y esa sensación era nueva para mí.
«Ashley es un encanto. Hablamos mañana, a ver si consigo dormirme a una hora decente. ¡Buenas noches!».
Dejé el teléfono en la mesita de noche. No tardé en notar cómo mis párpados pesaban cada vez más y más.
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Cuando sonó la alarma, me sentía completamente descansada. Por fin había dormido siete horas.
En Modern Life, esperábamos con ansias el resultado de la PCR de Jorge. Había más silencio de lo habitual entre los compañeros. Únicamente éramos cuatro: Sara, que estaba en caja; Darío, se encargaba de los probadores; Valeria, que supervisaba que todo estuviera correcto y, si era estrictamente necesario, nos echaba un cable; y yo, que mi principal tarea era estar en la entrada para ayudar y/o aconsejar a todos los posibles compradores.
El teléfono de la tienda sonó y Valeria, que estaba a dos pasos, no tardó en responder. En aquel momento, yo estaba atendiendo a una clienta que quería regalarle a la hija de su marido algo de ropa, por tal de agradarle. Le mostré diferentes opciones de bikinis, pero mi atención estaba puesta en Val, que se alejó un poco para que no pudiéramos escucharla. Como con la mascarilla no podía leer sus labios, acepté que lo único que podía hacer era esperar, así que me volví a centrar en la clienta.
La mujer acabó decidiéndose por el primer bikini que le había enseñado, que era el que tenía un estampado floral y un fondo granate. Personalmente, ese modelo me parecía bonito, pero me negaba a gastar dinero y más, teniendo en cuenta que no solía ir a bañarme ni a la playa ni a la piscina municipal.
La clienta fue a pagar, mientras tanto, yo observaba a Valeria. Vi cómo iba al mostrador, cogía un boli y una hoja de papel. Apuntó algo poco antes de colgar. Echó un vistazo a la tienda y al comprobar que no había mucha gente nos avisó por el walkie-talkie para que fuéramos a caja.
—A ver… —hizo una pequeña pausa—. No quiero que cunda el pánico.
«Mierda».
Mi corazón latía cada vez más rápido.
¿No se daba cuenta de que aquella frase era mejor no utilizarla? Era una forma de advertirnos de que nos iba a dar una noticia que, probablemente, iba a sembrar el caos.
Tenía muy claro que lo que nos iba a decir estaba relacionado con el resultado de Jorge. Miré al suelo, esperando a que se explicara.
—Jorge es positivo. Esta noche vendrá un equipo especializado para desinfectar la tienda.
Darío se llevó las manos a la cabeza y Sara tuvo una reacción similar a la mía, las dos estábamos en shock.
—¿Y Laura? —preguntó Darío, nervioso—. Laura estuvo con él sin mascarilla —cada vez hablaba con más velocidad e incluso se podía apreciar cierta ira en sus palabras—. ¡Ella estuvo con nosotros ayer!
Darío golpeó el mueble del mostrador haciendo que una pareja que estaba cerca en ese momento, se asustara y ambos dieron un pequeño bote. Valeria negó con la cabeza ante la situación.
—Sé que estáis nerviosos —susurró Valeria a la vez que nos miraba uno a uno—, pero tenéis que mantener la calma —puso énfasis en Darío—. Tras comentar la situación e insistir mucho, he conseguido que a lo largo de esta mañana nos realicen test de antígenos por haber estado en contacto directo con un positivo.
Por un lado, conseguiría salir de dudas. Por otro, me aterraba que la respuesta fuera positiva.
—¿Tardaremos en saber el resultado? —preguntó Sara.
—No, os lo dirán al momento —respondió Val. Cogió el folio en el que había escrito previamente y leyó—. Darío vas tú primero, después Sara, luego Ana y, por último, yo.
Era consciente de que la espera se me haría eterna, pero nunca habría imaginado que tanto. No estaba únicamente preocupada por mí, también estaba pendiente del resultado de mis compañeros y eso no ayudaba a agilizar la espera. Cada segundo se me hacía interminable.
Tras la larga agonía, Darío entró en la tienda y nos mostró en el móvil un documento que aseguraba que era negativo.
«¡Qué alivio!».
Sara volvió, casi a la hora, con el mismo resultado. Si ellos no eran positivos, quería pensar que yo tampoco, teniendo en cuenta que me tomaba las medidas de seguridad mucho más en serio que ellos.
De camino al polideportivo, que estaba a diez minutos andando, llamé a mi padre. Le comenté que nos estaban realizando los test de antígenos, porque Jorge era positivo. Me pidió que le avisara del resultado en cuanto lo tuviera, pero que estaba al noventa y nueve por ciento seguro de que sería negativa. Al acabar de hablar, de forma casi involuntaria, escribí a J. D.
«Mi compañero es positivo, así que nos realizan una prueba de antígenos», tecleé.
No esperaba que contestara, ya que daba por hecho que estaría trabajando, pero quería mantenerlo informado. Si yo era positiva, significaba que él también habría estado expuesto al virus. Guardé el móvil en la mochila.
El polideportivo que habían habilitado era bastante grande. Cuando entré, unas cinco personas esperaban para dar sus datos. Conforme lo hacían, pasaban a unas mesas que estaban numeradas del uno al seis. Las medidas de seguridad se respetaban e, incluso, había un hombre que se dedicaba a controlar el aforo. Una mujer vigilaba la distancia de la fila y comprobaba que hubiera dos metros de separación entre unos y otros. Los trabajadores vestían con un EPI azul, una mascarilla FFP2, gafas protectoras y un gorro.
Cuando llegó mi turno, la mujer mayor que estaba detrás del mostrador me hizo una serie de preguntas y me pidió el correo electrónico para adjuntar el documento con el resultado de la prueba. Acabó de rellenar mis datos y me avisó de que podía pasar a la tercera mesa.
Estaba terriblemente nerviosa. El corazón me latía con tanta rapidez que me daba la impresión de que, en algún momento, saldría disparado. Me senté en la silla que la enfermera acababa de desinfectar. La mujer, de mediana edad, tenía pocas ganas de hablar e iba a por faena.
—Bájate la mascarilla —dijo a la vez que preparaba el material necesario para realizar la prueba.
Me generaba un pánico inexplicable el hecho de tener que dejar mi nariz al aire libre. Me daba miedo porque sabía que había muchas probabilidades de que estuviera allí el virus. Sin embargo, tenía que hacerle caso. Cogí una cantidad considerable de aire aprovechando que todavía tenía la nariz resguardada por la mascarilla. Retuve la respiración y me la coloqué tapando la boca.
Me introdujo el escobillón por la nariz y frotó. ¡Qué sensación más desagradable! Acabé cerrando los ojos con fuerza. Noté un par de lágrimas que recorrían mis mejillas. Al finalizar, me pidió que fuera detrás de la última mesa a esperar el resultado que tardaría unos cinco minutos.
Había varias personas esperando. Un chaval, de pelo oscuro, llevaba puestos unos cascos negros con los que escuchaba música a todo volumen. Otra mujer, de mediana edad estaba haciendo reír a su hija, de dos años. Un hombre mayor, con gafas, se encontraba sentado, cruzado de brazos y piernas, aburrido de la espera.
No me apetecía sentarme, así que  Me eché unas gotas de gel desinfectante en las manos y cogí el móvil para enviarle un mensaje a mi padre diciéndole que ya me había realizado la prueba, pero al no tener nada de cobertura, no podía ni enviar ni recibir mensajes y lo mismo ocurría con las llamadas.
La espera se estaba convirtiendo en una tortura. Ya se habían ido los que estaban antes de que yo llegara y vinieron nuevas caras a las que no presté mucha atención. La impaciencia estaba acabando conmigo. De repente, escuché mi nombre y fui hacia donde estaba el enfermero que me había llamado.
Diez minutos… Diez minutos fue lo que tardé en saber el resultado. Diez minutos que se me pasaron exageradamente largos mientras contaba y recontaba las líneas del suelo, debido a que no tenía nada mejor que hacer.
—Ana, ¿verdad? —preguntó el joven que rondaba mi edad. Parecía más agradable que la mujer que me había realizado el test.
—Sí.
—El resultado es… —comenzó a rebuscar entre las hojas que llevaba en la mano— Espera un segundo.
Fue a consultarle algo a su compañera. Yo estaba ahí, plantada como una idiota, y me estaban dando ganas de salir corriendo sin saber el resultado. No era tan mala idea vivir en la ignorancia. Es que… ¿Por qué no me lo decía? ¿Iba a venir su compañera a darme la mala noticia?
Me entró mucho calor de golpe. Lo veía asentir con la compañera, mientras ella le señalaba algo en el folio. Segundos más tarde, se giró y volvió hacia mí. Los nervios se estaban apoderando completamente de mí.
—Perdona por la espera, Ana. Como te estaba diciendo, el resultado es negativo.
No os imagináis el alivio que sentí en ese instante. Me coloqué el mechón detrás de la oreja con la mano izquierda.
—Pronto recibirás un mensaje en tu correo electrónico con el resultado para que lo puedas presentar en la empresa —sus ojos se achinaron.
—Vale, muchas gracias.
Salí del polideportivo a paso muy ligero. Volví a desinfectarme las manos y cogí el móvil. En cuanto tuve cobertura, me llegaron varias llamadas perdidas de J. D. Antes de contactar con él, tecleé el número de mi padre y le avisé de las buenas noticias. Me quedé muy tranquila sabiendo que, de momento, no tenía la posibilidad de contagiar.
Después de la pequeña charla con mi padre, llamé a J. D., que lo cogió tras el segundo pitido.
—Hola —respondió velozmente.
— Adivina quién es negativo.
—¡Toma ya! —exclamó con entusiasmo—. Me alegro muchísimo, Ana.
—Yo también —me reí—. Si te va bien podemos vernos después, tengo que volver al trabajo y acabaré a las dos —sentía que me quedaba sin aire, ya que hablaba rápido y caminaba a paso ligero hacia la tienda.
No podía resistir más. Tenía ganas de que nos volviéramos a encontrar.
—¡Claro! Por mí genial. Mi turno también termina a esa hora. ¿Nos vemos en el restaurante?
—Perfecto.
En unas horas nos íbamos a volver a ver… Aquel día era el de las largas esperas.
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Al llegar a la tienda, la tensión que inundaba el lugar horas antes se había desvanecido por completo. Cuando Valeria se fue a realizar el test, nos quedamos Darío, Sara y yo. El establecimiento estaba casi vacío y no parecía que la situación fuera a mejorar. Mis compañeros, que estaban más animados que en las últimas cuarenta y ocho horas, aprovecharon que había poco trabajo y comenzaron a charlar.
—A mí me ha atendido una mujer súper borde —explicó Darío—. Entiendo que estén cansados de hacer las pruebas y de estar de pie, pero es que le hablaba y ni me contestaba.
—Pues yo he sido más afortunada —afirmó Sara—. Mi enfermero hacía lo posible por tranquilizarme y era bastante joven —Darío arqueó las cejas y ella siguió hablando—. Va bien que te alegren la vista en momentos tan tensos. Lástima que solo pudiera verle la mitad de la cara, pero sus ojos oscuros eran muy bonitos.
Darío y yo nos reímos.
—A mí me ha pasado como a Darío —les conté y ambos me miraron sorprendidos de que estuviera interactuando con ellos—. Solo me habló para decirme que me bajara la mascarilla.
Era la primera vez que decidía no quedarme al margen de la conversación. Me sentía liberada, diferente, bien. Estuvimos charlando un rato hasta que Sara informó de que Valeria llegaría pronto con su resultado. Me encargué de que la entrada estuviera perfecta para que no nos echara bronca por zascandilear mientras ella no estaba. Coloqué todas las perchas dejando un espacio idéntico entre unas y otras. Comprobé que no hubiera prendas mal ubicadas. Val no tardó en asomarse por la puerta.
—Otra negativa —dijo alzando su puño al aire, como señal de victoria.
La empresa avisó de que durante los próximos días se incorporarían dos sustitutos para cubrir las bajas. Al final, Laura sí que dio positivo, pero, pese a no tener síntomas, tuvo que aislarse igual que Jorge.
Desde que llegué de hacerme el test, los minutos comenzaron a pasar a otro ritmo y, sin darme cuenta, finalizó mi turno. Tiré las mascarillas que llevaba y me coloqué una FFP2 nueva y, encima, la que me había regalado J. D.
Fiché y me despedí de mis compañeros.
Conforme me acercaba a Bocadillos&Go! me sentía cada vez más nerviosa. Había una gran cola de personas esperando a ser atendidas.
Pasé como pude. Al entrar, vi que J. D. estaba solo en el mostrador. Me extrañó porque cuando había tanto trabajo, solían ser dos personas las que apuntaban los pedidos con el fin de agilizar el ritmo. Estaba tan liado que ni me vio. Pensé en qué podía hacer para que se diera cuenta de mi presencia y, entonces, me vino a la cabeza una idea brillante. Bueno, tanto como brillante tampoco… Era algo que estaba segura de que él habría hecho si hubiese sido al revés. Sin embargo, yo no tenía el mismo salero que J. D. y la vergüenza me echaba para atrás. Dejé que atendiera a varios clientes hasta que, por fin, me vi preparada. Atendía a una pareja y se agachó para pillar un par de bolsas para colocar el pedido.
—¿Me puedes dar un poco de kétchup? —pedí, en coña.
Se levantó y me vio. Su expresión cambió por completo. Era como si sus ojos brillaran. Noté un pequeño chispazo. Era difícil de describir. Esas ganas que tenía de verle… y ahí estaba. En ese momento, uno frente al otro, era como si todo lo de nuestro alrededor hubiera desaparecido. Tras unos segundos, reaccionó.
—¿Qué hora es?
Observé la pantalla de mi teléfono para decirle la hora mientras él colocaba el pedido en las bolsas. Iba muy rápido, se notaba que tenía experiencia en el restaurante.
—Son las dos y cuarto —respondí y él levantó las cejas.
—Necesito que alguien me sustituya —anunció a través de su walkie-talkie.
Atendió al siguiente cliente. La compañera de J. D. llegó inmediatamente y él le informó de que faltaba todavía finalizar el pedido. Antes de entrar para recoger sus cosas, vino conmigo.
—Enseguida salgo —me guiñó el ojo.
—Nos vemos ahora.
Nos encontramos afuera. Su mascarilla era negra con las iniciales bordadas en blanco.
—Siento el retraso. Es que no era ni consciente de la hora y con tanto trabajo… No sabía que era tan tarde —se peinó los rizos con la mano.
—No te preocupes.
Sus ojos se clavaron en los míos. Eran hipnóticos. Hizo un gesto como si se acabara de acordar de algo.
—¡Por cierto! Me alegro muchísimo de que el resultado haya sido negativo—puso el codo para que se lo chocara e imité el gesto.
Asentí con la cabeza.
—No te imaginas la de nervios que he pasado —suspiré a la vez que giraba la cabeza de derecha a izquierda.
—Creo que te conozco lo suficiente como para hacerme una idea —se rio.
Y era cierto. En ese poco tiempo, J. D. me conocía mucho más de lo que cualquier otra persona de mi entorno lo hacía, excluyendo a mi padre, por supuesto. No sabía si eso era bueno o malo. Llevaba años trabajando para que nadie traspasara mi gran muro y, de repente, él, en un abrir y cerrar de ojos, había conseguido derribarlo. Me perdí en mis pensamientos durante unos segundos hasta que su voz sonó de nuevo.
—Bonita mascarilla.
—Pienso lo mismo —levanté la cabeza con orgullo.
Todavía no nos habíamos alejado mucho del restaurante cuando escuchamos una dulce voz acercándose a nosotros.
—¡James! —gritó Ashley mientras corría en nuestra dirección con su osito.
—Hey shorty —saludó a la vez que la rodeó entre sus brazos.
Por la naturalidad de ambos, intuí que ese gesto era muy habitual en ellos. Aquella situación me pareció muy tierna. Ella vestía con un peto vaquero corto, una camiseta rosa palo y unas zapatillas deportivas blancas. Su mascarilla era de color rosa fuerte con un estampado de puntitos blancos. Llevaba el cabello suelto y le llegaba casi a la cintura.
La niña había dejado atrás a un hombre alto, no muy mayor, corpulento, que se aproximaba a nosotros. Su pelo era rubio y, por tanto, las canas pasaban muy desapercibidas. Tenía los ojos claros. Llevaba una mascarilla negra. Vestía elegante con una camisa blanca, pantalones tejanos oscuros y mocasines negros.
«¿Es su padre? Se dan un aire»
—What are you doing here? —preguntó J. D. a la vez que le hacía cosquillas a Ashley y ella se retorcía entre carcajadas.
—There is a lot of work —contestó el hombre—. You’ll have to take care of her.
J. D. paró para mirarla y la pequeña arqueó las cejas.
—No problem! —respondió.
Dejó a la niña en el suelo y puso la mano con la finalidad de que ella se la chocara. A pesar de la diferencia de edad, se veían muy cómplices.
—Esa es la mascarilla que hizo mommy, ¿no? —Ashley, risueña, no tardó en señalarme.
Los tres fijaron su mirada en mí y empecé a notar mucho calor en la cara. Me estaba poniendo roja y odiaba cuando me pasaba eso.
—Sí —sonreí con los ojos a la pequeña.
Ella me devolvió el gesto y se aproximó más a su hermano, como si le hubiera entrado vergüenza de golpe.
—Ana, te presento a mi padre, Harry —dijo J. D.
El padre de J. D. me acercó el codo para saludar y yo lo imité.
—Encantado.
—Igualmente —respondí.
—Bueno os dejo, que el deber me llama. Ashley, pórtate bien.
Su acento era marcado, pero hablaba perfectamente español.
La pequeña asintió e hizo que su peluche imitara la expresión moviendo la cabeza.
—Ella siempre se porta bien —J. D. le dio un par de toques en la cabeza.
Harry se despidió con la mano y caminó hacia el restaurante. Observé a Ashley que jugaba con su osito y me hizo recordar, con nostalgia, cuando yo tenía esa edad. Es increíble la felicidad e inocencia que tenemos de pequeños. Hay cosas que tendrían que durar para siempre.
Me agaché a su altura.
—Te gusta mucho ese peluche —mi tono era dulce.
—Sí —me miró tímidamente—. Se llama Winnie —hizo que el oso me saludara con la pata.
Me reí y repetí el saludo.
—¿Por Winnie the Pooh?
—Pues... —se quedó pensando— No sé. Se lo puso James —le apuntó con el dedo.
Se me hacía raro que a J. D. le llamara James porque me daba la sensación de que se refería a otra persona. Imaginaba que me acabaría acostumbrando, aunque dudaba que pudiera ser yo quien lo nombrara así.
Lo miré y afirmó.
—Sí, fue por él —sonrió y me puse de pie—. Era su fan número uno, no me perdía ninguna de sus aventuras.
—Te entiendo.
Yo también era una gran admiradora de aquel osito de color amarillo anaranjado con camiseta roja. Mis padres solían leerme sus cuentos, cuando tenía tres o cuatro años, para que conciliara el sueño y, en cuanto aprendí a leer, disfrutaba mucho adentrándome yo sola en sus libros.
—¿Sabías que Winnie antes era de mi hermano? —preguntó la pequeña, acercándose a mí.
Contemplé a J. D. y me encogí de hombros.
—Pues no… No tenía ni idea.
—Me lo dio cuando cumplí siete años. Quería que fuera grande y lo supiera cuidar bien.
Sonreí.
J. D. debía de tenerle mucho afecto a aquel peluche para haberlo guardado durante tantos años. Saqué el móvil para ver la hora y vi que ya eran más de las tres. Iba a ayudar a limpiar el local y todavía no había ni comido. ¡Qué desastre!
Me puse de pie.
—Me tengo que ir.
J. D. me miró extrañado. No entendía por qué en cuestión de segundos tenía tantas prisas. Ashley vino a abrazarme.
—No te vayas —suplicó con la cara contra mi barriga.
Yo la rodeé con los brazos. Qué curioso cómo los niños, a esa edad, pasan de ser tímidos a comportarse como si te conocieran de toda la vida.
—Voy a ayudar a mi padre con una cosa.
Ashley me soltó. Observó a J. D., luego a mí y repitió las miradas otra vez. No entendíamos qué ocurría.
—¿No os vais a abrazar? —preguntó mientras apretaba su peluche con los brazos.
Nos miramos.
«¿Vamos a hacerlo?».
Quería sentirlo tan cerca como la última vez, pero no sabía si él también querría. Noté que sonrió y yo hice lo mismo. Mi corazón bombeaba tan rápido que tenía la sensación de que, en un momento u otro, saldría de mis costillas.
Nos acercamos a la vez y le hicimos caso a Ash.
Me gustaba estar con él, en sus brazos. Notaba su olor fresco a pesar de haber estado toda la mañana trabajando en el restaurante. Cerré los ojos para intentar guardar ese recuerdo por siempre en mi memoria. Parecía todo tan perfecto… pero, por desgracia, nuestro contexto era una auténtica mierda. El miedo a poder contagiarme en cualquier jodido momento o, que por mi culpa, alguien sufriera las consecuencias, estaba acabando conmigo.
Deseaba haberlo conocido antes de que la pandemia formara parte de nuestra «normalidad». Anhelaba algo tan simple como poder sonreírnos cara a cara, poder tocarle, besarle, pero no podía ser.
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El local tenía mucho polvo acumulado, pero lo dejamos impecable. Además, la semana previa a la apertura, íbamos a volver para dejarlo bien montado, con los utensilios de cocina y electrodomésticos. Mientras limpiaba el mostrador se me ocurrió una idea.
—Compraré una gofrera. La receta para la masa es sencilla y puede ayudar a que la gente conozca la cafetería —comenté.
No era consciente de que hubiera alguna cafetería cercana con ese servicio. Y… ¿A quién no le gustan los gofres? Iba a ser un puntazo.
—Es una buena idea.
Estaba limpiando una de las mesas y un recuerdo apareció en mi mente. Cuando tenía ocho años, fui allí con mi madre a merendar. Le expliqué que en el colegio nos habían mandado escribir un pequeño cuento sobre lo que nosotros quisiéramos. El resto de compañeros estaban asqueados con la actividad, pero a mí me encantaba inventar historias. Le enseñé lo que había escrito, ya que en lugar de estar atenta a la clase de matemáticas adelanté los deberes. Solía hacer eso para tener las tardes libres. Mi historia relataba la vida de una familia de guisantes que vivía en una bolsa en el congelador. Un día, una mujer agarró la bolsa en la que se encontraban, la abrió y la dejó cerca de la olla mientras se calentaba el agua. La mayoría de ellos estaban deseando bañarse. Sin embargo, el guisante más rebelde les informó de que eso no iba a ser bueno, que lo mejor que podían hacer era huir. No recordaba muy bien cómo acababa el relato, pero no podía quitarme de la cabeza la imagen de mi madre desternillándose mientras lo leía.
Cuando volvimos a casa, mi padre salió porque iba a realizar un par de entrevistas, ya que su idea era contratar a alguien que le ayudara con el local. Yo me había ofrecido, pero como no tenía total disponibilidad, necesitaba refuerzos.
Me picó la curiosidad y quise encontrar aquel cuento sobre los guisantes para saber cómo acababa. No obstante, fui directamente a la ducha. Al acabar, entré en mi habitación y me puse a buscar. Miré en los cajones, pero nada. No lo encontraba por ningún lado. De repente, me iluminé. Recordé que mis padres solían guardar mis trabajos y notas académicas en las cajas del despacho que teníamos en casa. Había un pequeño escritorio de madera en el que estaba un ordenador y, al lado, una impresora. En las estanterías se encontraban varias cajas negras. Empecé a indagar por las que estaban más cerca del suelo. Abrí una que resultó estar llena de fotografías y me llamó la atención una en la que salía con mi madre. Me tenía en brazos mientras yo soplaba las velas de una tarta de cumpleaños. Acaricié la imagen. Hasta ese momento no me había sentido capaz de observar tanto rato su rostro. La siguiente caja estaba llena de libros de mis padres y los del famoso Winnie The Pooh. Qué casualidad que a J. D. también le gustara aquel personaje. En la tercera encontré algo que me hizo pensar que iba bien encaminada. Apareció una carpeta morada muy abultada, que en la cubierta tenía un trozo de papel pegado con el nombre de Cuentos de Ana.
Conforme pasaba las páginas de los diferentes relatos iba haciendo memoria. Busqué con ansias el de los guisantes. Lo releí y no podía parar de reír. Era increíble que una niña, con tan solo ocho años, hubiera escrito aquello. Por si os pica la curiosidad, al final los guisantes acabaron haciendo caso al rebelde y se escaparon rodando. La mujer no comprendía cómo se habían caído de la bolsa, pero pensó que le había dado algún pequeño golpe sin darse cuenta. Con la escoba, los barrió y los tiró a la basura.
Siempre me había gustado escribir. Quizá era el momento de retomar aquella faceta que, tiempo atrás, decidí enterrar tan adentro de mí que apenas recordaba. Aunque seguía teniendo miedo de que no me llenara tanto como antes… pero si no lo intentaba nunca lo sabría. J. D. fue quien me empujó a verlo de esa manera y tenía toda la razón.
Cogí la carpeta y fui a mi cuarto. Me tumbé en la cama y cotilleé algunos de los relatos. Eran infantiles, pero divertidos. Me sentía una persona diferente, había madurado y ya no vivía en esa burbuja de felicidad constante.
Abrí el cajón en el que estaba el portátil y volví a ver la nota en la cartulina roja. Sonreí. Probablemente el escrito tenía razón, quizás sí que era más valiente de lo que creía. Agarré el portátil y lo encendí.
Me apetecía escribir. Quería narrar ese recuerdo con mi madre en la cafetería para no olvidarme nunca. En ese instante, entendí a qué se refería J. D. cuando me dijo que estaba obsesionado con capturar momentos porque a través de las fotografías y de los vídeos se sentía más cerca de las experiencias vividas. Descubrí que, para mí, escribir tenía la misma función. Era una manera de inmortalizar aquello que quería que permaneciera para siempre.
Mi padre llegó sobre las nueve y media de la noche, justamente cuando yo acababa de preparar la cena.
—¿Cómo han ido las entrevistas? —pregunté cuando regresó tras lavarse las manos.
—Bien, hay una mujer que se llama Eva, que es muy agradable. Ha trabajado de cara al público antes. Además, se le da genial la repostería. Creo que será una buena incorporación.
—Te veo muy decidido.
Nos sentamos a cenar y me comentó que esa mujer le había dado buenas vibraciones. Se le veía feliz y eso hacía que yo también lo estuviera.
Al día siguiente, que era sábado, me tocaba trabajar desde las nueve hasta las tres y media. Ese horario me gustaba porque me pertenecía un breve descanso y como no acababa muy tarde, contaba con la mitad del día libre. Como de costumbre, no tenía ningún plan. Sin embargo, a diferencia de las otras veces, me apetecía hacer algo y eso incluía pasar tiempo con J. D., aunque cabía la posibilidad de que él tuviera otros planes.
En la tienda había bastante gente y cerramos los probadores porque no dábamos a basto. Me quedé en la entrada controlando el aforo. No se podía llenar más del treinta por ciento. Sara estaba en caja, Valeria arreglando documentación y Darío iba ayudando a los clientes.
—Ana, aunque estemos llenos, si ves algún chico mono déjalo pasar —suplicó Sara a través del walkie-talkie.
—No le hagas ni caso —respondió Darío.
Me empecé a reír. Había unas diez personas esperando para entrar y si Sara hubiera estado en mi posición, habría dejado pasar a los guapos.
—Tranquilo Darío, no iba a hacerle caso. Que luego sus parejas se enfadarían conmigo.
A Valeria no le importaba que hiciéramos el tonto de aquella forma porque realizábamos nuestro trabajo de manera eficiente. Sería muy distinto si, a parte de parlotear, fuéramos vagos.
Gracias a Darío y a Sara, la mañana se pasó rápida. Tras finalizar el turno, fui a fichar y Val se acercó a mí.
—Ana, a partir del lunes habrá dos nuevas incorporaciones que cubrirán las bajas —informó a la vez que buscaba, entre los papeles, para decirme sus nombres—. Se llaman Noelia y Aitor.
Me iba a resultar extraño tratar con dos personas nuevas, ya que yo había sido la última incorporación.
—Vale.
—Necesitaré que me ayudes a darles una pequeña formación —dijo sin dar opción a que pudiera negarme.
No entendía por qué me lo decía a mí, si Sara y Darío eran más veteranos y extrovertidos, pero asentí.
Me despedí de mis compañeros y caminé hacia el restaurante. Todavía no le había preguntado a J. D. si podía quedar después porque prefería hacerlo en persona. Los nervios me recorrían el cuerpo. Pensé que, al menos, si no podía quedar lo vería un ratito, pero me equivoqué… porque cuando llegué no estaba.
Abrí su chat para escribirle mientras iba de camino al coche, pero él se adelantó. Me quedé perpleja tras ver la sincronización que habíamos tenido para hablarnos.
«Si quieres podemos vernos esta tarde, he pensado algo», junto a un emoticono con la carita que guiñaba un ojo.
Estaba claro que ese era su icono favorito; lo representaba. Volví a leer el mensaje. Me proponía vernos, pero… ¿A qué se refería con que había pensado algo?
«Vale. ¿Podrías darme una pista de lo que has pensado?», respondí.
La intriga podía conmigo. Era una persona muy cuadrada a la hora de hacer las cosas. Me gustaba planificar, no improvisar. Sin embargo, por él era capaz de hacer una excepción.
«No, ¿Quedamos sobre las siete?».
Era consciente de que no iba a conseguir sacárselo, así que desistí y le dije que sí. Tenía ganas de saber lo que tramaba, pero me tocaba esperar.
Antes de entrar en casa, recibí un mensaje de mi padre en el que decía que iba a realizar más entrevistas. No me imaginaba que fuera a haber tanta gente que quisiera el puesto. Aunque, con la pandemia, muchas personas se habían quedado sin trabajo y necesitaban una entrada en casa.
Después de comer, miré el portátil que estaba en el escritorio y leí el documento que había redactado, que ocupaba cuatro páginas. Decidí imprimirlo porque me resultaba más personal que leerlo desde el ordenador. Con los libros me pasaba igual, no había leído ninguno en formato digital. Me gustaba sentir el olor y el tacto de las páginas. Manías mías.
Quedaba una hora para que fueran las siete. Me vestí con una camiseta oscura entallada de tirantes, unos pantalones anchos, caqui, y unas bambas blancas. Llevaba el pelo suelto y aproveché para retocarme un poco el maquillaje.
Agarré las hojas que había impreso y las guardé en una carpeta, dentro de la mochila que iba a llevarme, con la intención de mostrarlas a J. D.
Cuando me fui, todavía no había llegado mi padre, así que le envié un mensaje diciéndole que iba a salir y volvería tarde. J. D. y yo habíamos quedado en el centro comercial, frente al restaurante. Notaba nervios en mi estómago, pero no eran tan exagerados como las anteriores veces.
Al subir las escaleras mecánicas, le vi. Vestía con una camiseta de manga corta, granate, unos tejanos claros y unas bambas negras. Su mascarilla era más oscura que su camiseta y tenía las iniciales bordadas en blanco. En cuanto se percató, caminó hacia mí.
—Hola —sonrió y colocó su codo para saludar.
—Hola —imité el gesto.
—¿Estás preparada? —arqueó sus cejas rápidamente.
—¿Para qué exactamente? —fruncí el ceño.
—Para la sorpresa —me guiñó el ojo.
Puso su brazo para que me cogiera de él. Quería guiarme y yo dudé, pero lo acabé haciendo. Me gustaba estar cerca de él. Comenzamos a andar juntos en dirección al parking.
—Es la quedada más corta de mi vida —bromeé, tratando de sacarle información.
—Confía en mí —respondió él, mirándome a los ojos.
Llegamos hasta donde estaba su coche aparcado y quitó el seguro. Entonces fue cuando salieron mis miedos. Mi madre murió en un accidente de tráfico. Era consciente del peligro que había cada vez que me subía en el coche, pero después de mucho esfuerzo, aprendí a sentirme segura si conducía yo o mi padre.
—No sé si debería —evité el contacto visual.
Él apreció que había cambiado algo en mí.
—¿Qué pasa? —preguntó extrañado.
—Es que… no puedo —respondí con un hilo de voz.
Me estaba agobiando y mi respiración comenzaba a agitarse cada vez más. Di media vuelta y comencé a caminar. Quería irme a casa.
—¡Ey! —su mano agarró mi brazo para detenerme. Se puso delante de mí. Sentía un nudo en la garganta, pero no quería volver a llorar delante de él—. Ana, ¿qué pasa? —repitió su pregunta.
Me mordí el labio inferior e inspiré con fuerza.
—Me da miedo —levanté la mirada.
Un pequeño silencio nos rodeó. J. D. entrelazó su mano con la mía, dando a entender que con él estaba segura.
—Si quieres lo dejamos para otro día, o podemos ir con tu coche, pero así te arruinarás la sorpresa —comentó con una voz muy tierna, intentando calmar la situación. Me quedé pensando en las opciones, mientras le miraba—. O… si prefieres podemos probar de ir con mi coche y si no te sientes bien, lo aparco y damos una vuelta.
Entendió mi postura sin necesidad de indagar más en el tema. Parecía que él también tenía ganas de pasar el rato juntos y ya me había avisado de que tenía preparada una sorpresa. Lo mínimo que podía hacer era darle una oportunidad, por ese motivo, me decanté por la última opción.
—Vale —contesté tímidamente.
—¿Vale? —preguntó él, sorprendido por mi respuesta— ¿Vamos con mi coche?
Asentí mirándolo a los ojos. Abrió la puerta del copiloto y entré en el coche. Dio la vuelta para poder acceder por su puerta correspondiente. El corazón me iba deprisa porque tenía la odiosa costumbre de ponerme siempre en las peores situaciones. Me peiné la ceja, pensando en que quizá hubiera sido mejor la opción de ir con mi coche. Como si él pudiera escuchar mis pensamientos, después de poner el coche en marcha, se giró y me agarró la mano.
—Tranquila, de verdad. Confía en mí.
Afirmé con la cabeza porque no podía hacer otra cosa. Quitó el freno de mano e hizo marcha atrás para sacar el coche del aparcamiento.
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J. D. era un buen conductor. Guardaba la distancia de seguridad con el resto de coches, miraba a menudo por los retrovisores, respetaba el límite de velocidad. La música que llevaba era suave y no la tenía muy alta, cosa que también agradecí.
—¿Estás mejor? —preguntó cariñosamente, con los ojos clavados en la carretera.
—Sí... Conduces bien —respondí tímidamente.
No apartó la vista del camino, pero sonrió.
—Gracias.
La luz del sol era tenue y le favorecía a sus ojos, pero… ¿Qué no le iba a favorecer a unos ojos tan bonitos? Y esos rizos… le daban un toque encantador. Cuanto más le contemplaba, más ganas tenía de enredar mis dedos en esos tirabuzones rubios. Al darme cuenta de por donde iban mis pensamientos, opté por girarme y mirar al frente para evitarlos.
—¿Hace mucho que tienes el carnet? —me gustaba saber cosas nuevas de él. Además, conforme hablaba, mis nervios iban desapareciendo.
—Desde que cumplí dieciocho. Cuando era pequeño soñaba con conducir, perderme por carreteras desconocidas y descubrir nuevos lugares.
—Espero que no me estés llevando por alguna carretera desconocida, de esas que acabas de decir.
Él negó con la cabeza, divertido.
No tenía ni idea de a dónde nos dirigíamos. Tomó un desvío y aparecimos en una especie de descampado gigante. En frente había una pantalla muy grande para proyectar y los aparcamientos, que estaban numerados, se delimitaban por líneas gruesas. Abrí los ojos como platos y me giré en su dirección.
—¡Qué pasada! —exclamé atónita.
—Pensé que te gustaría.
—Has pensado bien —asentí con la cabeza, contemplando el lugar.
Era pronto y el espacio no estaba muy concurrido. Un coche iba delante de nosotros. Cuando entró, nos aproximamos hasta donde se encontraba un chaval joven, que se encargaba de comprobar nuestras entradas y asignarnos el número para aparcar el vehículo. Mientras J. D. le mostraba los tiques, vi un cartel que ponía: Noche temática de Hitchcock.
«¿Por ese motivo me ha traído aquí?». Me parecía adorable que fuera tan detallista.
—Lo inauguraron la semana pasada —comentó mientras estacionaba.
No había estado en un autocine antes, pero lo normal era aparcar y que nosotros quedáramos mirando a la gran pantalla.
—¿No tendrías que aparcarlo al revés?
—Ven conmigo —hizo un gesto con la cabeza para que saliera del coche.
Agarré mi mochila. Cerramos las puertas del vehículo a la vez y se dirigió a la parte trasera del coche.
—Mira —abrió el maletero.
Había llenado el espacio con cojines. La parte inferior estaba cubierta con una manta que tenía un tono gris oscuro. Reclinó los asientos de atrás para hacer el maletero más grande. Era perfecto. Me quedé boquiabierta, pero él no lo vio por la mascarilla.
—Me ha ayudado Ashley. Ella ha tenido la idea de poner tantos cojines, yo solo iba a poner dos —se rio.
Volví a mirar aquello. Parecía de película.
—Es muy original, ha quedado muy bonito.
Entró y me hizo un gesto con la mano para que pasara. Si le hubiera hecho caso al miedo me habría perdido aquello, además de haberle fastidiado la sorpresa que tenía planeada.
—¿Cuánto te han costado las entradas? —me giré hacia él.
—Es una tontería, no voy a dejar que lo pagues —afirmó, riéndose.
—Me has traído hasta aquí para ver películas de mi director favorito. No es una tontería —hice una pausa tratando de no perderme en su mirada—, es un detallazo. Va, dime cuánto te ha costado.
—No.
Chasqueé con la lengua y puse los ojos en blanco.
—Bueno, pues tú mismo… —crucé los brazos, enfadada de broma— ¿Me dejas el folleto para ver las películas que dan?
Me miró, con el ceño fruncido, como si le sorprendiera que cambiara de tema y no siguiera insistiendo. Rebuscó en los bolsillos del pantalón y sacó el panfleto que contenía la información.
—Toma —me lo acercó.
Lo revisé atentamente con la intención de encontrar el precio por algún lado y… Allí estaba, en la parte superior derecha: veinticinco euros en total. Se lo quería pagar, pero sabía que no lo aceptaría. Tras darle unas vueltas, consideré que lo mejor era dejarlo en el coche poco antes de despedirnos, para que no lo viera.
Revisé la información para que no sospechara. Iban a poner Rear Window, Vertigo, Psycho. Muy buena selección.
—Si tienes hambre, dímelo. No sé si prefieres dulce o salado —dijo a la vez que sujetaba chuches y patatas.
Vale. Definitivamente, era muy difícil que alguien en este planeta pudiera ser más jodidamente encantador que él.
—Siempre me resulta difícil escoger —golpeé mi dedo índice contra mi barbilla, aunque la mascarilla se interponía.
—A mí me pasa lo mismo. Por cierto, en los laterales hay botellas de agua, he cogido un par para cada uno.
No se le había escapado nada.
Sacó su móvil e hizo un par de fotos de la pantalla del autocine, inmortalizando el momento. Volví a poner la atención en el folleto.
—¿Has visto las películas? —pregunté con la vista clavada en el pequeño papel.
—La de Vertigo no, pero tiene buena pinta.
—Es chula, creo que te gustará.
Levanté la mirada porque me sentía observada. Vi que estaba grabando con la cámara frontal y salíamos los dos en la pantalla.
—Saluda —gesticuló con la mano e hice lo mismo. Sonreí aunque con la mascarilla no se apreció mucho. 
Me resultaba un poco extraño porque apenas solía hacerme fotos y, menos aún, vídeos. No obstante, sabía que para él aquello era importante, así que lo acepté con naturalidad.
Le quise mostrar el escrito que había hecho el día anterior. Estábamos los dos solos, sin mucho ruido alrededor. Me sentía preparada. Tenía ganas de que lo leyera y, sobre todo, quería agradecerle que me diera aquel pequeño empujón.
—J. D., quiero enseñarte algo. Ayer volví a escribir y, en parte, siento que es por lo que me dijiste, así que gracias.
Hice un esfuerzo por levantar la mirada y vi que él me estaba observando. Le aproximé las páginas para que le echara un vistazo y enseguida las cogió.
—Ana, no tienes que agradecerme nada —agarró mi mano—. Ha sido decisión tuya y me siento orgulloso de que lo hayas hecho —me apretó un poco como muestra de apoyo.
Dijera lo que dijera, yo siempre consideraré que fue por él y punto.
Conforme leía, iba asintiendo con la cabeza y podía intuir que sonreía porque sus ojos lo delataban. Yo le observaba divertida, hasta que el sonido de un mensaje en el móvil me interrumpió. Era mi padre diciendo que ya había llegado a casa.
Cuando J. D. acabó de leer, me miró.
—Está genial —afirmó—, es como si me hubiera adentrado en la historia y pudiera vivirla. Eres una gran escritora.
Me ruboricé. Esas palabras… Significaron un mundo para mí. ¿De verdad le parecía una gran escritora? Si había conseguido que se adentrara en la historia, como él decía, desde luego que iba bien encaminada. Noté cierto orgullo. Volver a escribir había sido una buena decisión.
Poco después de aquello se comenzó a llenar el autocine y no tardaron mucho en poner las películas. Él salió un momento para comer patatas y, de esa forma, evitar estar cerca de mí sin mascarilla. Yo me quedé tumbada entre los cómodos cojines que tenían su olor, agradecida por haber confiado en él. Entró de nuevo y se tendió en el hueco que quedaba.
Comentábamos cómo serían ciertas escenas hoy en día con las tecnologías. Miraba su mano de vez en cuando, tenía ganas de enredar mis dedos con los suyos y sentirlo más cerca. Me tiré un rato dándole vueltas hasta que decidí hacerlo.
Giró su cabeza, suavemente, y me observó. Fue una mirada cómplice que hizo que mi corazón palpitara a una velocidad fuera de lo común. Nuestras manos encajaron a la perfección. La tranquilidad me invadió, sentía paz a su lado. Tanta que, pasada una media hora, me quedé dormida sobre su hombro. 
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Noté un pequeño golpecito en el brazo. Mis párpados pesaban demasiado, así que me volteé hacia el otro lado para poder seguir con los ojos cerrados. Estaba realmente cómoda.
—Ana… —su voz era ronca—. Nos hemos quedado dormidos.
Abrí los ojos como platos. Mis conexiones neuronales comenzaron a funcionar. ¡Estaba en el autocine con J. D.! Me giré hacia él y vi que me observaba divertido.
—¡Qué desastre! —dije avergonzada, a la vez que me incorporaba y me colocaba bien el pelo.
—El cansancio ha podido con nosotros —respondió, riéndose.
Eché la cabeza hacia atrás y suspiré. Tenía razón, el cansancio o, tal vez, que por fin había encontrado un poquito de paz dentro de mí. Se bajó del maletero y me dio la mano para ayudarme a salir. La última película ya estaba acabando, le quedaban unos veinte minutos.
—¿Tienes mucho sueño?
—Sí… —hacía un esfuerzo enorme para mantenerme con los ojos abiertos.
—Si quieres te acerco a tu casa y no conduces somnolienta.
No era mala idea. Sin embargo, me sabía mal que tuviera que dar mucha vuelta. Y… ¿Cómo iría a trabajar el lunes si tenía el coche en el parking del centro comercial?
—Gracias, pero… no quiero ser una molestia —me coloqué un mechón tras la oreja—. Además, tú también estabas dormido… Estarás igual de cansado.
—Ya estoy completamente despierto —se acercó a mí para que viera cómo abría los ojos—. Venga, sube que te llevo —me guiñó el ojo.
No me encontraba con ganas de discutir, tenía demasiado sueño. Nos sentamos en el coche y lo puso en marcha.
—¿Dónde vives? —preguntó, para ponerlo en el GPS y que este nos guiara.
Le dije la dirección de mi piso y, automáticamente, comenzó a indicar el camino.
—¿El lunes trabajas?
—Sí —respondí con los ojos prácticamente cerrados.
No fui borde, sencillamente no podía luchar más contra el sueño
—Venga Ana, hemos llegado —susurró en mi oído.
Le gruñí un poco porque no había cosa que me diera más rabia que el simple hecho de que alguien me despertara.
—Va… ¿O prefieres que te lleve en brazos hasta tu puerta?
Su comentario me hizo reaccionar de golpe.
—¿Qué? —abrí los ojos—. No… No. Ya estoy —me estiré.
Bajé del coche y él esperaba de pie, al lado de mi puerta. Miré a J. D. un poco abochornada.
—Lo siento… Me sabe fatal —alternaba mi mirada con la suya y el suelo.
—Me lo he pasado bien —dio unos pasos al frente y me abrazó.
Ese abrazo fue reconfortante. Me separé un poco de él y sonreí con los ojos.
—Me hubiera gustado estar despierta y poder disfrutar más.
—Podemos repetir otro día, ¿no?
Su mirada brillaba. Asentí con la cabeza. Ahí estábamos los dos, uno frente al otro, a la luz de la luna, una calurosa noche de verano. Hubiera sido un momento muy bonito para besarnos, pero era inimaginable hacerlo.
Tras despedirnos, entré en el piso sigilosamente. Y… adivinad quién no pudo dormir nada aquella noche. Sí, lo sé, fue muy irónico. Estuve dándole vueltas a lo distinto que sería todo si nuestro contexto no fuera una pandemia mundial. Sin embargo, un veloz pensamiento interrumpió el pequeño bucle: ¡se me había olvidado pagar la entrada!
Me llevé la mano a la cabeza. Me sentía tonta porque lo tenía todo planeado, pero el sueño me ganó. Tenía que ingeniármelas para darle el dinero y que lo aceptara, de una forma u otra.
Me incorporé y cogí el móvil de la mesita para escribirle.
«Muchas gracias por todo. Gracias por haber preparado la sorpresa y por haberme traído a casa. Avísame cuando llegues». Me quedé mirando el teléfono con la esperanza de obtener una respuesta rápida, pero no fue así. Los sesenta segundos que tenía un minuto pasaban muy lentamente. Quizás vivía lejos y todavía no había llegado a su casa, no lo sabía. Si hubiera estado despierta en el trayecto de vuelta podríamos haberlo hablado, pero no fue así. Cogí aire y lo solté con fuerza. Dejé el móvil en la mesita, apagué la luz y traté de dormir. Duré tres minutos. No podía hacerlo. Necesitaba asegurarme de que estaba bien. A oscuras, agarré nuevamente el teléfono y me puse a hacer tiempo cotilleando las redes sociales de los famosos. Parecían todos muy felices. Una alegría que la mayoría de veces resultaba ser hipócrita, por tal de hacer creer a sus seguidores que tenían vidas perfectas.
Mi madre siempre decía que las personas que más necesidad tienen de mostrar al mundo lo felices que son, más vacías están por dentro. Cuánta razón... Si hubiera vivido el auge de las redes sociales, sabía de sobras cuál sería la frase que más utilizaría.
Un mensaje de Whatsapp iluminó la parte superior de la pantalla.
«Llegué hace un rato, pero acabo de mirar ahora el móvil. ¡No ha sido nada! Estoy deseando repetir, aunque espero que aguantemos despiertos la próxima vez jajajaja», respondió.
Entré en el chat en el mismo instante que recibí el mensaje.
«Yo también lo espero jajaja».
«Me sorprende que sigas despierta con lo cansada que estabas», su mensaje iba acompañado de un emoticono asombrado.
A ver, qué podía responderle a eso... ¿Que no paraba de pensar en que podríamos habernos besado? ¿Que estaba harta de la mierda de pandemia y que me moría de ganas por verlo sonreír sin mascarilla? ¿Que mi cabeza no dejaba de darle vueltas a todo lo que englobaba un «nosotros»?
«No puedo dormir, lo he intentado, pero no hay manera...», acabé poniendo.
«No me lo creo», escribió junto a un par de caras llorando de la risa.
Me hizo reír. Era cómo si pudiera escuchar su voz a través de los mensajes que enviaba.
«Créetelo jajaja. ¿Tú no tienes sueño?».
«Un poco. Me voy a lavar los dientes y no tardaré en acostarme».
Sabiendo que estaba bien me quedaba más tranquila. Decidí despedirme de él para intentar conciliar el sueño.
«Buenas noches. Descansa», envié.
«Espero que no tardes mucho en dormir. Descansa».
Dejé el móvil en la mesita y miré el portátil, era como si me estuviera llamando. Me levanté de la cama para sentarme delante del ordenador. Lo puse en marcha y abrí un nuevo documento. Quería escribir, lo necesitaba. Total, era consciente de que mis pensamientos no me iban a dejar dormir.
Como estuve en vela toda la noche, quise tener un detalle con mi padre y le preparé el desayuno. Eran las ocho menos cuarto de la mañana, no tardaría en despertarse. Hice unas tostadas con mantequilla y añadí azúcar por encima. Exprimí unas cuantas naranjas para obtener el zumo natural que tanto le gustaba. Yo me preparé lo mismo, pero cambié el zumo por el té verde con menta. Tras poner el agua a hervir en el microondas, apareció mi padre.
—Buenos días —le recibí con alegría.
Él estaba somnoliento y no entendía qué hacía despierta tan temprano.
—¡Qué madrugadora! —su voz era ronca—. Buenos días.
Miró la mesa con todo preparado y volvió a fijar la mirada en mí.
—¿Has hecho algo malo?
Cuando era pequeña y hacía alguna trastada por la que mis padres me regañaban, al día siguiente, como ofrenda de paz, les preparaba el desayuno. La primera vez que lo hice les llevé un paquete de galletas. Tal cual, sin un mísero vaso de leche. Conforme crecía, fui mejorando mi técnica.
—No —reí—. Una ya no puede ser agradable…
—Gracias, cariño. Ya sabes que me encanta.
Desayunamos juntos. Me comentó que seguramente echaría un vistazo a la cafetería y que de todas las entrevistas que había realizado, quien más le convencía era Eva. Me volvió a explicar lo agradable que era esa mujer y que tenía ganas de que yo la conociera. Hacía tiempo que no lo veía con ese brillo en la mirada mientras hablaba.
Después de recoger todo, nos sentamos en el sofá. Él pasaba los canales de la televisión, buscando qué ver. Quería informarle de que había vuelto a escribir, pero no sabía por qué extraña razón se me hizo difícil hacerlo.
—El otro día encontré la carpeta con las pequeñas historias que escribía —dije a la vez que él centró su atención en mí—. Me hicieron reír y sentí que había olvidado lo liberador que era.
—Te encantaba hacerlo. Me acuerdo de una historia sobre unos guisantes —comenzó a reír.
—Sí —sonreí—. He decidido volver a escribir.
Parecía asombrado y no me extrañaba. Sabía que dentro de mí comenzaban a haber pequeños cambios que, meses atrás, eran impensables. Seguimos charlando sobre el tema. No dejaba de repetir que se sentía orgulloso de mí.
El día pasó rápido. Estuve enganchada a Netflix viendo algunos clásicos con mi padre. Volví a hablar con J. D. por chat. Le comenté que, al final, no había conseguido pegar ojo y él admitió que le costó, pero que pudo hacerlo. Me preguntó sobre mi turno de trabajo y se ofreció a recogerme el lunes para acercarme al centro comercial.




CAPÍTULO 21

Me apresuré en comer pronto. Ya me había vestido, llevaba puesto el uniforme de Modern Life y me había maquillado un poco. Esperaba, sentada en el sofá con la mascarilla puesta, a que J. D. me llamara para avisarme de que estaba en la puerta. Todavía quedaba una hora y media para iniciar mi turno, pero decidimos quedar con margen para poder charlar un rato. Me puse una alarma quince minutos antes del comienzo de mi jornada porque, como ya habréis visto, el tiempo a su lado pasaba volando.
En el bolsillo del uniforme llevaba el dinero de las entradas. Tenía claro que aquella vez, sí o sí, se lo dejaría en el coche. Mi padre estaba sentado en la esquina del sofá, viendo las noticias. Hice lo posible por no prestarles mucha atención porque me agobiaban hablando de las muertes y contagios que había en nuestro país.
La melodía de mi móvil sonó. Rápidamente, miré la pantalla y vi que era J. D. Me incorporé de un salto y coloqué mi mochila en el hombro.
—Adiós, papá. ¡Qué vaya bien la tarde! —le lancé un beso antes de ir a la puerta.
—¡Igualmente, cariño! —dijo con ternura.
No me dio tiempo a responder la llamada. Bajé las escaleras corriendo. El tono de mi móvil sonó de nuevo.
—Ya voy —mi voz sonó agitada por la velocidad a la que iba.
—Te espero donde te dejé el sábado.
Cuando acabó de decir la frase, abrí la puerta que daba a la calle. Nos miramos los dos, mientras sosteníamos los teléfonos pegados en nuestras orejas. Nos saludamos con la mano que teníamos libre y colgamos. Iba con el uniforme del trabajo y una mascarilla azul cielo con sus iniciales bordadas en negro. Nunca imaginé que un uniforme le pudiera quedar tan bien a alguien.
Me acerqué a él. Aquello de sentir mariposas en el estómago a mí se me quedaba corto. Yo sentía… fuegos artificiales. Era una sensación muy extraña. Nos sonreímos y chocamos los codos. ¿Me hubiera gustado abrazarlo de nuevo? Claro que sí. ¿Por qué no lo hice? No lo sé. Tenía que dejarme llevar más, pero a veces, me resultaba difícil hacerle llegar ese mensaje a mi mente. Bueno… Más que hacerlo llegar, ponerlo en práctica.
—Gracias por llevarme.
Ambos nos abrochamos los cinturones.
—¡No es nada!
Introdujo la llave en la ranura y puso el coche en marcha. Me coloqué la mochila entre mis pies.
—¿Vives muy lejos de aquí? —curioseé.
—No, no mucho —su tono había cambiado, parecía que no quería hablar del tema.
Me resultó raro porque, por lo poco que lo conocía y lo espontáneo que era, estaba segura de que propondría acercarnos con el coche, ya que íbamos con tiempo de sobra o algo del estilo, pero no fue así.
—Vale… —dije alargando un poco la «a», dándole a entender mi sorpresa ante su respuesta.
Desvió la conversación hacia otro lado.
—¿Sabes qué? Esta tarde se van a reunir varios empresarios con los jefes del centro comercial —hizo una breve pausa—. Quieren exigir la realización de test rápidos a los empleados y así detectar a tiempo a los asintomáticos.
Deseaba, de corazón, que lo consiguieran. Era cierto que tratábamos con mucha gente durante nuestros turnos. Si nos hacían los test, podríamos vivir un poquitín más tranquilos, sin tanta incertidumbre. Y… si J. D. y yo lográbamos saber con certeza que éramos negativos, podríamos besarnos. Sin miedo a contagiarnos. Se me puso la piel de gallina solamente con pensarlo. Aunque, obviamente, seguiríamos teniendo cuidado.
—No tenía ni idea. Ojalá lo consigan.
—Seguramente —sonó convencido—. De todas maneras, os irán informando en la tienda.
A lo largo del viaje hablamos sobre las ventajas de la propuesta. Además, sería el primer centro comercial en hacerlo y serviría para posicionarnos en todo el país. También charlamos sobre el tiempo. Parecía increíble que con el día tan caluroso que hacía, se esperaran lluvias a lo largo de la semana.
El camino se me hizo corto. Aparcó cerca de mi coche. Introduje la mano en el bolsillo del pantalón para coger el dinero que llevaba y, al agacharme para agarrar la mochila, lo dejé en el lateral de la puerta, que era donde él guardaba los CDs.
Dimos una vuelta por el centro. Aproximó su mano a la mía y volví a sentir los fuegos artificiales. Nos miramos y entrelazamos los dedos.
—¿Sabías que no muy lejos de aquí hay un mirador? —pregunté porque me vino a la cabeza en ese momento—. Es muy bonito para ir a ver las estrellas.
—No he estado. Podríamos ir alguna noche.
—Sí, pero conduciré yo.
—Creía que conducía bien —se llevó la mano al pecho, de manera teatralizada.
Era muy expresivo, me encantaba que fuera así.
—Y lo haces, pero siempre eres tú quien organiza las cosas. Esta vez quiero hacerlo yo.
—Me parece bien —me guiñó el ojo.
La melodía de la alarma sonó advirtiéndome de que era hora de ir a la tienda. Me apenó, no os voy a engañar. Quería pasarme con él todas las horas del día, pero no podía.
Me acompañó hasta Modern Life, pese haberle dicho que no hacía falta. No obstante, él insistía en que todavía quedaba media hora para comenzar su turno y quería hacerlo.
—¿Cuándo querrás que vayamos al mirador? —pregunté.
—Excepto el jueves, que me toca cuidar de Ashley, puedo el resto de días. Así que tú decides.
Esa semana nuestros horarios eran de tarde, así que los turnos acaban de noche, ideal para ver las estrellas. No obstante, se me ocurrió que podía ser una buena forma de sacarle información sobre dónde vivía.
—¿Mañana? Si quieres te paso a buscar a tu casa —propuse.
—Salimos de trabajar tarde, mejor quedamos aquí.
No entendía por qué no quería que supiera dónde vivía. Me exasperaba un poco, pero si no quería hablar del tema no le insistiría más, al menos, de momento. 
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Darío ya había comenzado su turno y atendía a una clienta, que parecía que estaba más interesada en él que en la ropa. Yo le hacía el relevo a Ángel. Traté de ir hacia el almacén sin que me viera, pero no tuve suerte.
—Anita —dijo Ángel, nada más verme.
Puse los ojos en blanco y me giré en su dirección.
—Hola.
Estaba tan agradecida de no tener que ir en el mismo turno que él... Aunque sentía lástima por los compañeros que sí que lo hacían.
—Cuéntame, ¿qué es de tu vida?
Qué pesado era. No le interesaba lo más mínimo, estaba claro. Solo preguntaba para cotillear y hablar mal a mis espaldas.
—Nada nuevo —mentí.
En poco tiempo me habían pasado muchas cosas. Y todo giraba en torno a J. D., pero eso no era asunto suyo.
Ángel asintió con la cabeza.
—¿No me vas a preguntar a mí?
«Menuda jeta tiene».
—Pues… —hice ver que me lo pensaba—. No, no me importa tu vida.
Di la vuelta y me dirigí hacia donde se encontraban las taquillas. Él me siguió.
—Mira que eres borde, Anita —su voz sonó detrás de mí.
—No me llames así.
—Es que no sé por qué me tratas de esta forma —intentó parecer triste, pero su chulería no le dejaba.
—Te he escuchado hablando mal de todos los compañeros. Sé la clase de persona que eres. Paso de relacionarme contigo.
—Qué dramática —puso los ojos en blanco.
Ese hombre acababa con mi paciencia y energía. Estaba deseando perderlo de vista.
—¿No tendrías que estar trabajando? —hice un gesto con la mano para que se fuera y saliera a la tienda.
Le había plantado cara. Me sentía orgullosa porque, hasta aquel momento, nunca lo había visto ni como una posibilidad. Era partidaria de callarme las cosas y no podía seguir así. Tenía que sacarlas o ellas acabarían conmigo.
Esperé a que fichara Ángel para hacerlo yo. Cuando terminó, me echó una mirada desafiante. Sara entró corriendo en ese instante. Venía justa porque el bus había pillado tráfico. Su turno empezaba en cinco minutos. Se adentró en el almacén para dejar su bolso y coger la tarjeta.
Valeria se acercó a mí.
—Ana, hoy se incorporan Noelia y Aitor. Vendrán en una… —miró su reloj de pulsera— media hora. Voy a ir a una reunión que se realiza en el centro comercial. Si no hay mucho trabajo, que te ayuden Sara o Darío con la formación. Los nuevos tienen que hacer un cursillo que está preparado en el ordenador —hizo una señal con la mano para que me acercara a la pantalla para mostrarme a lo que se refería—. Tendrás que explicarles cómo funciona la caja, cómo está organizado el almacén y cómo está distribuida la tienda. Lo más básico.
Me pregunté si la reunión era la que me había comentado J. D. Esperaba que consiguieran su objetivo y nos pudieran realizar test rápidos. No obstante, Val no quiso decirme nada más relacionado con el tema.
—Vale.
—Mañana ya estaré, así que si tienen alguna duda o no les queda algo claro, yo me encargaré —agarró unos papeles y su Tablet.
—Perfecto.
—Que vaya bien.
Sara y Ángel salieron del almacén. Él se fue y ella se acercó al mostrador para fichar. Yo estaba cerca, comprobando unos documentos con la información de los nuevos empleados. Supuse que Sara me preguntaría por cómo íbamos de faena, ya que lo solía hacer siempre que iniciaba el turno más tarde que yo. Sin embargo, estaba más callada de lo habitual. Como comenzaba a sentirme más integrada con Sara y Darío, decidí entablar la conversación.
—Nos quedan casi mil euros para llegar al objetivo del día —comenté comprobando la aplicación del iPod—. ¿Crees que llegaremos?
—No lo sé —contestó tajante y agarró una PDA para comprobar que todos los productos con RFID estuvieran leídos en la tienda.
Me extrañó su actitud, estaba segura de que le pasaba algo. Sara era muy charlatana, no se callaba ni debajo del agua. Me aproximé a ella.
—¿Va todo bien? —pregunté poniéndome gel desinfectante en las manos.
—Mira, Ana, me parece muy feo que vayas hablando de mí a mis espaldas —parecía disgustada.
Fruncí el ceño ante su comentario.
—¿Qué? —terminé articulando—. ¿Por qué iba a hacerlo? Me caes bien.
En los últimos días me había relacionado más con ella y me gustaba pensar en la posibilidad de hacernos amigas. 
Pude ver que su expresión se relajaba, dando a entender que me creía.
—¿Has hablado con Ángel sobre mí?
No tardé en hilar lo que estaba ocurriendo. Ese hombre era odioso y le gustaba generar malos rollos entre nosotros.
—No —negué con la cabeza—. Minutos antes de que llegaras, me estaba incordiando y le he pedido que me dejara en paz. Por lo visto no le ha sentado bien.
—No sé cómo no me he dado cuenta antes —dijo para sí misma—. Siempre va haciendo comentarios de los demás. Cuando me lo ha dicho me ha extrañado porque casi ni hablamos y no te considero ese tipo de persona, pero me ha pillado algo agobiada y no he pensado con claridad.
—Pues no le hagas ni caso —quité importancia al tema—. ¿Querrás ayudarme con las nuevas incorporaciones?
—Vale —miró en la libreta donde estaban apuntados los nombres—. Me encargo yo de poner al día a Aitor.
Me reí y negué con la cabeza.
—Nunca se sabe dónde puede estar el amor de mi vida —se encogió de hombros—. Por cierto —arqueó las cejas—, ¿cómo va con el rubio?
Ahí estaba, su faceta metomentodo. Qué necesidad de querer estar al día con lo que ocurría al resto de compañeros. La última vez que me preguntó por él, ya le dije que no iba a darle explicaciones. Pero no quería parecer borde después de lo que acababa de pasar. Y… me moría de ganas por compartir con alguien lo importante que estaba siendo J. D., pero traté de no parecer muy ansiosa.
—Con la de clientes que pasan a lo largo del día y te acuerdas de él… —comenté con sarcasmo, tratando de desviar el tema.
—Obvio —dijo con los ojos abiertos como platos—. No podría olvidarme. ¿Cómo os va?
Nada. No conseguí salirme con la mía. Hasta que no le contestara no iba a dejarlo estar.
—Bien.
—Es extranjero, ¿a que sí? Y estoy segura de que también es modelo. Es que a menudo te has buscado, chica —me dio un pequeño golpe en el brazo. Se notaba que quería respuestas y que no iba a darse por vencida hasta obtenerlas.
Por suerte, Darío nos avisó de que habían llegado los nuevos compañeros.
—No te libras, eh. Ya me contarás, necesito estar informada, lo sabes.
Cuando a Sara se le metía algo en la cabeza tenía que conseguirlo. Recordé la vez en que estuvo preguntando a Laura, incesantemente, si le gustaba Jorge. Hasta que ella no lo admitió, no la dejó tranquila. Así que… ¡me esperaba una buena!
Sara y yo nos dirigimos a la entrada, donde Darío estaba presentándose.
—¡Uy! Qué guapo es el nuevo —susurró, intentando ser discreta.
—Si no le ves la mitad de la cara… —respondí divertida.
—Tengo ese presentimiento y yo con estas cosas no me equivoco. ¿A que tu amiguito, el rubio, es guapo?
Ahí le había dado.
—Mucho.
—¿Ves? A eso me refiero.
Aitor, tenía el cabello castaño oscuro y despeinado, pero le daba un look interesante. Tenía los ojos verdes. Era alto, pero no tanto como J. D. Llevaba una mochila colgada del hombro. A su lado estaba Noelia, que tenía su larga melena negra recogida en una coleta alta. Sus ojos, oscuros, eran grandes y estaban pintados con delineador, una sombra marrón oscura y máscara de pestañas. Si yo fuera con tanto maquillaje me vería exagerada, pero a ella le quedaba bien. De su brazo derecho colgaba un gran bolso. Los dos vestían con camiseta negra de manga corta y pantalón oscuro. Rondaban entre los veinte y veinticinco años.
—Aitor, ¿verdad? —preguntó Sara dirigiéndose a él—. Mi nombre es Sara.
—Frena un poco —dijo Darío, sin cortarse ni un pelo, y sin dar tiempo a que Aitor le respondiera.
—Solo me estoy presentando —reprochó ella.
Miré a Noelia que observaba la situación extrañada.
—Yo soy Ana.
—Noelia —aprecié que sonreía.
—Aitor —anunció su nombre mientras miraba a Sara.
—Valeria, nuestra encargada, no puede estar aquí hoy. Aún así, Sara y yo os haremos una pequeña formación. ¿Tenéis experiencia previa en otras tiendas? —pregunté.
—No —aseguró Aitor a la vez que se pasaba los dedos entre su pelo, algo tímido.
—En tiendas como tal, no —dijo Noelia—, pero el verano pasado trabajé de camarera.
Miré a Sara y contemplé que estaba embobada con Aitor. Durante unos segundos, dudé en si realmente era buena idea dejar que ella le mostrara el funcionamiento de la tienda. Si yo fuera él, me sentiría incómodo. Aunque sabía que si Sara se mantenía distraída, se olvidaría de lo mío con J. D., por lo que no me opuse.
—Os muestro donde están las taquillas para que dejéis vuestras cosas —anuncié.
Fuimos al almacén. Mostré las taquillas que estaban libres, que eran las de Laura y Jorge. Les di sus tarjetas provisionales para que pudieran fichar tanto la entrada como la salida del turno.
—Uno de los dos se tendrá que quedar haciendo una formación online, mientras al otro le explicaremos la distribución de la tienda y después lo haremos al revés.
Se miraron entre ellos.
—Hazla tú primero, si quieres —Noelia le dijo a Aitor.
Sara puso en el ordenador el programa en el que tenía que hacer un pequeño cursillo.
—Me quedo por aquí por si tienes alguna duda —su voz denotaba cierto tono sensual.
Fruncí el ceño y miré hacia Noelia, que también tenía un gesto similar en la cara.
—Bueno, te explico la distribución —dije a Noelia cortando el silencio incómodo que se había generado.
Fuimos primero al almacén. Cuando nos habíamos alejado lo suficiente, Noelia me habló.
—Sara es… un poco descarada —se rio.
Me encogí de hombros. Aunque estaba en lo cierto, no quería dar pie a hablar mal sobre Sara.
Noelia me cayó bien. Parecía maja, me transmitía confianza. Le comenté cómo estaba organizado el almacén: por prendas y sus respectivas tallas. Le iba preguntando para ver si asimilaba la información y supo responder. Salimos y le indiqué lo mismo en la tienda. Le mostré el funcionamiento de la caja registradora e hice que atendiera a un par de clientes. Enseguida cogió soltura como dependienta.
Aitor acabó con el ordenador e  hicimos el cambio: Noelia se quedó en la formación online mientras que él aprendía lo que englobaba la tienda.
La tarde pasó rápida. Me preguntaba si J. D. había estado muy liado y si sabía alguna novedad respecto a la propuesta de los test rápidos. Sara cada vez se pegaba más a Aitor, con la excusa de enseñarle y a él parecía no importarle. Quizá había logrado aquello que tanto ansiaba: encontrar el amor.
Organizamos la tienda entre todos y cerré la caja. Acabamos pronto, pero no podíamos irnos antes de las diez y media. Aitor y Sara aprovecharon para intercambiar teléfonos. Noelia me comentó algunas dudas que tenía y Darío estuvo hablando con su pareja, porque estaban en una situación difícil; aquello lo sabía por Sara. Cuando llegó la hora de irnos, me quedé la última y puse la alarma. Nos fuimos en grupo hasta la primera planta, allí nos esparcimos. Darío había quedado con su novio, Mario, cerca de la tienda de chuches. Noelia y Sara iban en transporte público y Aitor tenía el coche en el parking. Yo hice una parada antes de volver a casa. Quería ver a J. D.
Cuando llegué al restaurante estaba tan atareado que ni me vio o eso pensaba. Al estar rodeada de tanta gente, consideré que era mejor irme de allí.
—¿Ya has acabado? —preguntó cuando llevaba los pedidos a unas mesas.
—Sí. Solo pasaba para despedirme.
Sirvió a los clientes y volvió a mí.
—Han dado el visto bueno, ¿lo sabías? —se colocó las manos en los bolsillos—. Probablemente mañana lo harán oficial y comiencen a movilizar todo para ponerlo en marcha lo antes posible —me guiñó el ojo.
—Mi encargada todavía no nos ha comentado nada. Me dijo que tenía una reunión esta tarde, pero ya está —me encogí de hombros.
—Es top secret —anunció con ese maravilloso acento británico—. Esperará para daros la noticia —arqueó las cejas—. ¿Te quedas a cenar?
Había demasiada gente... Muchas personas y todas ellas sin mascarilla. Me estaba agobiando solo con pensarlo. Negué con la cabeza.
—Mejor me voy ya, no quiero llegar muy tarde a casa.
Observó el entorno y pareció entenderme. Me generaba impotencia todo aquello. Me hubiera gustado ser más como el resto del mundo, que salían a cenar como si no pasara nada. Pero no, yo no era así y me daba rabia.
—Nos vemos mañana —sonrió, aproximando el codo.
—Hasta mañana —le devolví la sonrisa e imité su gesto.
Cuando llegué a casa estaba algo enfadada por haber desaprovechado la oportunidad de pasar más rato con J. D. Nuestra historia habría sido muy diferente si no existiera el coronavirus…
Lo único que se me ocurrió para mantener mi mente ocupada fue escribir.
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Durante la mañana, mi padre comentó la posibilidad de abrir el nuevo negocio en un par de semanas. Era un poco precipitado, pero estaba entusiasmado y había solucionado todo el papeleo que implicaba. Volvió a insistir en que sería buena idea que conociera a Eva cuanto antes, así podría comprobar con mis propios ojos lo maravillosa que era. Además, de ese modo, la relación sería menos distante que si la conociese el mismo día de la inauguración. Acepté su propuesta. Intuí que esa mujer le empezaba a gustar. Era normal… Habían pasado diez años desde la muerte de mi madre.
Aquella noche J. D. y yo teníamos la cita para ir al mirador. Aunque… ¿Se podía considerar una cita? De pensarlo notaba un cosquilleo tremendo por todo el cuerpo y me quedé con una sonrisilla tonta en la cara que tardó en irse, no os voy a engañar. Quería que saliera perfecto. Y, como era la verbena de San Juan, podríamos ver fuegos artificiales.
Hablé con él por chat. Me dijo que había conseguido acortar su turno para salir a las diez y media. El par de horas que se había quitado de encima ese día las recuperaría a lo largo de la semana.
Preparé en una bolsa el suelo de plástico de una tienda de campaña que teníamos. Encima coloqué unas mantas que servirían para cubrir el plástico y harían que fuera menos incómodo tumbarnos en el suelo. Pillé unos cojines. Además, como por las noches refrescaba, preparé una chaqueta tejana que dejé tirada en la cama con la intención de agarrarla antes de irme. Hice unos sándwiches. No estaba segura de cuáles eran sus preferencias, pero no quería preguntarle para que fuera una sorpresa. Aposté por algo seguro: jamón cocido y queso. Un clásico muy básico. Si no le gustaba el queso se lo podía quitar y lo mismo con el jamón.
Agarré un par de botellas de agua y metí toda la comida en otra bolsa.
En Modern Life, Valeria hizo un repaso de la formación con Aitor y Noelia. Después, nos reunió para informarnos de que podríamos hacernos test rápidos de saliva, por ser empleados del centro comercial. Sentí un tremendo alivio al escuchar la noticia. Nos explicó que realizarían las pruebas los jueves y que se repetirían una vez cada dos semanas. No podía estar más contenta. Quedaban solo dos días. Dos días para vivir un poquitín más tranquila.
Aproveché mi descanso para acercarme al supermercado y comprar dos paquetes pequeños de patatas fritas al punto de sal y unas chocolatinas. Guardé todo en la mochila del trabajo, para que él no las viera cuando nos encontráramos.
En cuanto finalizó mi turno, fui al restaurante.
J. D. estaba esperándome apoyado en la pared con una mochila grande colgada del hombro. Cuando me vio, vino hacia mí.
—¡Van a hacernos test!
Lo abracé de la emoción. Notaba su olor muy cerca y me encantaba esa sensación.
—Lo sé.
Nos separamos. Lo miré a los ojos y distinguí que sonreía.
—¿Estás preparado para una gran noche bajo las estrellas? —arqueé las cejas.
—Por supuesto —me cogió de la mano.
Me sentía muy bien con él. Andamos hacia mi coche y nos subimos. El viaje fue tranquilo, íbamos prácticamente solos.
—Conduces bien —noté que me observaba.
—Ya —respondí con la cabeza bien alta, sin apartar la vista de la carretera.
—Vaya... Cuánta humildad.
—Siempre.
Sonreí, aunque no me vio, y puse la radio. En ese instante, comenzó a sonar Un planeta llamado Nosotros de Maldita Nerea. Era el grupo favorito de mi madre y desde que falleció ya no lo escuchaba tanto como antes.
«Quiero mirarte a los ojos,
que todos lo sepan, decirlo otra vez.
Quiero abrazarte con cada palabra
y que pienses que todo está bien».
J. D. la cantaba y a mí se me erizó la piel. En la radio la habían puesto alguna vez y sí, me gustaba, pero no era consciente del significado que podía llegar a tener. Cada frase que cantaba Jorge Ruiz se identificaba más con lo que sentía, con nuestra historia. Era como si estuviera hecha para nosotros.
—¿Te gusta Maldita Nerea? —preguntó.
—Sí. Por lo que veo, a ti también, ¿no?
Afirmó con la cabeza.
—He ido a un par de conciertos. El grupo es brutal. Estoy aprendiendo esta con la guitarra —siguió cantando.
No sabía esa faceta de él e hizo que me pareciera todavía más sexy.
—¿Tocas la guitarra? —cotilleé, sorprendida.
—Sí, desde que era pequeño. Lo fui dejando, pero con el confinamiento retomé mi afición. Algo bueno tenía que sacar de estar encerrado en casa durante meses.
Me resultaba interesante que hubiese decidido invertir su tiempo libre en retomar aquel hobby.
Me centré de nuevo en la letra que sonaba en la radio:
«Eres la fuerza que llena la historia
que yo no podía escribir.
Eres la calma inundando la vida
que yo no sabía sentir.
Eres la suerte a mi lado,
el momento perfecto pidiendo seguir».
Sí, sin ninguna duda, podría ser nuestra canción.
Cuando llegamos al mirador, había refrescado. J. D. me ayudó a estirar el suelo de plástico en mitad de la montaña. Pusimos las mantas y colocamos los cojines.
La temperatura había bajado tanto que me resultaba molesto ir en manga corta.
—Ahora vengo —dije antes de ir al coche.
Tras revisar en el vehículo, me di cuenta de que me había olvidado la chaqueta encima de la cama.
«Menudo desastre».
Volví hacia donde estaba J. D.
—¿Tienes frío? —preguntó al ver cómo me frotaba los brazos con las manos.
—Un poco… Es que había preparado una chaqueta, pero me la he dejado en casa.
—Toma —sacó una sudadera de su mochila. Era negra y tenía capucha.
—No hace falta —miré alrededor buscando alternativas—. Están las mantas.
—¿Prefieres que nos clavemos el plástico en el culo, en lugar de tomar prestada mi sudadera?
Me encogí de hombros y me la volvió a ofrecer. Aquella vez no me resistí y acepté. Aproximó la sudadera y me la puse encima de la camiseta que llevaba. Me quedaba enorme: casi por encima de las rodillas y me sobraba bastante de los brazos.
Ansiaba tener su sudadera, claro. Sin embargo, era consciente de que me costaría devolvérsela porque tenía impregnado su olor. Ese olor fresco tan maravilloso y característico de él.
—Estás adorable.
Sonreí tímida.
Nos tumbamos bajo las estrellas, muy juntos. Él me rodeó con su brazo y yo tenía la cabeza apoyada en su pecho. Tocaba mi cabello con cariño. Con J. D. así de cerca, me sentía muy bien. Estuvimos charlando un rato.
—No me canso de mirar al cielo.
—Es precioso. Si vieras el cielo estrellado de Islandia creo que te quedarías allí a vivir.
—Probablemente —mentí.
No me veía capaz de vivir en otro país, lejos de mi padre. Era lo único que me quedaba de familia y no estaba dispuesta a alejarme de forma permanente.
Quería abrirme con él, decirle cómo me sentía, pero me costaba ordenar mis ideas. Hasta dudé unos segundos en si hacerlo o no, porque si lo hacía, todo el muro que había construido durante años se iría a la mierda.
—¿Sabes? —me incorporé y él hizo un gesto con la cabeza dando a entender que me escuchaba—. Desde que falleció mi madre me cerré en banda. Dejé de hacer aquello que tanto me gustaba porque sentía que no merecía ser feliz. La vida no ha sido justa conmigo y yo siempre he estado enfadada porque me arrebató a alguien que era imprescindible para mí —notaba las lágrimas cayendo, pero me las sequé rápidamente—. No quería ni relacionarme con la gente, por miedo a que me faltaran en algún momento —cogí aire para poder continuar hablando—. Pero… siento que contigo todo es diferente. De hecho, he intentado alejarme de ti, pero no puedo hacerlo.
Me abrazó con fuerza. Tenía la cara contra su pecho.
—Ana, voy a estar a tu lado siempre.
—Eso no lo sabes —reproché—. ¿Y si tuvieras un accidente mañana y mueres?
Fui muy drástica, pero eso era lo que pensaba realmente.
—¿Y si no es así?
No contesté porque, en parte, tenía razón. Tras un breve silencio, él siguió hablándome entre sus brazos.
—Es cierto que no sabemos qué nos deparará el futuro, pero no podemos vivir con miedo —se apartó para mirarme a los ojos mientras yo me secaba las lágrimas—. Voy a estar a tu lado siempre —repitió—. ¿Conoces la frase de «no se pierde si quieres querer y te atreves»?
Me sonaba de haberla escuchado de Maldita Nerea.
—¿Extraordinario? —hice referencia al título de la canción.
—Sí. Aunque pasara la peor desgracia, que no va a ser el caso, ya hemos ganado por conocernos.
Era indescriptible lo que sentía en ese instante. Fue como si mi corazón explotara de amor, una sensación muy extraña. Opté por hacerle caso, aunque no era sencillo para mí. La muerte me aterraba y era consciente de que estaba presente.
Mis tripas rugieron exigiendo que ingiriera algo cuanto antes y él también las escuchó.
—¿Comemos?
—Sí.
Cogí la bolsa con la comida del coche y la coloqué en medio de las mantas. Nos sentamos uno frente al otro. Le pasé una botella de agua.
—Espero que te gusten los sándwiches. Los he hecho de jamón y queso —le di uno.
—Todo un clásico. Me gusta como piensas —se quitó la mascarilla y sonrió.
«A mí me gustas tú», pensé, pero en lugar de decírselo, me retiré la FFP2 junto con la que me había regalado él y las guardé.
Sus rasgos eran muy bonitos. No me cansaba de apreciarlos. Su mandíbula, un poco marcada, esos labios carnosos que deseaba besar, su nariz perfecta, sus ojos azules en los que me perdía con gran facilidad y sus cejas rectas.
Me acordé que las bolsas de patatas y las chocolatinas estaban en la mochila del trabajo, que seguía en el coche.
—¡Ay! ¡Qué se me olvida! Espera —me levanté de golpe.
Él se quedó extrañado. Fui al coche y, mientras sacaba lo que quedaba de comida, escuché su voz detrás de mí.
—¿Necesitas ayuda?
Me giré rápidamente. Ahí estaba él, tan cerca… con esos labios. Sus ojos iban en dirección a los míos y notaba como bajaban hasta mi boca, podía sentir su respiración. Se me paró el corazón durante una milésima de segundo y… nos besamos. No fue un beso accidental. Se notaban las ganas, la pasión y el deseo. Surgió todo tan natural que no os sabría decir quién fue el primero en dar «el paso». Fue mutuo, mágico.
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Cuando nos apartamos vinieron todas mis dudas, por el miedo debido al contexto que vivíamos. Se nos había ido de las manos. Estábamos a dos días de poder besarnos si los resultados eran negativos, ¿por qué no pudimos esperar? Habíamos sido un poco irresponsables. No tardó en darse cuenta.
—Estamos bien —su tono era dulce. Me colocó un mechón tras mi oreja y acarició mi barbilla—. Los dos vamos con mucho cuidado para no contagiarnos. No nos va a pasar nada.
Afirmé con la cabeza. Su cara estaba tan cerca de la mía… Y no pude evitar ponerme de puntillas y lanzarme. Ya habíamos metido la pata antes, así que la situación tampoco podía empeorar. Si alguno tenía coronavirus se lo habría pegado al otro en el beso anterior.
—Estamos bien —repitió entre besos.
—Estamos bien —sonreí.
Cogimos la comida y volvimos a sentarnos. Me notaba diferente, alegre, feliz. Nunca antes había sentido por alguien lo que sentía por él.
—Por los sándwiches de jamón y queso —alzó el bocadillo al aire, como si quisiera brindar.
Me reí e imité su gesto. J. D. era de esas personas con las que nunca te cansarías de estar, con las que nunca podrías aburrirte. Cada vez estaba más segura.
—Está buenísimo —dijo al acabar de masticar el primer bocado.
—Gracias, pero es un simple sándwich de jamón y queso. Dudo que a alguien no se le dé bien hacerlo.
—¿Bromeas? La distribución de los ingredientes es perfecta. Una rebanada de pan, una loncha de jamón, otra de queso y otra rebanada de pan encima —vaciló intentando mantenerse serio.
—En mi defensa diré que no sabía de qué hacerlos. Tú me llevas ventaja, sabes cuál es mi bocadillo favorito —le di otro mordisco.
—Lomo con queso —sonrió orgulloso, mostrando sus dientes perfectamente alineados.
—¡Exacto! —estiré el brazo en su dirección, dando a entender que le daba la razón—. Pero nunca hemos hablado sobre el tuyo.
—Mmm… Me cuesta escoger.
—No vale. Solo puedes comer un bocadillo, ¿de qué es? Venga, rápido. Dilo sin pensar —chasqueé con los dedos con la finalidad de meterle presión.
—De tortilla de patatas.
—Buena elección.
Guardamos el papel de aluminio en la bolsa donde antes estaban los sándwiches y la apartamos para recogerla antes de irnos. Me tumbé en las mantas que cubrían el suelo de plástico y coloqué un cojín bajo mi cabeza. Le hice un gesto con la mano para que se pusiera a mi lado. Estaba cómoda con la posición de antes, pero esta vez quería ser yo quien le tocara el pelo. Me moría de ganas por hundir mis dedos en sus rizos. Él se tumbó a mi lado. Apoyó su cabeza en el lateral de mi torso. Ese momento… quería que durara para siempre. Él y yo. Juntos.
Los fuegos artificiales comenzaron a iluminar el cielo. J. D. hizo fotos de aquel instante. Quién me iba a decir a mí, meses atrás, que pasaría la verbena de San Juan con tan buena compañía. Era algo impensable.
—¿Cuál es tu fiesta favorita? —preguntó, mientras me hallaba embobada con el cielo y jugueteando con su cabello.
Desde la muerte de mi madre no habíamos vuelto a celebrar nada. Por los cumpleaños, mi padre siempre tenía algún detalle conmigo y yo cuando era el suyo, pero ahí se quedaba, nada de fiestas ni grandes regalos, no estábamos de humor.
—No tengo —respondí estirando sus rizos y observando cómo volvían a su estado natural—. No me gusta ni celebrar mi cumpleaños. ¿Y tú?
Se giró para mirarme.
—Espera... ¿Qué? ¿No celebras tu cumpleaños? Eso no puede ser… ¿Cuándo es?
—El veintidós de abril.
—¡Como Ashley! Imposible que me olvide —me guiñó el ojo y volvió a la posición de antes.
—¿En serio? Qué gracia. ¿Cuándo es el tuyo?
—El trece de septiembre. No es una buena fecha, si tienes en cuenta que las clases suelen iniciarse el doce. De pequeño, me pasaba el verano queriendo que llegara «mi día», pero a la vez no porque significaba que volvía a la rutina.
—Sentimientos contradictorios —asentí a la vez que seguía enredando mis dedos en su pelo.
—Exacto. Y volviendo a la festividad… —retomó el tema que habíamos iniciado antes—. Me encanta la Navidad. Adoro pasear por las calles decoradas e iluminadas, ver películas, escuchar canciones típicas, la comida y estar con la familia.
A mí, en cambio, la Navidad era la fiesta que más me dolía. Odiaba todo el mes de diciembre e, incluso, el mes de enero, porque todo el mundo parecía feliz. Se reunían con sus familiares y me recordaba que yo había pasado un año más sin estar con mi madre.
—¿Sabes qué? —preguntó al aire sin dejar que le respondiera—. Desde hace unos años, por Navidad, dejo notas anónimas con mensajes positivos. Mi objetivo es alegrar el día a aquellos que las reciben y se ha convertido en mi tradición. Ash me acompaña. Me gusta enseñarle lo sencillo que es hacer feliz a los demás gracias a los pequeños detalles.
Me quedé estupefacta. La nota de la cartulina roja que tenía guardada en el cajón de mi escritorio… ¿Era de él?
—¿Las frases que pones son conocidas? —traté de sacarle más información.
—Sí. Algunas han marcado mi infancia.
Estaba segura de que la nota con la frase de Winnie the Pooh la había escrito J. D.
—Tengo una —dije y se incorporó, asombrado.
—¿En serio? —la noticia le había pillado igual que a mí.
«¿Era otra señal del destino?».
Asentí con la cabeza.
—«Eres más valiente de lo que crees». Me alegró mucho recibirla en su momento y… —hice una pequeña pausa— me gustaría ayudarte a repartirlas este año.
Sonrió orgulloso.
—Yo encantado —me besó de nuevo.
Cuando nos separamos, lo observé fijamente.
—He seguido escribiendo —informé acariciando su cabello.
—¿Lo podré leer?
—Sí, pero… es muy personal —mi voz sonó tímida.
J. D. arqueó sus cejas y puso una sonrisa picarona antes de abrazarme. A su lado todos mis temores se desvanecían. Permanecía tranquila, pese a que era consciente de que lo que habíamos hecho estaba mal.
Los fuegos artificiales fueron cesando. Nosotros seguimos hablando durante horas bajo la luz de las estrellas. Conforme más charlábamos, más confianza sentía con él.
Aproveché para preguntarle algo que me rondaba por la cabeza desde el día anterior.
—¿Por qué no quieres que sepa dónde vives?
—Vivo con mis padres. No me gusta hablar del tema —parecía frustrado.
Era lo último que esperaba que dijera. No lograba entender por qué evitaba aquello. Yo seguía viviendo con mi padre y no me avergonzaba. La situación de los jóvenes estaba jodida para poder independizarnos. Los precios de los alquileres eran muy elevados y los salarios bajos.
—¿Y? ¿Qué hay de malo?
Suspiró.
—Antes de la pandemia vivía con un compañero de piso, un amigo que conocí en la universidad —se detuvo un instante—. No quiero que cuando veas la casa pienses que soy un mimado malcriado.
—Eso ya lo pensaba —dije en coña y dejé de acariciar sus rizos.
J. D. se giró para mirarme, parecía algo inquieto tras mi respuesta.
—Que era broma.
Elevó las cejas.
—Con que esas tenemos… —comenzó a hacerme cosquillas.
Agradecí que mi vejiga fuera resistente y que no me dieran ganas de mear. Hacía años que no me reía tanto. Me sentía como una niña. Todos mis problemas se iban desvaneciendo con cada una de las carcajadas.
Los intentos por detenerlo y hacerle cosquillas fracasaron.
Acabó encima de mí. Acaricié su cara con mi mano, era perfecta. Se acercó, poco a poco, y nos besamos para poner fin a aquella guerra que él había iniciado.
En cada beso que nos dábamos, había más ganas y pasión que en el anterior.
Se separó de mí como si estuviera haciendo un gran esfuerzo por evitar que aquello fuera a más. No me pareció mal, al contrario. Se lo agradecí porque no me veía preparada para dar el gran paso.
—Tienes unos ojos preciosos —su mirada estaba clavada en la mía.
Fruncí el ceño.
—Si casi no los puedes ver con tanta oscuridad.
—Pero los conozco bien. ¿Sabías que cuando te da directamente la luz, se puede apreciar una tonalidad verde oscura alrededor? —colocó un mechón tras mi oreja.
«¿Qué?».
Era la primera vez que escuchaba eso. Mis ojos eran marrones y ya o, al menos, eso pensaba.
—Te lo estás inventando —rebatí con una sonrisa.
—No. Compruébalo y verás que tengo razón.
Se inclinó lentamente para darme otro beso que acepté encantada.
—¿Y si no la tienes? —me separé un poco para que viera cómo elevaba la ceja— ¿Te habrás equivocado de persona? —sonreí, manteniendo el contacto visual.
—Te aseguro que no —me devolvió la sonrisa.
Le di un pequeño beso en los labios y volvimos a recostarnos uno al lado del otro. Me cogió la mano. Entrelazamos los dedos y pusimos nuevamente la atención en las estrellas. Bueno, en realidad, no. Yo estaba pensando en todo lo que había sucedido en tan poco tiempo. En lo bien que me sentía cogida de su mano. En su olor fresco. En sus labios con los míos… Sin darme cuenta el cielo se había ido aclarando y volvía a salir el sol.
—Va siendo un buen momento para que vayamos tirando —comentó a la vez que se levantaba para estirarse.
«No», pensé. No quería que nuestra cita llegara a su fin. No quería que nos separáramos.
—Sí —afirmé, no muy convencida.
Hice un gran esfuerzo para levantarme. Quería quedarme a su lado más tiempo. Él me miraba divertido.
—Si estás cansada puedo conducir yo —se ofreció.
—No, tranquilo.
Abrí el coche y guardamos las cosas en el maletero. Antes de subirme, fui a quitarme la sudadera para devolvérsela.
—Quédatela, sigue haciendo algo de frío. Además, sé que contigo estará bien cuidada —me guiñó el ojo.
No discutí. Básicamente porque me moría de ganas por tener algo suyo. Asentí e intenté disimular mi emoción. Ya tenía una nueva prenda favorita. Lástima que fuera verano y no la pudiera lucir a diario.
El camino de vuelta pasó rápido.
—Me ha encantado el mirador.
—Es un lugar muy bonito y tranquilo —respondí, pendiente de la carretera.
—Sí… pero lo mejor ha sido la compañía.
Tras su comentario, una sonrisa se posó en mi cara.
—Estoy de acuerdo contigo.
El parking estaba cerrado, porque era festivo. Ninguno de los dos habíamos caído en eso. Me supo fatal porque él había dejado el coche allí. J. D. no tardó en sorprenderme. Como tenía ciertos privilegios, puso unos números en el panel que había en la rampa y la puerta se abrió.
Nos despedimos con un beso y se colocó la mascarilla. Salió del coche y vi cómo se subía en el suyo.
Volví a casa. Era el momento que tanto temía… me quedaba sola y tenía que enfrentarme a mis pensamientos negativos.
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Después de lavarme las manos fui a mi habitación. En el espejo vi mi reflejo. Pese a estar despeinada y sin rastro del maquillaje del día anterior, mi expresión era feliz. Todavía vestía con su sudadera negra. No pude evitar acercármela a la nariz. Olía mucho a él. Un escalofrío me recorrió el cuerpo haciendo que se me pusiera la piel de gallina. Enseguida volví a colocarme la mascarilla. Era consciente de que tenía que extremar las medidas, como cuando nos dieron la noticia de que Jorge era positivo. Trataría de estar el máximo tiempo posible con la nariz y la boca cubiertas. Me apetecía hablar con J. D. Busqué el móvil en los bolsillos del uniforme, en la mochila, en la bolsa, pero... nada. No lo localicé. Esperaba no habérmelo dejado en la montaña.
Escuché que mi padre abría la puerta de su habitación y me asomé para que viera que ya había llegado.
—Buenos días —dije desde mi cuarto.
Llevaba unos pantalones negros y una camisa azul clara. Sus canas habían desaparecido gracias al tinte, dejando su cabello completamente oscuro. Parecía haber rejuvenecido unos años. Me extrañaba verlo vestido tan formal, pero intuí que era por ella.
—Buenos días, cariño. ¿Y esa sudadera?
Me ruboricé.
—Es que hacía algo de frío —no entré en detalles.
Mi padre sonrió.
—He quedado para desayunar con Eva —informó.
Sí. Estaba claro que se había arreglado así por ella. Sonreí.
—Pásalo bien —levanté las cejas repetidamente.
—Es por trabajo —intentó parecer creíble, pero no coló.
—Te gusta.
—Puede ser —acabó diciendo—. ¿Y tú qué? Trasnochando por ahí y con sudaderas que no son tuyas.
No quería profundizar mucho, así que desvié el tema.
—Venga, vete... No vayas a llegar tarde —hice un gesto con la mano para que se fuera.
Miró el reloj e hizo un aspaviento. El tiempo se le echaba encima.
—Me voy. Te quiero, cielo —se despidió mientras salía.
—Y yo —grité un poco para que pudiera escucharme.
Un portazo me dejó de nuevo en silencio. A solas. Menudo día me esperaba… Y ¡sin móvil! Fui al coche para ver si, con un poco de suerte, se me había caído allí.
Después de buscar durante diez minutos, lo di por perdido.
Entré en mi habitación. Miré por la ventana y vi las nubes cubriendo la ciudad. Se aproximaban lluvias.
Tras ducharme, me puse un pantalón de chándal largo, oscuro, y una camiseta de tirantes azul marino. Los pensamientos intrusivos se repetían en mi mente. Debíamos haber sido más prudentes y no besarnos o, al menos, no hacerlo hasta asegurarnos de que éramos negativos. Únicamente teníamos que haber esperado un par de días. Cerré los ojos, cogí aire para soltarlo lentamente. Recordé sus palabras: «estamos bien». Traté de creérmelo. Quizás tenía razón. O quizás no. Las probabilidades estaban empatadas.
Me sequé el cabello y lo recogí en un moño. Me quedó despeinado, pero hacía su función principal: evitar que los pelos acabaran en mi cara. Con eso ya me servía.
Cogí una mascarilla nueva y me la coloqué. El miedo se apoderaba de mí e intenté distraerme haciendo mini cruasanes con el hojaldre que había en la nevera. En algunos trozos puse pequeñas onzas de chocolate negro, eran los favoritos de mi padre. Sin embargo, aquello me sirvió para mantener la mente ocupada un rato y no fue suficiente.
Agarré la cartulina roja con la frase y la pegué en la pared, frente al escritorio. Ya me parecía especial antes, pero quería tenerla a la vista desde que supe que el autor era J. D.
Encendí el ordenador. Intenté iniciar sesión en Instagram para hablar con J. D., pero no pude. Lo tenía configurado con la verificación en dos pasos y, para confirmar el acceso a la cuenta, me habían enviado un SMS a mi teléfono indicando un código que tenía que poner en el ordenador. Suspiré. Era frustrante. Al estar frente a la pantalla del portátil sentí el impulso de escribir. Necesitaba hacerlo.
Al mirar el reloj vi que llevaba un par de horas. Volví a darle vueltas al asunto. Por un lado, deseaba no haberlo hecho, pero por otro, me alegraba de haber tenido aquel momento íntimo con J. D. Y, a pesar de que tenía miedo, procuré centrarme en lo bueno.
El sonido de las llaves girando en la cerradura llamó mi atención. Escuché risas y me asomé al pasillo. Mi padre había entrado con una mujer que aparentaba la misma edad que él. Tenía el pelo castaño con reflejos claros y lo llevaba a la altura de los hombros. Vestía elegante, con un pantalón negro ceñido, una blusa verde oscura y de su brazo colgaba un bolso negro.
—Hola —saludé con la mano.
—Te presento a Eva. Eva, ella es mi hija, Ana.
—Encantada —su voz era dulce.
—Igualmente —sonreí.
Por los pocos rasgos faciales que podía apreciar, parecía guapa. Hacía tiempo que no veía a mi padre tan feliz… Notaba la ilusión en sus ojos cuando la miraba. La última vez que recordaba así fue cuando mi madre vivía.
Intuí que ya habían comido cuando mi padre le preguntó si quería tomar un café. Su respuesta fue afirmativa. Me miró y yo negué con la cabeza. Mi padre fue a la cocina, haciendo que Eva y yo nos quedáramos solas. Ella rompió el silencio e inició la conversación. Me hizo ese tipo de pequeñas preguntas que ayudan a conocer más a alguien. La edad, estudios, aficiones… Conversar con ella era sencillo, parecía maja. Me estuvo comentando que tenía una hija, de mi edad, que había terminado una carrera relacionada con la programación y desarrolladores informáticos, pero que no encontraba trabajo de lo suyo. Su comentario no me sorprendió, la situación laboral de los jóvenes estaba bien jodida.
Mi padre apareció con una bandeja en la que llevaba un par de vasos de café y los cruasanes que había preparado horas antes. Comenzaron a hacer bromas y no tardaron en sacar el tema de la cafetería. Ambos tenían muchas ganas de abrirla. Pasó una hora hasta que Eva se fue.
—¿Qué te parece? —preguntó pocos segundos después de cerrar la puerta.
—Es agradable.
Asintió con la cabeza, orgulloso.
—Me está ayudando un montón —dijo con cierto brillo en los ojos.
En ese instante sonó el timbre de casa, picaban desde la portería. Nos extrañamos porque no esperábamos visita.
Había comenzado a diluviar y Eva no tenía paraguas. Por esa razón, mi padre la invitó a quedarse hasta que cesara un poco. Al final, acabaron viendo una película. Volví a mi habitación para seguir escribiendo.
Tras unas horas, sentía que el cansancio se apoderaba de mí. Era normal, ya que la noche anterior no había dormido. Me eché un rato en la cama. En cuestión de minutos, me quedé frita. 
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Cuando abrí los ojos, me costó ubicarme. Después de remolonear durante unos minutos dudando en si quería saber la hora o no, acabé por hacerlo y miré el reloj de la mesita. Eran las siete y media de la mañana. Increíble. Había dormido más de doce horas seguidas.
Utilicé la mañana para escribir. Conforme más lo hacía, más liberador me resultaba. Al principio me costaba explicar cómo me sentía, pero, poco a poco, conseguí soltarme. Perdí la noción del tiempo y se me hizo tarde.
El parking del centro comercial estaba lleno de coches. Siempre me pasaba igual, el día que más justa iba, más me costaba encontrar aparcamiento. Después de dar varias vueltas, uno salió y aproveché para estacionar.
Llegué a la tienda a mi hora con la mano en el pecho del esfuerzo. Me faltaba el aire porque no estaba acostumbrada a correr tanto. En el almacén se acercó Noelia a mí. Llevaba el cabello repeinado en una coleta alta y unos mechones caían por su cara. Yo seguía con cierta dificultad para respirar.
—El martes te dejaste el móvil —dijo.
—¿Sí?
«¡Con que estaba en la tienda!».
—Lo guardé en mi taquilla porque no me fiaba de que estuviera suelto por el almacén. Ya sabes… La gente tiene la mano muy larga.
Esa última frase me pareció un poco rara. Desde que trabajaba en Modern Life, nunca habíamos tenido ese tipo de problemas. No obstante, ella era nueva y hacía bien en extremar la precaución, si yo hubiera estado en su lugar, habría hecho lo mismo.
—Gracias.
—Cógelo. Solo tienes que cambiar el último número de la combinación que está puesta por un dos.
Desbloqueé su taquilla. Ahí estaba su gran bolso negro y, en el lado derecho, mi móvil. Lo encendí con ansias.
Me moría de ganas por saber si J. D. me había escrito.
Esos segundos de espera se me hicieron interminables y, cuando llegaron a su fin, fue aún peor. No tenía ni una sola notificación. No había ni rastro de él. No entendía qué ocurría, pensaba que todo comenzaba a fluir entre nosotros y aquello me demostró que no era así. Todas mis expectativas cayeron. Es que… ¿Ni un mensaje?
Guardé mis cosas y cogí la tarjeta para fichar. Al final, tanto apresurarme por llegar puntual no había servido de nada porque, entre unas cosas y otras, comenzaba el turno casi diez minutos más tarde de lo habitual.
—¿Lo tienes? —preguntó Noelia cuando acababa de fichar.
—Sí.
Se alejó para atender a un cliente que estaba indeciso sobre qué talla debería usar.
Darío libraba aquel día y su ausencia se notaba. Sara y Aitor no dejaban de tontear. Valeria utilizaba el ordenador para estar al día sobre las novedades que iban a llegar y yo me quedé en caja.
Aquella mañana vino el camión con la reposición y las prendas nuevas. A mis compañeros del turno anterior no les había dado tiempo de finalizar todo lo que conllevaba y quedaban algunas tareas pendientes. Val mandó a Noelia a organizar por modelos y tallas lo que faltaba por guardar en el almacén para que conociera mejor los productos.
—Aitor es encantador, me ha propuesto quedar esta noche para ir a su piso.
—Me alegro por ti —mi respuesta fue borde.
Sí que me alegraba ella, pero estaba disgustada conmigo por haberme ilusionado de esa forma con J. D.
—¿Estás bien?
—Sí.
Me fastidiaba mucho no haber recibido ni un mísero mensaje de él porque yo sí que le habría escrito si hubiera tenido el móvil, pero eso no era asunto de ella.
—No lo pareces —me observó, como si tratara de leerme la mente—. Espero que no tenga que ver con Ricitos de oro.
«¿Ricitos de oro? ¿En serio?», volteé los ojos.
No me apetecía hablar con Sara del tema.
—Hay mucha faena por hacer —evité mirarla—. Os podríais poner a trabajar, así acabaremos antes.
Sentía que estaba pagando con ella mi frustración. Pero… es que aquel día no era el mejor para entrometerse en mi vida personal.
—Vale… tranquila —Sara levantó un poco las manos, como sinónimo de tregua.
Dio media vuelta y se fue con Aitor. Vi cómo cuchicheaban, pero los ignoré y seguí doblando. No pasó ni un minuto del altercado cuando Valeria me llamó para que fuera. Iba maquillada en exceso, como de costumbre. Llevaba el pelo suelto, con ondas como si hubiera estado en la peluquería aquella mañana. Consultaba el ordenador.
—¿Querrás realizarte el test de antígenos hoy?
Con tantas cosas en la cabeza, me había olvidado de que era el día en que realizaban el cribado masivo. Claro que me lo quería hacer y más después de haber besado a J. D.
—Sí, sí —soné un poco desesperada.
Valeria me observó extrañada y no tardó en fijar la vista en la pantalla del ordenador.
—Hay un hueco en media hora.
—Perfecto.
—Necesitarás tu identificación de empleada —apartó la mirada del ordenador, para hablarme.
—Vale.
En cuanto pasó la media hora fui al lugar que habían habilitado en el centro comercial para los test. Se encontraba en la misma planta que Modern Life, pero en el lado opuesto.
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La zona estaba acordonada para limitar el acceso al público. En la entrada había un hombre robusto, rondaba los cuarenta años. Vestía con uniforme oscuro y sujetaba una pantalla similar a un móvil donde comprobaba los datos de los que iban a realizarse la prueba. La fila no era muy larga, había unas tres personas delante de mí.
Los enfermeros estaban muy protegidos, similar a cuando fui al polideportivo con la diferencia de que también llevaban una protección frontal de plástico transparente.
Me atendió una joven muy agradable, no tenía nada que ver con la que me realizó el test de antígenos. Antes de comenzar, me pidió que le mostrara la identificación de empleada. Subrayó mi número de una lista que tenía en la mesa. Me explicó cómo funcionaba la prueba de saliva y me acercó el pequeño tubo donde tenía que escupir hasta llegar a la marca del plástico. Cogí aire antes de quitarme la mascarilla. Me daba la sensación de que cuanto menos aire tuviera que respirar sin protección, menos posibilidades tenía de contagiarme.
Al finalizar, le devolví el tubo y lo etiquetó. Me comentó que en caso de ser negativa, sabría el resultado en quince o veinte minutos a través del correo asociado a la identificación de empleada. En cambio, si era positiva, me llamarían.
Bajé al restaurante para hablar con J. D., pero no lo vi y me daba vergüenza preguntarle a alguno de sus compañeros. Di media vuelta y caminé para volver a la tienda, cuando una mano me tocó el hombro. Me giré rápidamente al sentir el tacto de un desconocido.
—¿Te has hecho ya el test? —preguntó J. D.
Me alivió saber que era él.
—Sí —contesté con la mirada clavada en sus ojos—. Vengo de allí y estoy esperando el resultado.
—Yo me lo hice hace un par de horas, llamé para avisarte, pero no me lo cogiste —se encogió de hombros.
—Perdona, es que se me olvidó el móvil en la tienda —respondí de forma intuitiva, sin caer en que mi teléfono no tenía notificaciones suyas—. ¿Tienes el resultado entonces?
—Negativo —guiñó el ojo, como de costumbre.
Me alegré un montón al escuchar aquello. Si él era negativo, probablemente yo también y podríamos tener una cita similar a la del otro día. Si él quería, claro.
—¡Qué bien!
Levanté la mano para que la chocara y lo hizo.
Sabía que tenía que evitar a toda costa el contacto físico, pero total… Iba a lavarme las manos antes de seguir con mi turno.
—Me encantaría hablar contigo más tiempo, pero debería estar trabajando —señalé hacia la planta de arriba.
—Te entiendo —hizo lo mismo en dirección al restaurante.
—Si no estás muy liado podemos vernos después —mi comentario fue muy veloz. Los nervios y el hecho de que si Valeria me encontraba allí se iba a enfadar, tenían un poco de culpa.
—Tengo que cuidar de Ashley, pero puedes venir. Le caes bien —achinó los ojos.
—¿Y a ti no? —vacilé entre risas, quería escuchar su respuesta.
—Eso ya lo sabes —arqueó las cejas.
Me mordí el labio inferior. Si no fuera por las mascarillas, estaba segura de que nos habríamos besado, no os lo voy a negar. Era el momento perfecto, ese en que la persona que te gusta te calla con un intenso y apasionado beso. No obstante, nos quedamos con las ganas o, por lo menos, yo sí que lo hice.
Como ese día no tenía que quedarme al cierre, salía más pronto.
—¿Nos vemos a las nueve y media?
—Aquí estaré —guiñó, de nuevo, su ojo.
Sonreí, aunque no pudiera verme la boca. Tras despedirnos, me di la vuelta y apresuré el paso hasta llegar a las escaleras mecánicas. Una vez allí, no pude ir tan rápida como me hubiera gustado porque estaban abarrotadas y la gente no se apartaba.
Entré a paso ligero. Todos estaban ocupados, así que me dirigí al almacén a guardar lo que llevaba encima y salí.
—¿Tienes ya el resultado? —preguntó Valeria, preparada para anotar en el ordenador.
—No, todavía no.
Confirmó con la cabeza.
—Vale, en cuanto lo sepas, avísame —se separó de la pantalla para mirarme.
Asentí.
Aprovechando que Sara se había quedado en la zona de caja, caminé hacia donde estaba Noelia para terminar de doblar la ropa que quedaba pendiente.
—Sí que has tardado, ¿no? —curioseó a la vez que cogía un montón de camisetas que ya estaban etiquetadas y que eran para colocarlas dentro.
—He tenido que esperar —mentí—. Había cola.
Notaba cómo me miraba, pero centré mi atención en el pantalón que tenía en mis manos.
—Cuando yo he ido había gente, pero han aligerado enseguida. Probablemente hayas dado con el cambio de turno y han aflojado un poco el ritmo —comentó, simpática.
Pasó una hora, aproximadamente, y Valeria volvió a preguntarme si tenía noticias del resultado. Miré el móvil porque tenía la cuenta de correo electrónico sincronizada con el teléfono, pero nada. No tenía ningún mensaje.
—Me parece extraño. Tus compañeros han sabido enseguida que eran negativos —comentó apartándose un pequeño mechón de la cara—. Si no te han llamado es buena señal, pero me gustaría que lo confirmáramos —hizo una breve pausa, pensativa—. Prueba de iniciar sesión en el ordenador.
A mí también me resultaba raro. De todas formas me centré en lo que dijo Val, si no me habían llamado no tenía de qué preocuparme. Me puse frente a la pantalla y abrí el correo. Tenía un mensaje sin leer. El resultado del test era negativo. No me hizo falta decírselo a Valeria porque su mirada estaba clavada en el ordenador.
Suspiré tranquila. Era negativa. Éramos. Aquella noche podría estar con J. D. sin miedos. Sentí cierta liberación. Estaba ilusionada, emocionada.
Mientras bajaba las escaleras mecánicas, traté de llamar a mi padre en un par de ocasiones para informarle de que no cenaría en casa, pero mi móvil no funcionaba.
Vi a J. D. a lo lejos, caminaba de un lado a otro. No parecía nervioso, más bien lo hacía para no estar parado. Sujetaba el teléfono móvil cerca de la cara y entendí que hablaba con alguien. Cuando me vio me saludó con la mano y lo imité.
—Eran mis padres —señaló el móvil—. Me han dicho que intente llegar cuanto antes para no dejar a Ashley sola. ¿Quieres que vayamos con mi coche?
—Vale.
A pesar de que nuestros resultados habían sido negativos, no nos quitamos las mascarillas en el coche. La costumbre, supongo.
El trayecto duró unos quince minutos en los que no dejamos de hablar. Me explicó el motivo de por qué tenía que cuidar de Ashley. Sus padres tenían una cena de negocios muy importante porque querían convertir Bocadillos&Go! en una franquicia internacional, pero primero era necesario expandir la marca en el país.
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Nos adentramos con el vehículo en un barrio residencial, a pie de playa, donde únicamente había casas. No solía moverme por esa zona y me dejó asombrada. Era preciosa. Podía pasarme horas y horas admirando la variedad de estilos e imaginando cómo serían por dentro. Desde el coche, trataba de averiguar cuál sería la de J. D., pero las iba descartando conforme pasábamos de largo.
Me quedé embobada mirando una enorme casa que hacía esquina; su forma era rectangular y en su fachada había paneles blancos y una parte era de madera de cerezo. Se podían apreciar grandes ventanales a partir del segundo piso, ya que una gran valla negra tapaba la planta baja. Era increíble, de verdad.
El coche se fue deteniendo y J. D. abrió la puerta con una llave a distancia. Desencajé la mandíbula al darme cuenta de que aquella preciosa casa era suya. Bueno, de sus padres.
—Es muy bonita.
—Gracias. Mis padres la reformaron hace un par de años.
Aparcó cerca de un Audi oscuro. No sabría deciros el modelo porque nunca he entendido mucho de coches, así que me abstengo para no meter la pata.
Al bajarnos, miré a mi alrededor descaradamente, como si quisiera fijarme en todos los detalles para estudiarlos minuciosamente. Él se dio cuenta y se rio.
—¿De qué te ríes? —le di un golpecito en el brazo.
—Es que me haces gracia —negó con la cabeza—. Pareces una niña pequeña pisando por primera vez Disneylandia.
Nunca había estado en Disneylandia. De niña, siempre que veía anunciado en algún sitio aquel destino insistía a mis padres en ir. Sin embargo, siempre surgía algo y, entre unas cosas y otras, fueron pasando los años y dejé de intentar convencerlos.
Volviendo a J. D., me parecía inconcebible que su garaje fuera casi del mismo tamaño que mi piso. Ansiaba ver el resto de la casa por dentro.
—Es enorme —volteé la cabeza de un lado al otro—. Y, por cierto —le miré a los ojos—, nunca he estado en Disneylandia.
—¿En serio? Pues te encantaría.
—No lo dudo.
No sabía si sus padres estaban al corriente de que iba a estar con él cuidando de Ashley. Estaba un poco nerviosa. Le ofrecí la mano y él la agarró enseguida. Me tranquilizaba notarlo cerca. Abrió la puerta negra que aislaba el sótano del resto de la casa. Las escaleras no tenían barandilla porque estaban limitadas por paredes blancas. Según subíamos, un ventanal enorme sustituía a la pared. Las vistas del jardín, iluminado con farolillos, eran preciosas. Llegamos al recibidor. En el lado izquierdo había escaleras que conducían a la planta superior. En la parte derecha, había dos puertas anchas, que hacían de espejo, eran tan altas que llegaban al techo.
—Me encanta hasta el suelo —anuncié mientras lo señalaba.
Estaba cubierto de una especie de cerámica con apariencia a cemento, de un color gris claro. Se adecuaba genial con el estilo de la casa.
—Ya veo —apretó un poco mi mano, de manera cariñosa.
Escuché a sus padres hablando en inglés, así que di por hecho que se encontraban cerca. Me pareció entender que charlaban sobre la cena a la que iban a asistir. Llegamos a un gran salón donde se comunicaba la cocina con el comedor. En lugar de pared, la sala limitaba con el exterior gracias a dos grandes puertas correderas de cristal, que daban acceso directo a la piscina.
La cocina estaba muy bien equipada. Los muebles eran de color gris claro. En medio, había una barra con cuatro sillas altas. El comedor tenía una televisión de plasma, pero era tan exagerada que parecía una mini sala de cine. El sofá tenía forma de L. Detrás, se encontraba una mesa alargada con asientos azules, que parecían sacados de la recepción de un hotel, pero que tampoco desencajaban con el estilo.
—Ya estamos aquí —avisó J. D., alegremente.
Sus padres se giraron y sonrieron al vernos.
—Hola, soy Elizabeth —su madre se acercó enseguida para saludarme—, me puedes llamar Beth.
Era muy guapa. Tenía el cabello rubio recogido en un moño de peluquería. Los mechones cercanos a la frente los llevaba sueltos y con tirabuzones. Estaba segura de que J. D. había heredado las ondas del pelo de ella. Sus ojos eran claros. Los llevaba pintados con una sombra dorada y máscara de pestañas. Tenía la nariz pequeña y recta. Los labios eran carnosos y los llevaba de color rojo. Se veía una persona cercana y casi no se le notaba el acento. Lucía un elegante vestido entallado, azul eléctrico, con unos tacones negros y un bolso de mano a juego.
—Soy Ana —sonreí, aunque con la mascarilla no se apreció de la forma en que me hubiera gustado.
Harry me saludó también. Vestía con un traje negro y una corbata del mismo color que el vestido de Elizabeth. Aquella vez pude ver la cara completa de Harry. Tenía facciones bonitas. Era un hombre muy atractivo. Conociéndolos a él y a Beth, podía entender la belleza de J. D. y de la pequeña Ashley.
—Nos vamos ya —dijo su padre—. Ash está arriba.
—¿Ha cenado? —preguntó J. D.
—No, decía que quería esperarte —respondió su madre.
Sus padres se dirigieron a la puerta.
—Bye, Ash
—alzaron la voz para que la pequeña les escuchara.
Ashley se acercó a la escalera para despedirse.
—Bye —no tardó en darse cuenta de que J. D. y yo estábamos allí—. ¡James!
—bajó corriendo las escaleras con Winnie de la mano.
—Little munchkin —se agachó a la espera de la niña.
Ashley llevaba puesto el pijama. El pantalón corto era blanco con cabezas de unicornios y la parte de arriba era una camiseta rosa de manga corta. Su cabello estaba recogido en una coleta alta.
Abrazó a J. D. con fuerza. Al apartarse, me miró y vino a abrazarme también.
—Hola —saludé con dulzura.
Ella se apartó un poco y sonrió. Estaba muy adorable sin los dientes de arriba. Harry y Beth se marcharon.
—¿Estás preparada para hacer pizza? —propuso J. D., levantando las cejas.
—Sí, sí —gritó entusiasmada, a la vez que daba algunos saltitos—. Vamos —nos cogió de las manos e intentó tirar de nosotros hacia la cocina, pero J. D. la detuvo.
—Espera. Antes de nada, vamos a dejar las cosas en mi habitación.
—Vale —la niña asintió, un poco desilusionada.
J. D. fue hacia las escaleras. Ashley me cogió de la mano y me llevó tras él. Según subíamos, observaba todo con atención. Había un largo pasillo que no tuvimos que cruzar porque la habitación de J. D. estaba nada más pasar el último escalón.
Ahí se encontraban esas paredes marrones que recordaba de la videollamada que hicimos, en la que vi por primera vez a Ashley. Me llamó la atención lo desordenado que estaba, ya que el resto de la casa se encontraba impecable. Los cojines estaban tirados por el suelo. La cama, que era de matrimonio, se encontraba en mitad de la habitación. Estaba deshecha, las sábanas beige permanecían retorcidas.
A los laterales estaban las mesitas de noche. Pegado en la pared, había un reloj con números romanos. Y, en el lado izquierdo, se encontraba el armario empotrado en la pared.
—Siento el desorden —trató de recoger el caos rápidamente.
Parecía avergonzado.
—No pasa nada.
Era verdad, no me importaba. Podía tener el cuarto como quisiera. Además, lo nuestro había sido improvisado.
Tras estirar las sábanas y colocar los cojines encima de la almohada, sin seguir ningún orden específico, J. D. me dio permiso para dejar allí mi mochila. La habitación tenía un aspecto completamente distinto, como si hubiera ganado espacio.
Ambos nos quitamos las mascarillas. Él la dejó encima de una de las mesitas y yo la guardé en un bolsillo de la mochila. 
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Me llamó la atención que hubiera un dispensador de jabón automático al lado del fregadero. Estaba bien pensado porque podías lavarte las manos justo antes de cocinar. Nos cayeron un par de gotas de jabón y, al frotar, se hizo espuma. Ashley apareció y J. D. la levantó para que también se limpiara las manos antes de preparar la cena.
J. D. sacó del enorme frigorífico una base para pizza. Hicimos una lluvia de ideas sobre qué elementos podríamos ponerle y optamos por hacer la que propuso Ash: una de beicon y cheddar. Cuando la metimos en el horno, tuvimos que esperar unos quince minutos. Nos sentamos en el sofá gris, uno al lado del otro, y la pequeña se puso encima de él con Winnie.
Intenté llamar a mi padre, pero no había manera.
—No me funciona —señalé el móvil, indignada—. ¿Me dejas el tuyo?
—Claro —afirmó él y me lo pasó desbloqueado—. ¿Desde cuándo no va?
—No lo sé. Supongo que desde hoy —comenté, sin darle importancia, mientras tecleaba el número de mi padre.
Asintió no muy convencido. Me dio la sensación de que estaba pensando en algo, pero dejé de prestarle atención en cuanto mi padre respondió. Le avisé de que no cenaría en casa y de que llegaría tarde. Seguía hablando con mi padre cuando vi que Ashley hizo un esfuerzo por arrastrar a J. D. para mirar el horno. Tras comprobar que a la cena todavía le quedaba un rato, volvieron al sofá. Aquella vez ella se apropió del mando de la televisión y puso los dibujos animados. Me despedí de mi padre y le devolví el teléfono a J. D., que estaba sentado.
—¿Me dejas tu móvil?
No entendía para qué lo quería.
—No funciona —respondí a la vez que se lo daba.
Entró en su chat de WhatsApp y no había ningún mensaje desde antes de que se me olvidara en la tienda.
—Qué raro… No te han llegado mis mensajes.
«¿Cómo? ¿Ha intentado contactar conmigo? ¿Cuándo? ¿Por qué no tengo ninguna notificación?».
Al verme confundida, se explicó. 
—Mira —hizo un gesto con la mano para que me sentara a su lado.
Desbloqueó su teléfono y buscó en las conversaciones. Me enseñó la pantalla.
«Me lo he pasado genial, espero que descanses», «¿cómo ha ido el día libre?, ¿has podido descansar?», «Ana, ¿estás bien?», «Espero que podamos hablar pronto y que no te arrepientas de lo que ha ocurrido».
Me apenó pensar que estuvo esperando respuestas que nunca llegaron.
—Te aseguro que no me arrepiento —me incliné para darle un pico.
Él sonrió, aliviado.
—¿No te arrepientes de qué? —preguntó la pequeña, que por lo visto había dejado de prestar atención a los dibujos.
J. D. y yo nos miramos y sonreímos, pero fue él quien respondió.
—No se arrepiente de haber escogido beicon y cheddar —me guiñó el ojo.
—Es que está riquísima —aseguró abriendo los ojos.
El sonido del horno nos avisó de que la pizza estaba lista y nos levantamos de golpe. Dejamos que se enfriara en un plato y J. D. la cortó en ocho trozos perfectamente iguales. Le dio la jarra a Ashley para que la llenara con el dispensador de agua de la nevera. Quise ayudarla, pero me dijo que ya era mayor y podía sola. Su comentario me hizo gracia. Era curioso cómo los niños ansiaban ser adultos, como si eso fuera lo mejor… ¡Qué equivocados!
Me acerqué a J. D. para echarle una mano. Me mostró dónde se encontraban los vasos y agarré tres para colocarlos en la barra. Nos sentamos en las sillas altas y Ashley se puso en medio de los dos, sosteniendo a Winnie. J. D. trajo la pizza y segundos más tarde sacó el móvil e hizo una foto.
—¿Me dejas a mí? —preguntó Ashley y él le acercó el teléfono—. ¡Poneos juntos! —exclamó la niña y le hicimos caso.
Nos fotografió e insistió en repetirla, pero esa vez la hizo con la cámara frontal.
Recogimos todo tan bien que no parecía que hubiéramos estado allí.
—Y bien… —J. D. fue el primero en hablar—, ¿qué os apetece hacer?
Miré a Ashley con la intención de que respondiera ella.
—Podemos ver Frozen —sugirió emocionada.
—Le encanta esa película —me informó J. D.
Ella asintió a gran velocidad.
—Sé todas las canciones —puso la vista en mí, contenta.
Sonreí.
—No vas a poder cantar sin dientes, shorty —J. D. golpeó su nariz con el dedo, cariñosamente.
Ella le sacó la lengua entre el hueco que tenía. Como respuesta, él la alzó al aire y le hizo cosquillas. Me parecían entrañables. De repente, vi que J. D. le guiñaba el ojo y la dejaba en el suelo. Estaba segura de que tramaban algo.
—¡A por ella! —gritó J. D.
Los dos se acercaron a mí para hacerme cosquillas.
—No es justo —dije como pude, entre carcajadas.
J. D. cargó conmigo, a pesar de intentar resistirme, y me llevó al sofá. Cuando me soltó me dio un pequeño beso en los labios, antes de que Ash viniera corriendo a hacerme cosquillas.
—Vale, me rindo —levanté las manos como pude—. Ganáis vosotros.
Chocaron sus manos. Ashley se sentó a mi lado.
—¿Te quedarás a dormir? —preguntó la pequeña.
—No, no.
—¿Por qué no? —parecía decepcionada—. ¡Hay muchas camas! Yo quiero que te quedes —hizo pucheros y parpadeó muy rápido.
Era adorable tratando de dar pena. Miré a J. D. en busca de apoyo, ya que no habíamos hablado del tema.
—No puede llegar tarde a casa —contestó por mí.
Asentí. Sin embargo, la pequeña no se rindió.
—Pero ya es tarde —gesticuló con los brazos.
—¿Vemos Frozen? —acabé diciendo, por tal de desviar la conversación.
Ashley dio un grito de emoción. Me hizo mucha gracia la reacción que tuvo. J. D. negó con la cabeza, parecía acostumbrado a ese tipo de respuestas por su parte. Pusieron la película. Ash se tumbó a mi lado junto a Winnie, claro, y me abrazó. Me parecía increíble que apenas la conocía, pero sentía que era la hermana pequeña que siempre había querido. J. D. se puso a mi otro lado y me plantó un beso en la frente. Apoyé mi cabeza en su hombro.
Ashley sabía todos los diálogos y las canciones. Conforme la película avanzaba, dejé de escucharla. Le hice un gesto a J. D. para que comprobara si se había dormido y efectivamente. Tras esperar unos minutos, él la cogió del sofá y la llevó a su habitación. Yo me quedé en el sofá, cotilleando el contenido de la plataforma en la que estábamos viendo Frozen. Me generó cierta nostalgia porque había series y películas que no veía desde mi infancia.
J. D. apareció enseguida.
—¿No vas a querer que la acabemos? —preguntó, entre risas, refiriéndose a la película que habíamos dejado por la mitad.
—Pues no te rías, pero me está gustando. Lo he quitado para ver qué había por aquí, ahora la vuelvo a poner —informé mientras reanudaba la película.
—Como quieras —indicó, acercándose a donde estaba—. Yo ya sé como acaba —se sentó a mi lado.
Noté su mirada clavada en mí y me giré hacia él. Se humedeció los labios. Percibí que sus ojos iban en dirección a mis labios.
—Ya que no hemos tenido ocasión de hablar sobre la otra noche, que sepas que me encantó —una sonrisa, un tanto tímida, se posó en su rostro.
«Y a mí», pensé, pero en lugar de decírselo, quería demostrárselo. Mi corazón empezó a latir muy rápido. Acaricié su rostro, bajé las manos hasta su nuca, me incliné y lo besé. Él me rodeó con sus brazos. Hubo choques de lenguas por la pasión y las ganas que teníamos. Aquel instante era perfecto, parecía que nada podía arruinarlo, pero sonó la melodía del móvil de J. D., que lo llevaba guardado en el bolsillo trasero del pantalón. Como acto reflejo, nos separamos.
—Lo siento —su respiración era agitada—. Tengo que cogerlo —informó, tras mirar la pantalla iluminada, antes de responder.
La conversación no duró ni un par de minutos. Estuve entretenida observando sus gestos: cómo enredaba sus dedos entre los rizos, jugando con ellos; cómo se acariciaba la corta barba que llevaba por no haberse afeitado desde hacía un par de días. Tras colgar, me miró.
—Era mi madre. Al inversor le ha gustado la propuesta y, para celebrarlo, han decidido pasar la noche en un hotel —explicó acercándose a mi cuello para besarlo con cariño.
Me encantaba sentirme así con él. Un cosquilleo recorrió mi cuerpo. Me gustaba notar sus labios en mi piel. Subió y volvió a encontrarse con mi boca.
—Tenemos la casa para nosotros solos —dijo, como pudo, jadeante entre besos.
Sus manos se colaron bajo mi camiseta, para acariciar mis pechos. Tenía ciertos complejos con mi cuerpo y me vinieron a la mente todos de golpe. Traté de evadir esos pensamientos y dejarme llevar, pero no pude. De repente, me sentía incómoda. Me aterraba que me viera sin ropa. No quería.
—Para —soné más tajante de lo que pensaba.
Él me miró, desconcertado, y se apartó.
—Lo siento. ¿Estás bien? —preguntó tras ver que yo no decía nada.
—Es que… —cogí aire—. No estoy preparada —aclaré, avergonzada.
Me puse la mano en la cara. Él me rodeó con los brazos.
—No hay prisa —susurró en mi oído.
Sus palabras me calmaron. Era consciente de que no me juzgaría, pero tenía mil cosas en la cabeza y consideraba que no era el momento para hacerlo.
Acabamos de ver la película acurrucados. Era bastante tarde y terminé aceptando su invitación de pasar la noche. Le escribí un mensaje a mi padre, desde el móvil de J. D., para avisarle de que llegaría por la mañana. Se había convertido en una especie de costumbre, siempre que quedábamos volvíamos a casa al día siguiente. 
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Como no tenía con qué dormir, me ofreció una camiseta celeste de manga corta. Aproveché para cambiarme cuando él fue al baño. Me quité el uniforme y el sujetador para sustituirlo por la prenda que me había dejado, que me llegaba por las rodillas. Me percaté de que se marcaban los pezones y me resultaba algo incómodo porque no quería que J. D. se diera cuenta.
Entró en el cuarto con unas gafas de pasta fina, redonditas. Le quedaban muy bien y, además, le daban un toque elegante. Llevaba un pantalón corto y su torso, descubierto, estaba definido.
—¿Tienes frío? —preguntó divertido mirándome la camiseta.
Coloqué las manos rápidamente en mis pechos. Estaba completamente ruborizada. Quería que me tragara la tierra en ese momento.
—Estás muy mona —sonrío dulcemente y se sentó en la cama.
—No sabía que llevabas gafas —desvié la conversación.
—Suelo ir con lentillas. Antes utilizaba más las gafas, pero desde que hay que llevar mascarilla me resultan incómodas porque se me empañan a menudo.
—Ya me imagino. Te quedan bien.
Le di un beso y nos acostamos bajo las sábanas beige, uno frente al otro. Era agradable sentir el olor suyo tan cercano. Toda aquella habitación olía a él.
Me rodeó entre sus brazos y no tardamos en dormirnos. Soñé con mi madre. No me acordaba con exactitud de todo, pero me advertía de que tenía que ir con cuidado porque las apariencias engañaban. Me desperté sudando por los nervios. «¿Qué quería decir con esa frase?». Era consciente de que no tenía que darle muchas vueltas porque, al fin y al cabo, se trataba de un sueño. Sin embargo, no dejé de pensar en aquello hasta que, más adelante, pude encontrarle sentido.
Los rayos del sol comenzaron a colarse por la ventana, haciendo que se iluminara la habitación. J. D. seguía durmiendo y yo me quedé observándole. Tenía la sensación de que nunca me cansaría de mirarle. No obstante, trataba de encontrar sentido a la frase. Descarté que fuera por él, ya que me trataba bien, se preocupaba por mí e intentaba entenderme. De repente, escuché que se abría la puerta, poco a poco. Cerré los ojos porque podían ser sus padres y no iba a saber cómo actuar. Era más sencillo hacerme la dormida.
Unos pequeños pasos se acercaron a la cama y entendí que era Ashley. Abrí los ojos, como si acabara de despertarme. La pequeña se plantó frente a mí, despeinada, y me sonrió con aquel hueco tan gracioso sin dientes. Sujetaba a Winnie.
—Has dormido aquí —dijo alegre.
Asentí con una sonrisa. Me llevé el dedo índice a los labios y meneé la cabeza hacia J. D., para no despertarle. Miré la hora y vi que eran las siete y cuarto. Me levanté sigilosamente y Ash me dio la mano. Le prometí que si no hacíamos ruido, la peinaría con dos trenzas y ella tomó mi palabra. Bajamos las escaleras.
—¿No tenías pijama? —cotilleó, risueña.
No me acordaba de que llevaba la camiseta de J. D.
—No, tu hermano me tuvo que dejar esto.
—Otro día te puedo dejar un pijama, tengo dos que me van muy grandes.
—Gracias —no pude evitar reírme por su ingeniosidad.
Entramos en la gran cocina.
—Yo preparo el desayuno —propuso—. Siéntate aquí.
Me guio hasta las sillas blancas. Le hice caso y me senté. Coloqué los brazos sobre la barra.
—¿Qué vas a preparar?
—¡Es una sorpresa! —exclamó, pero tratando de no elevar la voz.
Esa niña era increíblemente adorable. Vi que cogía la leche de la nevera y una caja de cereales de arroz inflado. Agarró del lavavajillas un par de platos hondos y mezcló los ingredientes. Me dio una cuchara y me acercó el desayuno.
—¡Qué rico! —llevé una cucharada de cereales con leche a mi boca.
Ella tenía la boca llena y afirmó con la cabeza.
—Buenos días —la voz ronca de J. D. hizo que nos volteáramos hacia el pasillo—. Cómo os cuidáis, eh.
Tenía los rizos despeinados. Llevaba gafas y sus ojos estaban un poco hinchados.
—Lo he preparado yo —anunció Ash, orgullosa.
—Y le han quedado buenísimos.
Él se acercó a mí, me dio un beso en la mejilla y, después, hizo lo mismo en la cabeza de Ashley. Se sirvió el mismo desayuno y se sentó al lado de la pequeña.
—¿Sabes qué? —preguntó a su hermano y, sin darle tiempo, siguió hablando—. Ana me va a hacer dos trenzas.
—¿Sí? —me miró a mí, que asentí sonriendo—. Seguro que quedan genial —me guiñó el ojo.
Cuando terminamos de desayunar, Ashley insistió en que la peinara, pero le propuse recoger el lavavajillas antes. J. D. se negó porque, según él, no tenía que hacer las tareas. Acabé sentándome con la pequeña en el sofá para hacerle las trenzas. Me estuvo contando que echaba de menos ir al colegio porque no veía a sus amigos desde que cerraron las escuelas por la pandemia, en marzo. Aunque en su casa el confinamiento no tuvo que ser muy difícil de sobrellevar, sabía que la situación había sido dura para todos. Al finalizar, Ashley se apresuró en mirarse en el espejo del pasillo. Estaba encantada. Vino corriendo a abrazarme y a darme las gracias.
Subimos para vestirnos. Fui al lavabo, me lavé la cara con agua bien fría y volví a ponerme el uniforme. Me costó desprenderme de la camiseta que olía a él, pero tenía que hacerlo.
Cuando entré en la habitación, J. D. vestía con un pantalón de chándal corto y una camiseta negra. Estaba sentado en el borde del colchón, atándose las deportivas blancas. Dejé la camiseta que me había prestado a su lado.
—Gracias por todo —agradecí mientras enredaba mis dedos en sus rizos.
Me miró y se lanzó. Nos besamos como si no fuéramos a volver a hacerlo. Aquella vez fui yo la que quería más por la pasión desenfrenada del momento. Me senté sobre él y le quité la camiseta.
—¿Estás segura? —preguntó él, entre besos.
—Sí.
El ambiente se fue calentando más y más. Introdujo las manos en mis bragas y me tocó el trasero. Un escalofrío me recorrió el cuerpo al sentir su tacto. Lo agarró con fuerza y acompañaba mi movimiento haciendo que mis partes íntimas se rozaran con las suyas. Podía notar la erección de J. D. bajo su pantalón. Me gustaba pensar que estaba así gracias a mí. Deseaba ver su miembro, tocarlo, sentirlo…
El sonido de la puerta abriéndose hizo que nos separáramos de golpe. Nuestras respiraciones eran muy agitadas. Ambos nos sentamos y J. D. cogió un cojín para taparse la entrepierna y disimular su bulto.
—¿Nos vamos ya? —preguntó Ashley, corriendo para tumbarse en la cama.
Se había vestido con unos shorts blancos y una camiseta salmón que tenía dibujada una rodaja de sandía. Los dos nos miramos y, tras conseguir disminuir mi ritmo cardíaco, le propuse a Ashley que me acompañara a la cocina a por un vaso de agua. Ella aceptó y tiró de mí. Habíamos estado muy cerca de hacerlo y nos habíamos evadido tanto que ninguno tuvo presente que Ash seguía en casa.
Bebí agua y, tras unos minutos de espera charlando con la pequeña, J. D. bajó las escaleras con mi mochila en la mano.
—¿No te llevas a Winnie? —le preguntó.
Ash abrió los ojos de golpe al darse cuenta de que se olvidaba a su amigo de peluche.
—¡Ahora vengo! —la niña subió las escaleras corriendo.
Nos quedamos uno frente al otro. Yo seguía excitada con lo que había pasado minutos atrás. Fue él quien habló primero.
—Siento lo de antes —parecía un poco avergonzado.
Negué con la cabeza y le planté un beso en los labios. No tenía la culpa, simplemente nos habíamos dejado llevar.
—A ver cuándo podemos quedar de nuevo —sugerí, mordiéndome el labio inferior, a la vez que Ash bajaba las escaleras—. Acuérdate de que estoy sin móvil.
—Podemos vernos al acabar de trabajar —propuso.
Confirmé. No me había ido y ya lo echaba de menos. ¿Cómo era posible?
J. D. colocó la sillita reglamentaria en su coche para que pudiera venir la pequeña. Me llevó al centro comercial para que pudiera recoger mi vehículo.
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La vuelta a casa se me hizo corta. Estaba tan centrada en mis pensamientos que hice el camino sin darme cuenta. J. D. y yo habíamos estado muy cerca de tener relaciones sexuales. No paraba de darle vueltas al asunto. Imaginaba qué habría pasado si Ashley no nos hubiese interrumpido y en cómo hubiera sido sentirlo dentro de mí.
Cuando abrí la puerta del piso, aprecié un olor diferente, con un toque floral. Era similar al perfume que usaba Eva. La luz entraba por las ventanas del salón. Miré hacia la cocina: dos platos encima de la mesa, junto a dos copas de vino.
Seguí observando todo con detenimiento y, para mi sorpresa, vi el bolso de Eva tirado en el sofá. Supuse que tras avisar a mi padre de que iba a pasar la noche fuera, aprovechó la oportunidad. Por lo visto, ellos tampoco perdían el tiempo.
Después de lavarme las manos, fui a mi habitación y percibí el olor de J. D. en mi piel. Me encantaba. Me senté en el escritorio y leí la nota que tenía justo enfrente.
«Eres más valiente de lo que crees», sonreí.
Encendí el portátil. Las ideas comenzaron a fluir y me dejé llevar tecleando.
Tras escribir unas cuantas páginas, opté por imprimirlas. Tenía ganas de mostrarle a J. D. lo que se me había ocurrido. Conforme ordenaba las páginas, mi padre entró en mi habitación. Vestía con un pijama gris. Estaba un poco despeinado, pero no parecía somnoliento. Di por hecho que el sonido de la impresora les había advertido de que no estaban solos.
—No sabía que habías llegado —comentó desde la puerta.
—Es que no quería molestaros —arqueé las cejas.
—¿A qué te refieres? —trató de parecer serio, pero, su risa lo delató.
—Al entrar, he visto su bolso encima del sofá.
Se quedó sorprendido, como si no fuera consciente de aquel detalle. Entró en mi habitación y se sentó en la cama. Tardó unos segundos en volver a hablar.
—Se ha ido porque no quería que supieras lo de esta noche. La he intentado convencer para que se quedara, pero ha insistido en que no quería generar una mala imagen.
—Sois adultos, no os voy a juzgar.
—Lo sé —se levantó y me dio un beso en la cabeza. Vi que observaba la pantalla del ordenador—. ¿Qué escribes?
Me dio un poco de vergüenza profundizar sobre el tema, así que le respondí quitándole importancia.
—Pues… Es una especie de diario. Me ayuda a desahogarme.
—Me alegra que hayas vuelto a escribir, cariño —me apretó un poco los hombros, con afecto—. Por cierto, ¿qué le ocurre a tu móvil?
—No lo sé —me levanté para cogerlo—. Ha dejado de funcionar, así sin más.
Estiré la mano y se lo aproximé.
—Qué extraño —trasteó un poco, pero no consiguió ningún resultado.
Me llamó con su teléfono, pero en mi pantalla no salía ni una notificación. No reaccionaba.
—Habría que llevarlo a arreglar. Si quieres te acompaño.
—Seguramente iré mañana, hoy ya no me da tiempo. Mi turno comienza a las dos y media.
Asintió y, poco después, salió de mi cuarto.
Cuando estaba comiendo, mi padre me dio un folleto. Se había cambiado, vestía con unos tejanos y una camisa de color caqui. Esperaba una respuesta a lo que me había dado. Era un impreso haciendo publicidad de la inauguración de la cafetería. Ya tenía fecha para el evento: la próxima semana. Concretamente, el viernes tres de julio, a partir de las cinco de la tarde. Lo miré sorprendida y contenta.
—¡Qué ganas tengo!
—Puedes decirle a tu amigo que se pase, si quieres —levantó las cejas rápidamente.
Con lo de «mi amigo» estaba claro que se refería a J. D.
—Lo tendré en cuenta. Por cierto, esta noche es probable que llegue tarde.
—Quién te ha visto y quién te ve... —respondió riendo.
Tenía razón. Antes, solo salía del piso para ir a trabajar. Sin embargo, desde que quedaba con J. D. mi rutina había cambiado por completo, incluso se podía decir que pisaba poco la casa. Había conseguido agrandar mi zona de confort gracias a él.
Aquel día Sara tenía libre, así que no iba a estar escuchando comentarios relacionados con J. D. ¡Qué manía con querer enterarse de todo! Por desgracia, cuando llegué, no tardé en reconocer la cabeza rapada de Ángel, que todavía seguía en la tienda. Acababa de finalizar su turno y charlaba con Darío. Si me hubiese entretenido un poco y, como consecuencia, hubiera entrado unos minutos más tarde, no me habría cruzado con él, pero ahí estaba.
—Anita, ¿estás de mejor humor? —preguntó con recochineo.
Lo miré sin intención de contestar y seguí mi camino hasta el almacén.
—¿Se te ha comido la lengua el gato? —insistió detrás de mí.
Me giré en su dirección. Darío ya no estaba a su lado, debido a que tenía que cambiarle la ropa a los maniquíes de la tienda.
—Déjame tranquila —solté sin alzar mucho la voz.
No quería llamar la atención de Valeria, que atendía a una clienta.
Noelia se acercó a nosotros. Sus ojos estaban maquillados como de costumbre y tenía el pelo recogido en una trenza francesa que, por cierto, le favorecía mucho. Por lo visto, ella sí que se había percatado de que ocurría algo entre nosotros.
—¿Va todo bien? —me observó extrañada.
—No sé si os han llegado a presentar —respondí a Noelia—, pero siéntete afortunada por no coincidir mucho con él.
Ángel puso los ojos en blanco. No me apetecía escucharlo más, así que entré en el almacén. Abrí mi taquilla, cogí la tarjeta y guardé mi mochila.
Al salir, me di cuenta de que Ángel ya no se encontraba allí. Una felicidad tonta recorrió mi cuerpo al saber que, en lo que quedaba de día, no tendría que aguantarlo más. Valeria me pidió que me quedara en los probadores con Noelia hasta que llegara Aitor.
Teníamos tres probadores abiertos y había siete personas esperando para entrar. Todas sujetaban una barbaridad de prendas que era muy probable que después «no les convencieran» y las acabaran dejando encima de la mesa que había. Por mucho que lo intentaba, seguía sin entender a la gente y esa necesidad por probarse todo. Noelia y yo colocábamos la ropa en sus perchas, las desinfectábamos y, cuando alguien salía, rociábamos el probador con un spray de alcohol.
—Ana —dijo Noelia, sin dejar de perchar—. Tengo que comentarte algo.
La miré.
—¿Qué pasa?
No le dio tiempo a contestar porque un cliente salió y tuve que ir a limpiar. Mientras lo hacía, pensaba en qué podría querer decirme, pero no se me ocurrió nada. Al finalizar, volví adonde estaba ella.
—Verás… —siguió, parecía nerviosa y evitaba el contacto visual—, el otro día, cuando olvidaste el móvil —me miró y yo asentí con la cabeza—. Al ir a guardarlo se me cayó al suelo. Lo revisé, pero no parecía tener ningún rasguño.
Se cayó al suelo... Podía ser ese el motivo de que mi móvil no funcionase correctamente.
—No pasa nada —mi tono era tranquilo, pero me extrañó que me lo dijera en aquel momento y no cuando me informó de que lo había guardado—. ¿Por qué me lo dices ahora? —soné un poco borde y traté de arreglarlo—. Me refiero a que podrías habérmelo comentado ayer.
—Lo quería hacer —saltó rápidamente—, pero te noté enfadada y no quería empeorar la situación.
Asentí, no quise darle más vueltas al asunto. Me había dicho la verdad, mientras que cualquier otra persona se hubiera callado.
Aitor llegó cuando la cola del probador se había reducido a dos personas. Val me pidió que fuera al mostrador. Me rogó que estuviera pendiente de Aitor por si le surgía alguna duda cobrando a los clientes porque ella tenía que hacer un pequeño curso formativo.
Era la primera vez que veía a Aitor sin que Sara estuviera con él. Se me hacía raro. Me quedé cerca de la caja tratando que toda esa zona estuviera bien perchada y doblada. Coloqué las prendas por sus tallas. Me gustaba que estuviera lo más ordenado posible.
Aprovechando que ningún cliente esperaba para ser atendido, él se acercó a mí.
—Siento lo de ayer. Sara se pasó un poco.
Sara hizo un comentario inadecuado, pero si no hubiera estado irritada, no me habría afectado de esa manera. Fui un poco exagerada al manejar la situación.
—Me pilló un poco alterada.
—Ya sé que no nos conocemos mucho, pero me pareces maja —sonrió bajo la mascarilla quirúrgica azul—. Si necesitas hablar, cuenta conmigo.
Me pareció un gesto bonito, pero no era partidaria de explicar mis problemas a gente con la que, prácticamente, no había hablado.
En las últimas horas, la cantidad de faena disminuyó. La gente entraba a cuentagotas. Aitor no necesitó ayuda en caja, así que cuando Val acabó el curso, me quedé en la entrada con Darío.
—Tengo ganas de acabar hoy, se me está haciendo la tarde muy larga —comenté revisando desde el iPod las ventas realizadas.
Sí, os parecerá extraño que yo, Ana, fuera la que iniciara la conversación. La mayoría de veces me limitaba a escuchar a mis compañeros, pero nunca participaba. Por eso, hasta yo misma me sorprendí.
—Te entiendo —contestó mientras colocaba bien los accesorios que había en la pared.
—Por cierto, ¿has hablado con Jorge o Laura?
No sabía nada de ellos desde que Valeria nos informó de que habían dado positivo. Pese a que no tenía contacto con ninguno de mis compañeros, esperaba que evolucionaran correctamente y que no se les hubieran agravado los síntomas.
—Sí. Los primeros días fueron los peores, pero ya están bien.
—Me alegro.
Tras ver que a cada persona le afectaba de forma distinta y que podía llegar a ser muy grave, me contentó averiguar que ellos no estaban en peligro.
—¿Sabes qué? —preguntó, pero no me dejó tiempo para que le contestara—. Voy a darle una segunda oportunidad a Mario.
No sabía qué había ocurrido entre ellos para que Darío hubiera tomado esa decisión. No quería parecer cotilla, pero ya que él me había dicho eso…
—¿Qué pasó entre vosotros?
—Uy, claro… ¡Perdona! —se dio un golpecito en la frente—. Daba por hecho que lo sabías… por Sara.
Negué con la cabeza y él siguió.
—Mario se lio con un amigo que teníamos en común, pero porque estaba borracho.
Me quedé paralizada. No era fanática de las segundas oportunidades. Y en esas situaciones tan delicadas…menos. Consideraba que, si lo había hecho una vez, podría repetirlo. No obstante, era mi opinión, no significaba que fuera lo correcto, así que me callé y traté de que no se notara mi desacuerdo.
Tras cerrar la tienda, nos dispersamos. Aitor caminó a mi lado.
—¿Vas al parking? —preguntó.
—No, he quedado.
Me pareció extraño que su expresión cambiara al escuchar mi respuesta, como si estuviera apenado.
—¡Qué vaya bien! —dijo en un tono más seco y se separó de mí para bajar las siguientes escaleras.
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Grupos de amigos, familias y parejas ocupaban el aforo, tanto dentro como fuera de Bocadillos&Go! Cenaban alegres, contándose anécdotas y, lo más importante, manteniendo la distancia de seguridad. Unas cinco personas esperaban para ser atendidas. Miré la hora en el móvil y me di cuenta de que a J. D. todavía le quedaban unos minutos para finalizar el turno.
Me ensimismé en mis pensamientos. Todos relacionados con él, evidentemente. En lo cercanos que habíamos estado aquella mañana, en cómo era sentir sus labios sobre los míos, en que habíamos estado a punto de tener relaciones sexuales a pesar de que la noche anterior le dije que no me sentía preparada. Pero… ¿lo estaba?
«Sí, claro que sí».
Si no hubiera sido por Ashley, ya lo habríamos hecho. Aunque… quizá se trataba de una señal para que fuéramos más despacio.
De repente, pensé en aquello de «las apariencias engañan». Los sueños no son reales, pero lo interpreté como si se tratara de un mensaje que mi madre quería hacerme llegar. No sé por qué lo hice, pero tenía la sensación de que era así.
Abrí la mochila para sacar el folleto de la inauguración y miré la carpeta con los escritos impresos. Sí. Estaba preparada para que J. D. leyera aquello porque sin él, no hubiera tenido el valor de escribir por miedo a que no me llenara como antes.
Cuando levanté la cabeza lo vi caminando hacia mí. Tenía los pelos más próximos a su cara pegados en la frente por el sudor. Vestía con el uniforme y de su hombro colgaba una mochila.
—Hola —saludé alegre.
Lo primero que hizo fue guiñarme un ojo. No sabía si él era consciente de que cada vez que hacía ese gesto, sentía un cosquilleo tremendo en el estómago y en mi cuerpo, en general.
—¿Cómo ha ido? —preguntó rodeándome con los brazos.
El olor de su colonia podía atravesar mi mascarilla. Me encantaba.
—La gente está como loca —respondí exagerando.
—Sí, sé de lo que hablas.
Al separarnos, percibí que observaba el folleto que tenía en la mano. Su ceño estaba fruncido, como si quisiera averiguar lo que ponía. Era un poco cotilla.
—Es para ti —se lo acerqué.
Lo agarró enseguida y, mientras leía, arqueó las cejas.
—El viernes que viene mi padre inaugurará una cafetería, si quieres venir, estás invitado.
—No tenía ni idea.
—Ha sido un poco precipitado —informé, con mis ojos clavados en los suyos.
—Allí estaré —volvió a guiñar el ojo y entrelazó su mano con la mía—. ¿Podemos ir al coche?
Me quedé un poco sorprendida con su pregunta.
«¿Por qué quiere ir? ¿Se ha dejado algo?», hice un pequeño gesto con las cejas, de manera involuntaria, del que él no tardó en percatarse.
—Me apetece estar sin mascarilla y ver tu sonrisa.
Negué la cabeza, divertida. No me opuse a lo que proponía porque yo también deseaba poder contemplar todos sus rasgos faciales.
Dejé la mochila en la parte de los pies del copiloto y, al agacharme, me fijé en si seguía el dinero del autocine en el bolsillo lateral de la puerta. No estaba.
—¿Es tuyo? —preguntó y, al incorporarme, vi que sostenía el billete en la mano.
Me había pillado. Dudé unos segundos en qué responder, pero no podía mentirle.
—Es por el autocine.
—Fue una sorpresa, no tienes que pagar nada.
—Pero quiero hacerlo.
Me aproximé a él para besarlo, tratando de zanjar el tema de una vez por todas.
—No te vas a salir con la tuya —se separó con delicadeza.
—Déjame pagar mi entrada aunque sea —le pedí haciendo un puchero.
—No, tendrás que pensar otra manera de compensarlo. No voy a aceptar tu dinero —chocó su nariz con la mía.
Sus palabras me hicieron pensar. Podía intentar sorprenderlo con alguna actividad… pero en ese momento no se me ocurría nada.
Sacó de su mochila dos bocadillos y un par de botellas de agua, antes de colocarla en la parte trasera del vehículo.
—¿Te apetece cenar?
Estaba segura de que aquel era el verdadero motivo por el que nos encontrábamos allí. Él sabía que no me gustaba estar delante de tantas personas sin mascarilla porque me sentía muy expuesta al virus. Sonreí y asentí.
J. D. era capaz de conseguir que cualquier momento tuviera su encanto, incluso algo tan simple como comer bocadillos en un coche.
Me pasó uno, pero cuando lo fui a coger, lo apartó y se inclinó. Quería un beso a cambio y yo no me iba a negar. Tras hacerlo, me lo dio. Lo desenvolví y vi que era de tortilla de patatas, su preferido.
—Tienes buen gusto —dije segundos antes de dar el primer bocado.
—Lo sé —sonrió orgulloso.
Le estuve comentando que, quizás, el motivo por el cual no funcionaba mi móvil era porque se le había caído a mi compañera. Él no creía que fuera por eso, pero no nos entretuvimos mucho más con el asunto.
—A Ash le caes genial. Desde que te bajaste del coche no ha dejado de insistir en que quería que vinieras más veces a casa.
Me imaginé a la pequeña, con las trenzas que le había hecho, tratando de convencer a su hermano mayor para que me invitara de nuevo.
—Es adorable.
Al terminar de cenar, cogí la mochila y, del bolsillo pequeño, agarré un paquete de toallitas. Me limpié las manos y le ofrecí una a él. Con la mochila sobre mi regazo, tuve la necesidad de mostrarle lo que había escrito hasta entonces. Inspiré y exhalé lentamente. Me ponía un poco nerviosa que lo leyera porque era muy personal.
Agarré las diez páginas y las saqué de la mochila. Noté sus ojos clavados en mí, expectante por lo que hacía.
—He escrito esto —le aproximé los folios.
Los agarró sin pensárselo dos veces.
—¡Enhorabuena! —me felicitó a la vez que pasaba las páginas velozmente.
—Pero si todavía no has leído nada.
—Por pasar de no escribir a hacer todo esto, ya te lo mereces —guiñó el ojo.
Se acercó y me besó en los labios. Me sentí orgullosa del trabajo que había realizado.
J. D. empezó a leer y lo observé detenidamente fijándome en cada lunar que pintaba su piel, tanto en el cuello como en la cara. Me entraron unas ganas tremendas de besarlos con suavidad y de descubrir todos aquellos que se ocultaban bajo su ropa. Tardó unos quince minutos en leer, pero a mí se me pasaron volando mientras estudiaba cada rasgo que se le marcaba en el rostro sin que él fuera consciente. Cuando acabó, se giró hacia mí.
—Me parece muy buena idea.
Parecía que lo decía de corazón, no por hacerme sentir bien, y eso me llenó.
—¿Te gusta? —sonreí, emocionada tras sus palabras.
—¡Mucho! —respondió revisando los folios—. Aunque sea muy personal, creo que a la gente le puede interesar.
Abrí los ojos como platos.
«¿De verdad?».
Nunca había escrito pensando en futuros lectores. Era la primera vez que alguien ajeno a mis profesores o familiares leía algo mío, quitando la historia de los guisantes. Me aterraba la idea de que alguien lo leyera y me juzgara.
—Mi intención no es publicarlo.
—Pues no lo hagas —restó importancia y me cogió de la mano—. Pero si lo hicieras, cautivarías a los lectores —acercó sus labios a mi mano y la besó—. Yo estoy deseando leer más.
Me parecía encantador. Mi prioridad no era publicarlo, pero me gustaba saber que si hiciera, J. D. estaría a mi lado, apoyándome.
Estuvimos unas tres horas juntos. No fuimos conscientes hasta que, al mirar a nuestro alrededor, nos dimos cuenta de que el resto de vehículos aparcados ya no estaban. Nos despedimos tras concretar que nos veríamos al día siguiente.
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El sábado por la mañana fui con mi padre a reparar el móvil. La tienda estaba especializada en dispositivos electrónicos y solíamos ir allí siempre que teníamos algún problema. No había mucha gente porque trabajaban con cita previa.
—Buenos días, ¿en qué puedo ayudarle? —preguntó el empleado.
El hombre que nos atendió era de mediana edad. Llevaba gafas de pasta cuadradas, negras. Tenía el pelo castaño, desaliñado. Ninguno de los trabajadores llevaba uniforme, pero vestían con ropa oscura y tenían una pequeña placa identificativa, en la parte derecha de la camiseta, a la altura del pecho. Carlos era quien nos atendía.
—Hola. Mi móvil no recibe ni llamadas ni mensajes y tampoco puedo realizarlas yo —expliqué y le aproximé el teléfono.
Lo cogió con los guantes de plástico.
—Se cayó al suelo y, desde entonces, no funciona bien —dije al darme cuenta de que se me había olvidado comentárselo antes.
Pasaron unos segundos hasta que se dirigió a mí.
—No es por eso. Parece más complejo —contestó y volvió a centrar su atención en el móvil—. En una semana lo podrías tener arreglado.
Dimos el número de teléfono de mi padre para que nos avisaran cuando estuviera listo. Preguntamos sobre el coste, pero nos dijo que no podía asegurarnos nada con certeza, ya que aún no tenía identificado el problema.
Cuando salimos, mi padre propuso comprar comida japonesa para llevar y comérnosla en casa. Acepté encantada porque no teníamos que quitarnos la mascarilla en público. No era muy fan del sushi, pero me encantaban los yakisoba y las empanadillas japonesas gyoza con carne. Como no entraba a trabajar hasta las cinco de la tarde, pudimos disfrutar de la comida y vimos una película.
Antes de comenzar mi turno me pasé por Bocadillos&Go!, para hablar con J. D. Como no había mucha gente, pudo salir un momento.
—¿Nos vemos después? —pregunté entrelazando sus manos con las mías.
Él negó con la cabeza.
—Acabo muy tarde —dijo con suavidad—. No quiero hacerte esperar —me colocó un mechón, que me tapaba parte de la cara, detrás de la oreja.
—A mí no me importa.
Si hubiese sido al revés, él también lo habría hecho. Por su expresión, supe que estaba contento, pero que, a la vez, le sabía mal. ¿Qué era esperar un par de horas si después íbamos a poder pasar un rato juntos? Merecía la pena. Nos despedimos con un abrazo.
Fiché y comencé mi turno. Saludé a mis compañeros y, mientras colocaba bien uno de los muebles con pantalones, un señor se acercó a mí. Me comentó que su hija le había pedido que fuera a devolver unos tejanos. Le ofrecí distintas alternativas por las que podría cambiarlo, pero él prefería que le reembolsáramos el dinero para que ella viniera y escogiera lo que más le gustara.
Sara fue a hacer su descanso y Aitor se acercó a mí.
—Hola.
Me giré hacia él.
—Hola —saludé mientras doblaba unas camisetas.
—¿Podríamos hablar después? —comenzó a ayudarme a mantener el orden en aquella parte, como si quisiera disimular que charlaba conmigo.
Su propuesta me extrañó. Al fin y al cabo, lo conocía desde hacía cuatro días contados. Aunque había quedado con J. D., tenía tiempo de sobra para charlar antes de que finalizara su turno. Así que, por pura curiosidad, acepté.
—Vale.
Cuando acabé de colocar bien mi parte fui con Noelia a los probadores. A la pobre se le habían acumulado una gran cantidad de prendas encima de la mesa y no daba a basto.
—¿Mucha faena? —dije mientras cogía una camiseta y la perchaba para desinfectarla.
—Se prueban un montón de ropa y luego solo se llevan una prenda.
—Y eso si se la llevan…
La entendía perfectamente. Era uno de los motivos por los que odiaba hacerme cargo de esa zona.
Se rio. Entre las dos no tardamos en despejar el mueble.
—Gracias. Creo que sin ti no habría acabado ni mañana —aseguró, con sus enormes ojos oscuros.
—De nada. Sé lo que es verse así, sientes que cada vez que pestañeas el bulto de ropa crece.
—Sí, es como si se multiplicara —asintió convencida.
Me apenaba pensar que cuando Jorge y Laura volvieran, Noelia se iría. Me parecía una chica súper agradable.
La última hora fue la más tranquila. Solo había dos clientes y los estaban atendiendo Sara y Aitor. Fui con Darío para ayudarle a hacer los últimos retoques antes de cerrar.
—Menuda parejita, eh… —señaló con la cabeza a los compañeros.
Tras mirar, sonreí y asentí.
—Pues sí.
—Sara parece muy feliz. Se lo merece.
Era cierto. Desde que la conocía, estaba obsesionada con encontrar el «amor». Cada vez que veía a un hombre trataba de impresionarlo, pero siempre surgía algo. No obstante, quitando esa faceta de metomentodo, Sara era muy maja. Hacía lo posible por ayudar y, además, los turnos a su lado eran más amenos.
—¿Qué te ha dicho antes Aitor? —cotilleó Darío.
Porque sí, mucho quejarme de Sara, pero él era tres cuartos de lo mismo. Dudé sobre qué contestarle, ya que no quería que lo malinterpretara, pero opté por ser sincera. Las mentiras no llevaban a ningún lado y, en realidad, no tenía nada que ocultar.
—Me ha preguntado si podíamos hablar al acabar el turno —contesté sin mantener el contacto visual, le prestaba atención a las prendas que estaba colocando bien.
—¿Y eso? ¿Le has dicho que sí? —parecía ansioso por obtener respuestas.
—Ni idea… Casi no hemos hablado —me encogí de hombros—. Y sí, le he dicho que sí. Quizá quiere hablar de Sara.
—Mmm… no sé yo —dudó.
—Bueno, tú no digas nada. No vamos a hacer una montaña de un granito de arena.
Él asintió. 
Cuando cerramos la tienda, Sara se despidió de Aitor y, para hacerlo, se bajó la mascarilla. Él la imitó, pero en el beso no le puso tanta pasión como ella. Se me hacía raro verlos sin aquel trozo de tela que cubría sus bocas. Aparté la mirada y maldije no llevar el móvil encima para matar el tiempo. Cuando se separaron, se colocaron bien la mascarilla y Sara se despidió de mí con la mano. Le devolví el gesto. Aitor y yo bajamos al parking. Parecía tímido, no decía nada, así que tomé la iniciativa.
—¿Qué querías? —pregunté tras ver que él no era capaz de entablar la conversación.
Algo irónico, puesto que era él quien quería hablar. Me observó, pero apartó la mirada en cuestión de segundos.
—Olvídalo… —quitó importancia y relajó su expresión de la frente.
No entendía qué ocurría. Estaba claro que su intención era decirme algo, pero que no se veía capaz de hacerlo en ese instante.
—¿Va todo bien?
—Es que —hizo una pausa y me miró fijamente a los ojos—, me gustas.
«¿Qué?», me quedé paralizada.
Se suponía que Sara y él estaban juntos. Se habían besado frente a mí, minutos antes.
—¿Estás de broma? —contesté incrédula.
—No. Sé lo que siento.
Tenía que digerirlo. Por un momento pensé en la posibilidad de que Sara hubiera organizado aquello para asegurarse de que no tenía competencia o algo del estilo, pero era muy rebuscado. Demasiado.
—Casi ni hemos hablado —reproché tratando de hacerle entrar en razón.
—Lo sé, pero tengo ganas de conocerte —me cogió la mano y yo, inmediatamente, la aparté de forma brusca y me separé de él.
—¿Por qué estás con Sara?
Necesitaba respuestas.
—Parecía desesperada y pensé que, gracias a ella, podría acercarme a ti —su tono era tranquilo.
«¿De verdad está utilizando a Sara? ¿Cómo una persona se puede aprovechar así de otra?». Me quedé de piedra. Sentí lástima por ella porque no se merecía lo que le estaba haciendo.
—¿En serio pensabas que estando con alguien podrías acercarte más a mí?
—No lo pensé mucho, pero está claro que no hice bien.
Negué con la cabeza.
—No, está claro que no —remarqué sus palabras—. No está bien utilizar a las personas —tras un silencio continué—. Yo no siento lo mismo por ti.
En ese instante, ya no me importaba cómo le pudieran afectar mis palabras. Parecía dolido, pero me daba igual. Agachó la cabeza y fijó su mirada en un punto del suelo.
—Tendrías que sincerarte con Sara —retomé la conversación.
Pero no respondió. Me sentía incómoda en esa situación, así que me despedí de él y di la vuelta para subir por las escaleras.
—¿No tienes el coche aparcado? —preguntó rompiendo el silencio incómodo que él mismo había creado.
—Sí, pero he quedado —pensé dos veces antes de seguir la frase, pero enseguida me di cuenta de que era lo mejor— con mi novio.
Se me hizo extraño utilizar esa palabra para referirme a J. D., pero me gustó. Joder, y mucho. Inevitablemente, pensé en si él sería capaz de hacer algo tan rastrero como lo que había hecho Aitor. No. J. D. era distinto.
«Las apariencias engañan», «Las apariencias engañan». Respiré profundamente tratando de no darle más vueltas, pero fue Aitor quien me sacó del bucle en el que estaba entrando.
—Es afortunado —dijo antes de dirigirse a su vehículo.
—Y tú con Sara —respondí elevando la voz para que me escuchara mientras se alejaba.
Subí las escaleras y cogí el gel hidroalcohólico que tenía en la mochila. Me quedaba una larga semana por delante viendo cómo Aitor era falso con Sara. Me dieron ganas de ponerla al corriente y explicarle lo ocurrido. Sin embargo, era mejor no meterse. Ella era muy impulsiva y estaba segura de que no me creería porque lo pondría por delante.
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J. D. me ofreció pasar a la pequeña sala que tenían para realizar los descansos. Como no había ningún asiento libre y no quería estar de pie, acepté sin dudarlo.
Me guio hasta el lugar. Las paredes estaban pintadas de color gris claro. Había una gran ventana que, de día, estaba segura que iluminaba cada rincón de la habitación. Sin embargo, como ya era de noche, la luz era totalmente artificial. Estaba súper bien equipada: tenía un sofá, una televisión, un frigorífico, un microondas y una mesa para comer. Era todo un lujo a pequeña escala. Por la decoración, se notaba que los dueños eran los padres de J. D.
—No os falta de nada —comenté, apreciando hasta el más mínimo detalle.
—Ahora no.
Lo observé. Podía notar que sonreía bajo la mascarilla. No entendía muy bien a qué se refería con eso.
—¿Hace poco que os han puesto la tele? —pregunté frunciendo el ceño.
Él se limitó a reír.
—¿Qué pasa? —cuestioné divertida, con los hombros encogidos.
—Lo decía por ti —se bajó la mascarilla, me dio un beso en la frente y se la colocó rápidamente.
Negué con la cabeza.
Nunca había sido muy buena pillando indirectas, a la vista estaba.
—No te vas a creer lo que me ha pasado —le quería explicar lo ocurrido, pero no era el mejor momento. Él todavía estaba en horario laboral y no podía entretenerse mucho—. Después hablamos.
—Me voy a pasar todo el rato pensando en qué vas a contarme.
Se despidió y volvió al trabajo.
La mejor forma que se me ocurrió para matar el tiempo fue escribiendo. Me senté y saqué de la mochila una libreta diminuta y un bolígrafo. Tenía la intención de pasar aquello al ordenador, en cuanto pudiera.
—¿Me echabas de menos? —J. D. me susurró en el oído.
Me pilló por sorpresa, no le había escuchado entrar. La espera se me había hecho relativamente corta. Al sentirlo cerca, una sonrisa tonta se posó en mi cara. Me giré y pude ver sus labios carnosos. Sonreía. Yo todavía seguía con la mascarilla puesta, estaba tan acostumbrada que no me molestaba llevarla. No obstante, no dudé ni dos segundos en quitármela para poder unir nuestras bocas.
—Me lo tomaré como un sí —comentó humedeciéndose los labios.
Nos separamos un poco. Guardé la libreta y el bolígrafo en la mochila a la vez que él se sentaba en el sofá. Enseguida me acomodé a su lado.
—¿Qué haremos? —pregunté por si había pensado algún plan.
—Tenemos el local para nosotros solos —alzó las cejas y puso una sonrisa pícara.
Se acercó a mi cuello y comenzó a besarlo con más intensidad. Cerré los ojos, pero, por mucho que lo intentaba, era incapaz de dejarme llevar.
«¿Y si hay cámaras? ¿Estamos realmente solos? Quizás hay alguien en el lavabo y J. D. no es consciente». Tantas dudas no me dejaban disfrutar del momento.
Le acaricié los rizos, con cuidado, y él me miró. Sabía que algo no marchaba bien.
—De verdad que quiero hacerlo, pero tengo muchas cosas en la cabeza y… nunca pensé que mi primera vez sería en un sofá —soné nerviosa.
Sí… Veinticuatro años y todavía no había tenido relaciones sexuales. Me sentía algo expuesta al decirlo en voz alta. Nunca habíamos hablado sobre ello y me daba un poco de vergüenza. J. D. me miró y evité el contacto visual.
—Ey —sujetó mi barbilla y elevó mi cabeza para que lo mirara—, esperaremos... Lo que haga falta —su tono era cariñoso.
Sus palabras me transmitieron tranquilidad y me di cuenta de que no tenía que avergonzarme por eso.
Me sentía afortunada por tenerlo en mi vida. Era increíble que un mes atrás ni nos conociéramos y, a esas alturas, me imaginaba un futuro junto a él. Había escuchado, en varias ocasiones, la expresión de «explotar de amor» y me parecía algo inconcebible. Sin embargo, en aquel momento, pude entender esa frase mejor que nunca.
Lo abracé muy fuerte, como si no quisiera que se fuera nunca de mi lado.
—Soy nueva en todo esto —sonreí tímidamente.
Imaginé que él había tenido más experiencias en aquel ámbito porque a nuestra edad, siendo realistas, lo difícil era verse en mi situación.
—Ana —hizo una breve pausa, como si meditara las palabras que iba a utilizar—, aunque hubieras estado con alguien antes, lo nuestro seguiría siendo nuevo para ti. Igual que lo es para mí. Todos somos distintos y las experiencias con unas personas u otras varían —me miró fijamente a los ojos mientras yo lo observaba—. No tienes que agobiarte.
Asentí con la cabeza. Me había sincerado y quise saber cosas de él.
—¿Has tenido pareja? —curioseé.
—Sí. Duramos casi seis años, pero no acabamos bien.
—¿Y eso? —estaba intrigada por saber más, ya que había sido una relación bastante larga.
—Qué cotilla —me dio un pequeño golpecito con su dedo índice en la nariz—. Tardé en darme cuenta de que estaba en una relación muy tóxica. Cuando fui consciente, decidí ponerle fin.
Salimos al restaurante que se encontraba cerrado con la persiana. Me preguntó si quería cenar, pero no tenía mucha hambre. Mientras él preparaba una hamburguesa, me dejó el móvil y avisé a mi padre de que llegaría tarde para que no se preocupara.
Al terminar, entré en la cocina y vi que había encendido la freidora.
—Las patatas fritas entran solas incluso si no tienes hambre —comentó al verme curiosear.
—Mmm… cierto.
Cuando finalizó, le ayudé a llevar la comida a la mesa, donde nos sentamos uno frente al otro.
—Bueno, ¿qué era lo que tenías que contarme? —preguntó antes de meterse una patata en la boca.
Le expliqué lo sucedido con Aitor y cómo se estaba aprovechando de Sara, por el simple hecho de que ella quería tener pareja.
—¿Crees que debería decírselo?
Hizo un gesto raro con la cara y pensó durante unos segundos antes de responderme, yo aproveché para comer unas cuantas patatas.
—Es una situación difícil, pero yo creo que sí —acabó diciendo—. ¿A ti no te gustaría saber la verdad?
—Sí, pero me da miedo que se enfade conmigo o piense que le estoy mintiendo.
—Las verdades a veces duelen, Ana —su mirada estaba fija en mí. Suspiré y me llevé la mano a la cara—. Estoy seguro de que harás lo correcto —me guiñó un ojo.
Miré a mi alrededor. Los dos solos en el restaurante con la persiana bajada… Me recordó a nuestra primera cita. Parecía mentira que de aquello hubieran pasado diez días y me quedara tan lejano. Una sonrisa se posó en mi cara.
—¿De qué te ríes?.
—Es que me estaba acordando de la primera vez que cenamos aquí.
Sonrió.
—Tampoco hace tanto —encogió los hombros.
—Lo sé, pero me da la sensación de que ha pasado mucho tiempo.
En aquel pequeño período, J. D. y yo habíamos intimado mucho. Nunca antes me había abierto tanto con alguien. Podía hablarle de cualquier tema sin sentirme juzgada. Era cierto que me aterraba relacionarme con las personas por miedo a que, en algún momento, llegaran a faltar, pero con él comenzaba a disfrutar del presente, sin agobiarme por el futuro.
Se levantó y encendió la jukebox para poner un clásico de Paul Anka: Put your head on my shoulder. En cuanto empezó a sonar, me dio la mano y me levanté para bailar con él. Colocó sus manos en mi cadera y yo rodeé su cuello. Apoyé mi cabeza en su pecho porque no llegaba a su hombro.
—Me gustas mucho —escuché que me decía.
Sentí un escalofrío que recorrió mi cuerpo y me puso la piel de gallina. Volví a mirarle a los ojos, tenían un brillo que no se podía explicar con palabras.
—Tú a mí también.
Parecía una escena de película. Ahí estábamos, uno frente al otro, bailando una canción lenta. Éramos él y yo. No nos importaba nada más, ni siquiera la pandemia mundial. Nos besamos apasionadamente. Era una sensación mágica. Con él me olvidaba de todo, me sentía bien. En ese instante, me vino a la mente la canción de Maldita Nerea que habíamos escuchado días atrás: «eres la calma inundando la vida que yo no sabía sentir». Así me hacía sentir J. D.
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Aquella semana me tocaba el turno de mañana. Me repugnaba Aitor porque, tras lo sucedido, seguía siendo falso con Sara. Eso me dificultaba decirle la verdad, ya que no me iba a creer. Noelia tenía el día libre, Darío se encargaba de atender en caja y Valeria estaba supervisando todo, puesto que había rumores de una posible inspección. La ayudé para no estar con Aitor, pero terminamos antes de lo que esperaba. Traté de mantenerme lejos de él, así que me encargué de controlar el aforo. Él entró en el almacén para hacer el descanso que le pertenecía. Sara acabó de desinfectar lo que quedaba en probadores y aprovechando que no había nadie vino conmigo.
—¿Estás enfadada? —preguntó sin andarse con rodeos.
No entendía muy bien a qué se refería. No estaba enfadada con ella, ni mucho menos, lo estaba con Aitor, por ser un mentiroso y utilizarla.
—¿Por qué lo dices?
—Por lo que pasó el otro día… Me entrometí donde no debía, pero es que... —tardó unos segundos en continuar— No te veía bien —mantuvo su mirada fija en la mía.
Entendí que se refería a cuando llamó Ricitos de oro a J. D. Aunque era cierto que solía meterse donde no la llamaban, aquel día fue culpa mía. Estaba demasiado irritada por no tener noticias de él y lo pagué con Sara.
—No te preocupes —le quité importancia.
«¿Le digo ahora que Aitor está fingiendo?».
Las malas noticias cuestan de dar y más cuando eres consciente de que ocasionarán daño a alguien. Cogí aire, pero no me vi capaz de contárselo.
—¿Hasta qué hora estás? —cambié de tema.
—Salgo a las dos.
Yo salía diez minutos antes que ella, así que pensé que podría ser una buena idea esperarla y salir juntas para explicarle lo de Aitor.
—Que alguna vaya a probadores —nos dijo Valeria por el walkie-talkie.
Sara se dirigió a la zona. Aitor finalizó el descanso y ayudó a un par de clientes que tenían varias dudas sobre unas tallas.
Los rumores sobre la inspección eran ciertos y, ese mismo día, vino una mujer a realizarla. Era de mediana edad y vestía muy elegante. Comprobó que cumpliéramos las medidas de higiene establecidas y revisó que hiciéramos correctamente nuestras tareas. Por último, examinó la distribución de los productos en la tienda y en el almacén. Todo estaba correcto y nos dio el visto bueno. Cuando se fue, Val estaba muy aliviada.
Víctor empezó el turno cuando yo terminé y llegó Elena para sustituir a Sara. No coincidía mucho con ellos, pero eran agradables, no como Ángel. Esperé en el almacén hasta que vino Sara para recoger sus cosas.
De todos los compañeros, a ella la empezaba a ver como una amiga. Me daba un poco de miedo que, tras lo que le iba a contar, dejara de hablarme porque por mucho tacto que tuviera, era un tema delicado.
Cuando salimos del almacén, nos despedimos de los demás y, mientras cruzábamos la tienda, vi a. J. D. esperando con su uniforme puesto. Mi plan de contarle a Sara lo que ocurría se había ido a pique.
Noté que ella me daba un codazo.
—Ricitos de oro está aquí —comentó casi susurrando.
Una sonrisa tonta se posó en mi cara que, por suerte, nadie pudo apreciar. Sara y yo nos acercamos a donde se encontraba.
—Hola, te presento a Sara. Sara, él es J. D.
Se saludaron chocando el codo.
—Encantado.
—Lo mismo digo —ella le recorrió de arriba a abajo con la mirada. Él hizo un gesto extraño con las cejas, como si frunciera el ceño, pero tratara de disimularlo—. Bueno tortolitos, me voy ya. Nos vemos mañana —me dijo.
—Hasta mañana.
—¡Qué vaya bien!
Sara se alejó. Me llevé la mano a la frente y resoplé.
—No se lo has dicho, ¿verdad? —alzó las cejas.
—Iba a hacerlo, pero no sabía que venías.
Soné demasiado borde y pude notar, con lo poco que veía de su expresión, que no le sentó bien.
—Lo siento —le cogí de la mano—. Es que he estado mentalizándome toda la mañana, pero tampoco me siento capaz de hacerlo, parece feliz con él.
—Si no lo haces pronto, le hará más daño.
—Lo sé —dije con cierta tristeza—. Por cierto, ¿cómo es que has venido?
—Me apetecía verte —me rodeó con un brazo y yo cogí su mano.
Esa tarde estuvimos paseando por la ciudad. Él llevó su cámara e hizo fotografías y vídeos. En varias ocasiones, hizo ver que iba a realizar una selfie, pero, en realidad, estaba grabando. Como no me daba cuenta, él acababa riéndose y, al percatarme, le daba un pequeño golpe en el brazo por engañarme. El veintinueve de junio, comencé a ver la ciudad de otra manera, como si, de repente, tuviera más encanto.
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Quedaba menos para la inauguración. Tuve la idea de regalarle una camisa a mi padre para que la estrenara en su gran día. No obstante, como no solía comprar ropa y menos de hombre, pedí ayuda a Darío. Supuse que él podría guiarme un poco.
—¿Conoces algún sitio donde vendan camisas? —pregunté y, sin llegar a decir nada, señaló los tres modelos de camisas que teníamos expuestas—. Busco más variedad.
—Si te soy sincero… —hizo una especie de pausa dramática—. No tengo ni idea. No suelo vestir tan elegante.
—Ana —la voz de Noelia hizo que me girara hacia ella—, hay una tienda en las afueras de la ciudad que es súper grande. Si quieres te puedo acompañar esta tarde.
Noelia era un amor de persona. Sin casi conocernos, ya era la segunda vez que me salvaba el culo. Acepté sin dudarlo.
—¡Genial! ¿Sobre las seis de la tarde te irá bien?
—Sí.
Entonces caí en que ella no disponía de vehículo propio.
—Te recojo en la entrada del centro comercial y vamos juntas —propuse.
—¡Perfecto!
Nos separamos enseguida y me quedé en caja atendiendo a una clienta que esperaba para pagar un pijama. Sara llegó a su hora, empezaba su turno más tarde que nosotros. Nos saludó y, tras fichar, Val le indicó que se quedara en la entrada para controlar el aforo y mantener la zona en buen estado.
Aprovechando que Aitor tenía el día libre, pensé que era un buen momento para decirle la verdad. Me costó mentalizarme. Estuve un rato poniéndome excusas tontas como que había varios clientes y tenía que estar atenta por si querían algo, aunque, en realidad, no me pidieron ayuda.
Me armé de valor y me aproximé. Retoqué los muebles para que estuvieran lo mejor posible. Era una forma de estar más cerca de Sara sin ir directa al grano.
—Oye —Sara me habló—. ¿De dónde vienen las iniciales de J. D.? He estado dándole vueltas desde ayer.
Su comentario me hizo gracia. Sabía lo que era estar intrigada por su nombre.
—James Dale.
Ella abrió los ojos como platos.
—¿Por qué prefiere que lo llamen por las iniciales? —cotilleó.
—Es más corto.
No quise entrar en detalles. Sara asintió.
Tenía que decirle lo de Aitor. No podía seguir con aquello. Necesitaba que supiera la verdad. No se merecía eso.
—Te gusta mucho Aitor, ¿no? —pregunté, pese a saber la respuesta, quería escucharla de ella.
—Sí, es encantador —aprecié como sonreía bajo la mascarilla—. Un día podríamos quedar los cuatro, ya sabes, con J. D.
La observé detenidamente. En mi mente pasaban todo tipo de pensamientos. Cómo se suponía que iba a decirle que no era tan encantador como ella pensaba o que no sentía lo mismo que Sara sentía por él… Suspiré. J. D. tenía razón; cuanto más tiempo pasara, peor sería.
—Aitor… —empecé a decir, pero me costó unos segundos continuar la frase—, no es como piensas.
Al ver que Sara continuaba callada y con una expresión de duda, traté de explicarme mejor.
—Me dijo que no le gustas —solté intentando ser lo más sincera que pude.
Pronunciar esas palabras en voz alta me dolió muchísimo. Ella negó con la cabeza. Era como si le hubiera tirado una jarra con agua helada. Lo podía notar en su rostro. Me quedé seria, mirándola. Tenía la sensación de que me iba a decir de todo y, precisamente, nada bueno. Pero no lo hizo. Le costaba procesarlo. Y la entendía… Era una situación complicada.
—Sara, lo último que quiero es hacerte daño. Si te lo estoy diciendo es porque quiero que sepas la verdad.
—No te creo —su voz era seca, pero en sus ojos se podía ver el dolor.
Se dio media vuelta y se largó antes de que pudiera decirle nada más. Creía que me iba a sentir liberada al ser transparente con ella, pero no fue así. Me sentía mal. Y más cuando, poco antes, había sugerido un plan en el que nos incluía a J. D. y a mí. Me quedé plantada observando cómo se alejaba. Le pidió a Noelia que la sustituyera para poder estar más cerca de Darío y explicarle lo que le había dicho.
Entraron unas diez personas de golpe en la tienda. A veces pasaba eso, no entendía muy bien el por qué. Pasábamos de estar solos a rozar el aforo permitido. Cuando Noelia se acercó, le dije el número de personas que éramos en total para que controlara ella el aforo mientras yo volvía a estar en caja. Antes de irme al mostrador, me preguntó si había ocurrido algo con Sara, por la manera en que había intercambiado su tarea. Mentí para quitarle importancia, pero no pareció creerme.
Como era de esperar, Sara no me volvió a dirigir la palabra. Entré en el almacén para recoger mis cosas y Darío, con la excusa de que iba a beber agua, se acercó a mí.
—Yo te creo y Sara también lo hará, pero necesita tiempo.
—¿En serio? —pregunté esperanzada.
Él asintió con la cabeza y se despidió con la mano antes de que le echaran bronca por no estar trabajando.
Sus palabras me dieron cierto optimismo.
Fui a Bocadillos&Go! y J. D. estaba atendiendo en una mesa cuando llegué. Al verme, elevó la cabeza y guiñó un ojo, como de costumbre. Vino conmigo.
—Mi descanso empieza en cinco minutos. ¿Quieres quedarte?
—Vale.
Cuando terminó, nos dirigimos a la sala de dentro. En el camino, J. D. saludó a un par de compañeros. Llegamos a la habitación que estaba iluminada gracias a los rayos del sol que atravesaban la gran ventana. Se quitó la mascarilla.
—¿Cómo ha ido el día? —pregunté mientras él cogía de la nevera una ensalada preparada.
—Bien —respondió y alzó la comida por si yo quería, pero negué con la cabeza—, al medio día y un par de horas antes del cierre es cuando viene más gente.
—Normal.
Se sentó en el sofá conmigo. Con una mano sujetaba el recipiente redondo y con la otra pinchaba lechuga con un tenedor de plástico.
—¿Y tú? —curioseó antes de introducirse en la boca lo que había pinchado.
Me coloqué el mechón tras la oreja derecha de manera inconsciente. Solía hacerlo cuando estaba nerviosa. Lo miré, como si esperara que me leyera la mente y adivinara que le había dicho a Sara lo de Aitor. Obviamente, no fue así e hizo un gesto con las cejas que me motivó a explicárselo.
—He hablado con Sara, pero no me ha creído —informé con cierta tristeza.
—Se acabará dando cuenta y te lo agradecerá —afirmó, tranquilamente, y siguió comiendo.
Suspiré. No lo veía tan claro como él. No obstante, Darío también me había dicho algo similar, así que solo quedaba esperar y cruzar los dedos porque así fuera.
Su descanso se nos pasó muy rápido. Propuso vernos por la tarde, pero le comenté que había quedado con una compañera del trabajo. Me quité la mascarilla para besarle antes de despedirnos. Tras hacerlo, se me ocurrió una idea: podíamos escribirnos por correo electrónico y, de esa forma, mantendríamos el contacto aunque no tuviera el móvil.
Le pareció bien y fue a escribir su correo en una servilleta, pero lo detuve. Saqué de mi mochila la libreta pequeña para que lo hiciera allí. Él se rio, pero le convencí de que, de esa manera, era más improbable que lo perdiera. 
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Después de comer, me vestí con unos tejanos oscuros y una camiseta blanca de manga corta que sabía con certeza que no se notaba el sudor. Opté por ir con calzado cómodo: zapatillas deportivas blancas. El cabello lo llevaba suelto y no encontré necesario retocar el maquillaje.
Salí con tiempo para no hacer esperar a Noelia. Enseguida nos reunimos en el lugar donde habíamos quedado. Me pareció extraño verla sin uniforme. Lucía un vestido negro entallado con escote. Le favorecía mucho por lo bien proporcionada que estaba. Instintivamente, me dio la sensación de que me había pasado yendo «cómoda».
Nos subimos en el coche y salimos de la ciudad para llegar a la tienda que ella conocía. Me fue guiando todo el camino. Aprovechaba cuando había tramos largos, rectos, para explicarme una anécdota que había vivido con una clienta, pero no le presté mucha atención porque estaba tensa por conducir en un lugar desconocido.
Estacioné el vehículo bastante cerca de la tienda. Caminamos menos de un minuto hasta que entramos en El gran palacio de las camisas. Sí, lo sé. Un nombre muy original.
El local tenía dos pisos. La planta baja era de hombre y la de arriba de mujer. Las prendas estaban divididas por colores. Me quedé fascinada ante toda la variedad. Mientras yo curioseaba los distintos modelos de camisas, Noelia subió para echar un vistazo. En cuestión de minutos, un hombre, que llevaba el pelo muy corto y gafas rojas de pasta, vino a atenderme. Le comenté que quería hacerle un regalo a mi padre para un evento especial. Tras mostrarme diferentes modelos, tuve la corazonada de que había encontrado la ideal. Noelia se acercó y me dio el visto bueno. La pagué y decidimos dar una vuelta antes de volver al coche.
Aquel lugar era bonito, tenía la montaña cerca y parecía tranquilo.
—Tienes buena relación con tu padre, ¿no? —rompió el silencio.
Supuse que lo decía para hablar de algo y, aprovechando que habíamos ido hasta allí para comprarle una camisa a él, consideró que era un buen tema de conversación.
—Sí. ¿Y tú?
No sabía muy bien por qué le pregunté eso, fue algo inconsciente.
—Pues… No lo veo mucho, solamente para fechas señaladas. Vive lejos y tiene otra familia —se encogió de hombros.
Su tono no era triste, más bien neutro, como si no le afectara.
—Vaya. Lo siento.
Me observó y, por sus ojos, podría aseguraros que sonrió.
—Tú no tienes que sentir nada, en todo caso tendría que hacerlo él.
Confirmé con la cabeza, sin saber qué decir para desviar la conversación. Sin embargo, ella se adelantó.
—Bueno, explícame algo sobre ti —me dio un pequeño golpe en mi brazo—. Eres muy misteriosa. ¿Tienes pareja?—alzó las cejas.
«¿Qué respondo a eso?».
Le había dicho a Aitor que sí, que tenía novio. Si le contestaba lo mismo, estaba segura de que me haría un pequeño interrogatorio. Dudé durante unos segundos y me coloqué un mechón detrás de la oreja.
—Más o menos.
Ella asintió.
—Yo todavía me estoy recuperando de una ruptura —aquella vez su tono sí que parecía apenado pero, al menos, no insistió en hablar más sobre mi vida personal—. Me hizo mucho daño.
No me imaginaba a alguien como ella sufriendo por una ruptura amorosa, si no que la visualizaba generando dolor. Y no porque fuera mala, más bien por lo segura de sí misma que parecía. Además, su aspecto era digno de una modelo, podía tener a cualquiera a sus pies.
—¿Quieres que volvamos? —sugerí con suavidad al verla tan afectada.
Ella apartó la mirada.
—No —sacó un pañuelo del bolso y se secó un par de lágrimas que habían recorrido su cara—. ¿Sabes qué es lo peor? —preguntó entre sollozos—. Que cuando más lo necesitaba fue cuando me dejó —sus palabras sonaban con rabia—. Todo para irse con otra.
Abrí los ojos como platos. No era nadie para opinar al respecto, pero me ponía en su lugar y tenía que ser duro…
—Él se lo pierde, Noelia. Estoy segura de que aparecerá alguien —traté de darle esperanza, pero sabía que en ese momento no veía más allá de lo que había ocurrido.
Tras andar durante unos quince minutos, volvimos al coche.
Aquella tarde conocí más a Noelia. Pese a que ella se abrió y fue honesta conmigo, yo no entré en muchos detalles sobre mi vida. No me veía preparada.
Al llegar a casa, vi una nota en la nevera donde mi padre me avisaba de que llegaría tarde, debido a los preparativos de la inauguración. Guardé la camisa en lo alto de mi armario, sabía que allí no la encontraría. Después de lavarme las manos, volví a mi cuarto. Encendí el portátil con la finalidad de escribir, sin embargo, algo me vino a la mente: ¡el correo de J. D.!
Corriendo saqué la libreta donde lo había anotado. Le escribí explicándole que ya había encontrado la camisa perfecta para mi padre y que tenía muchas ganas de verle.
Dejé el correo abierto en una pestaña de Internet por si respondía y me puse a escribir. Estaba completamente concentrada cuando el sonido de una notificación me distrajo. Tenía un mensaje de él.
Cliqué con ansias. ¿Era posible que lo echara de menos si nos habíamos visto hacía unas horas? La respuesta era sencilla: sí.
Me propuso hacer videollamada por Skype. Como no lo tenía en el ordenador, lo instalé y le agregué. Enseguida una música me advirtió de la llamada con vídeo. Acepté y su imagen ocupó toda mi pantalla. Tenía el pelo mojado, como si acabara de salir de la ducha. Iba con una camiseta negra de manga corta básica. Estaba muy guapo. Charlamos un par de horas. Me explicó que sus padres se iban a reunir en las próximas semanas con varias personas importantes del sector de la restauración, para poner en marcha su proyecto de franquicia. Me alegré mucho de que estuvieran tan cerca de conseguir lo que se habían propuesto. Me despedí de él cuando escuché la llave girando e intuí que mi padre estaba entrando en casa.
Salí al pasillo y vi que traía comida. Había comprado hamburguesas. Cenamos juntos y, aunque le insistí mucho, se negó a darme ni una mísera pista de cómo sería la apertura.
No tardó en acostarse porque estaba cansado. Cuando me fui a dormir, me acordé de que no había apagado el portátil. Fui a hacerlo, pero una notificación me distrajo. Era un nuevo mensaje de J. D.
«Espero que descanses. Tengo ganas de que sea mañana para verte. Buenas noches».
Una sonrisa tonta se posó en mi cara. Ese gesto era típico cuando se trataba de algo relacionado con J. D. Me hacía sentir tan bien… Sabía que mi felicidad no podía depender de nadie, pero es que él estaba consiguiendo que dejara de lado la oscuridad en la que llevaba tantos años metida y, poco a poco, comenzaba a verlo todo de otra manera. Él, simplemente, me estaba guiando. Por aquello, le estaré agradecida eternamente.
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El miércoles tenía el día libre. Estaba sola en casa, así que aproveché la mañana para limpiar a fondo el piso y poner un par de lavadoras. Me puse unos pantalones tejanos y una blusa blanca con los hombros descubiertos. Tenía un estampado floral donde predominaban los colores rosa y verde. Dudé en si ponerme las zapatillas deportivas básicas blancas o las plataformas negras, pero me decanté por la segunda opción. De esa manera mis pies no se asarían y, además, disminuiría unos centímetros la diferencia de altura con J. D. El pelo lo dejé suelto con algunos tirabuzones.
J. D. trabajaba hasta las dos del mediodía y habíamos quedado en vernos cuando finalizara su turno. Teníamos la intención de pasar la tarde juntos. Llegué veinte minutos antes de lo previsto.
Bocadillos&Go!
estaba lleno de gente. Le vi tomando nota a una pareja que estaba sentada en el interior del local. Cuando terminó, lo saludé para que supiera que ya había llegado. Me estaba agobiando con tanta gente, así que di media vuelta para esperarlo fuera. Sin embargo, me encontré con una cara familiar. 
—¿Ana? —preguntó Sara sorprendida.
Acababa de salir de trabajar y vestía con el uniforme. Su cabello estaba recogido en una coleta baja, junto a unos mechones a la altura de la barbilla que le hacían de flequillo. Sinceramente, deseaba que no siguiera enfadada por lo que le dije de Aitor. El día anterior hizo lo posible por no dirigirme la palabra, así que deduje que era una buena señal que hubiera iniciado ella la conversación.
—Hola.
—Oye, tengo que hablar contigo —parecía muy decidida.
Mis latidos eran muy rápidos. Odiaba la extrema facilidad que tenía para ponerme nerviosa ante cualquier situación. Asentí e hizo un gesto para que nos apartáramos del lugar.
—¿Estás segura? —dije al ver la larga fila que había tras ella.
—Sí, después me vuelvo a poner en la cola, no tengo prisa.
Fue la primera en alejarse y yo la seguí. Todavía veíamos el restaurante, pero nos distanciamos lo suficiente para no escuchar todas las voces que nos rodeaban anteriormente.
—¿Pasa algo?
—Me dolió lo que me dijiste ayer. Y si lo hizo fue porque… —se detuvo unos segundos—, porque sabía que tenías razón, pero no quería aceptarlo. Me parecía bonito pensar que, por fin, había encontrado a alguien a quien de verdad le gustaba. Le he estado dando vueltas —evitaba el contacto visual y comenzó a rascarse algunas pieles que tenía levantadas cerca de la uña del dedo gordo—, y sé que no me dirías algo así si no fuera verdad.
«Menos mal». En ese instante noté paz interior. Me sentía aliviada. El sentido común le había hecho razonar y se dio cuenta de que no tenía sentido que yo la engañara.
—Era lo correcto.
Preferí no preguntarle por cómo habían quedado las cosas entre ellos. Iba a ser incómodo tener que estar viéndolo el tiempo que le quedaba de contrato. Por suerte para ambas, en una semana terminaba.
J. D. tomó nota de una mesa en la que había una pareja con dos niños pequeños. Se dio media vuelta y nos vio. Saludó con la mano y nosotras le devolvimos el gesto.
—Por eso estás aquí, eh… pillina —me golpeó con su codo y movió las cejas arriba y abajo en numerosas ocasiones.
Me hizo gracia su comentario y sentí que volvíamos a estar bien.
—Exacto —respondí con una sonrisa.
Acompañé a Sara a colocarse en la cola que salía del restaurante. J. D. vino a saludarnos y, casi susurrando para que nadie más se enterara, le preguntó a ella qué quería. Se pidió un vegetal de atún. Él no tomó nota, simplemente asintió y se alejó. Me quedé con Sara en la fila hasta que llegó su turno. Aprovechó ese rato para explicarme que tanto Jorge como Laura se encontraban bien y que les volverían a realizar otra PCR en unos días para confirmar que no seguían siendo positivos.
Un hombre, que rondaba los veintiocho años, la atendió. Su pelo corto era castaño y tenía los ojos muy oscuros. Era más bajito que J. D. En su identificación ponía «Hugo».
—Sara, ¿verdad?
Ella me miró, buscando respuestas, pero me encogí de hombros. Supuse que J. D. le había informado de que ese pedido era de ella para que no tuviera que esperar.
—Sí, esa soy yo.
Sara pagó y él le acercó una bolsa con la comida. La cogió y salimos del local. J. D. estaba atendiendo a un grupo de tres adolescentes que reían sin parar. Cuando terminó se acercó a nosotras.
—Gracias —anunció Sara moviendo la bolsa con el bocadillo.
—No ha sido nada.
Sara se despidió y se marchó. Él me observó y le agradecí de nuevo su acto.
—¿Ha ido todo bien? —consultó.
—Sí, le dolió porque sabía que tenía razón.
—Aunque las verdades duelan, tenemos que saberlas —respondió con una voz calmada mientras me rodeaba con su brazo.
J. D. me parecía muy maduro e inteligente. Confirmé con la cabeza. Me alegraba mucho de que Sara hubiese entrado en razón. No se merecía que Aitor la engañara.
Miró su reloj de pulsera.
—¡Es mi hora! Enseguida vuelvo.
Entró en el restaurante para avisar a sus compañeros de que se marchaba.
—Ya nos podemos ir —me guiñó el ojo y entrelazamos las manos—. ¿Te importa si pasamos por mi casa? Así me cambio y, si te apetece, comemos allí.
Me daba un poco de corte por si sus padres se encontraban en casa. Eran muy agradables, pero sentía vergüenza porque todo era nuevo para mí.
—Vale —acabé cediendo.
Total, si íbamos a ser algo más, lo mejor que podía hacer era normalizarlo. Pero… ¿Íbamos a ser algo más? Pese a que no habíamos hablado del tema, estábamos bien encaminados.
Seguí su coche y estacionamos uno al lado del otro. No había ningún otro vehículo aparcado cerca, pero cabía la posibilidad de que sus padres los tuvieran guardados en el inmenso garaje. Me bajé con mi pequeño bolso negro y miré la casa. Era muy bonita. Caminé hacia él, que estaba cogiendo su mochila del asiento del copiloto. Aún llevábamos puestas las mascarillas.
Abrió la puerta oscura de la entrada. El jardín era precioso. Predominaba el verde del césped, junto a diferentes colores de todas las flores que había en las jardineras. Unas escaleras conducían a la puerta principal.
—Mira, ven —me rodeó con su brazo.
Yo imité su gesto, poniendo mi brazo en su espalda y cogiendo la mano que había puesto en mi hombro. Me guio por la parte derecha del jardín.
En el lado opuesto de la entrada, había una enorme piscina. El agua era completamente cristalina.
—El otro día se me olvidó enseñarte esto —se apartó un poco para señalar el lugar.
Observé todo con detenimiento.
—¡Es una pasada!
Me acerqué a la piscina y me agaché para tocar el agua. La temperatura era ideal. Si yo tuviera una piscina, probablemente pasaría más tiempo dentro que fuera del agua.
—Bueno, no sé tú —cortó el silencio y di media vuelta, todavía agachada, para mirarlo mientras hablaba—, pero yo me muero de hambre —dramatizó con las manos en la barriga.
Me hacía gracia lo exagerado que era a veces. Le salpiqué con la mano. Se acercó y, a pesar de que traté de huir, me cogió por detrás a la altura de la cintura. Me llevó al borde de la piscina, aunque yo pataleaba para que me soltara.
—No te atreverías —desafié entre risas.
—¿No? —vaciló acercándome más al agua.
—No lo hagas —le supliqué agarrándome a él.
—Te vas a librar, pero solo por esta vez —respondió dejándome en el suelo.
El silencio inundaba el hogar, de forma que nuestros propios pasos se escuchaban con eco. ¿Significaba eso que estábamos solos?
Justo en la entrada había un bote de gel hidroalcohólico. Nos pusimos en las manos y nos quitamos las mascarillas. Las colocamos en un lugar para que se airearan. Seguía sin sentir ningún otro ruido salvo aquel que hacíamos nosotros al movernos.
—Mis padres han salido. Se han ido con Ash de excursión. Yo prefería quedarme, cumplir mis horas de trabajo y... —hizo una pequeña pausa, para generar más suspense. Se pegó a mí— Estar contigo.
Besó mi nariz.
—Me siento importante —sonreí.
—Lo eres.
Noté cómo, en mi estómago, estallaban decenas de fuegos artificiales. Tal y como os comenté, eso de sentir mariposas a mí se me quedaba corto.
—Tú también —informé y uní nuestros labios.
En la cocina, debatimos durante un par de minutos qué podíamos preparar para comer. Nos decidimos por unos espaguetis. Eran sencillos y rápidos de hacer. Él puso la pasta a cocer y colocó los ingredientes para la salsa. Cogí una cebolla y comencé a picarla en la tabla de madera. J. D. se colocó detrás de mí y me apartó el pelo hacia el lado.
—La estás cortando muy bien —susurró en mi oído con suavidad.
Podía notar su respiración. Me dio un par de besos en el cuello y un escalofrío recorrió todo mi cuerpo. Mi vagina se contrajo de manera involuntaria tras apreciar su tacto en mi piel. Mis bragas comenzaban a humedecerse. Estaba cansada de reprimirme, había llegado el momento. Dejé el cuchillo a un lado y me giré. Rodeé su nuca y lo besé con tanto deseo que hasta él se sorprendió.
—Es mejor que volvamos con la comida —propuso con la voz entrecortada, como si le faltara aire.
Mi corazón latía a gran velocidad. Sabía que J. D. era prudente por todas las veces en las que le había dicho que no estaba preparada. Aquella ocasión era diferente. Me sentía distinta. Además, había optado por llevar siempre encima un pequeño bote de lubricante y un par de preservativos. Me daba la seguridad que necesitaba para dar el siguiente paso. Estaba preparada.
Con mis manos sujeté sus mejillas y volví a besarlo. Nuestras lenguas se unieron y la pasión se iba desatando rápidamente. Se apartó pocos centímetros de mi boca, lo suficiente para hablar.
—Ana... —dijo casi gimiendo.
—Quiero hacerlo —miré sus ojos.
Estaba completamente segura de dar el paso.
Una sonrisa tímida, llena de ilusión y ganas se posó en su cara e, inconscientemente, lo imité. Me respondió con un beso cargado de deseo. Estábamos tan pegados que hasta noté cómo su miembro se abultaba bajo su pantalón. Apagamos la vitrocerámica para que no se quemara la comida y subimos las escaleras apresuradamente con las manos entrelazadas. Por fin íbamos a hacerlo.
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Su habitación estaba desordenada. Tenía una camiseta tirada en el suelo. La cama estaba sin hacer, pero no me importó porque la habríamos deshecho de todos modos. Los cojines se encontraban dispersos por el cuarto, como resultado de haberlos arrojado para acostarse la noche anterior.
—Siento el desorden.
Le sonreí y me imitó. Se descalzó y arrojó sus zapatos. Entre besos nos quitamos las camisetas y las lanzamos, sin importarnos donde aterrizaban. Casi no se podía apreciar su pelo del pecho porque estaba muy rasurado. En su torso había varios lunares que ansiaba besar uno a uno. J. D. se deslizó por mi cuello y cerré los ojos. Sentirlo en aquella zona que era tan sensible para mí, consiguió despertar aún más mi deseo sexual. Cogí aire lentamente y tardé en soltarlo. Él siguió bajando y llegó a mis pechos. Desabrochó el sujetador de encaje negro, con suavidad, y lo dejó caer. Era la primera vez que me desnudaba delante de alguien y sí, obviamente, sentía cierta vergüenza, pero J. D. me transmitía seguridad. Buscó mi mirada, para comprobar si quería seguir. Asentí y besé sus labios.
Volvió a mis pechos, mis pezones estaban endurecidos. Sonrió al percatarse, acarició mis pequeños senos con mucha suavidad. Después los besó con delicadeza. Aquel gesto hizo que me humedeciera todavía más.
—Me encanta tu cuerpo —dijo.
Me guio a los pies de la cama y me senté. J. D. me quitó las plataformas. Entre caricias, hizo que me tumbara y él fue recorriendo mi cuerpo con sus labios. Sentirlo así, tan cerca, tan íntimo, hizo que me estremeciera. Llegó a mis caderas. Aflojó los botones del pantalón y los deslizó por mis piernas, junto con mis braguitas básicas negras. Sí, sin duda había hecho bien en depilarme la noche anterior.
Mis miedos no tuvieron tiempo de salir, puesto que se me olvidó todo cuando noté sus labios cerca de mi clítoris. Mi vagina se contraía y se relajaba, sin que pudiera controlarlo, así que me dejé llevar por completo. Al percatarse de cómo reaccionaba mi cuerpo volvió a mi boca y lo recibí con ganas.
—Me gustas mucho, Ana —su respiración era agitada.
La forma en que pronunció mi nombre… ¡Dios mío! A mí también me gustaba. Nunca había sentido nada igual por alguien. Lo besé con deseo como respuesta porque sabía que me costaría articular cualquier palabra en ese estado.
Regresó abajo y sus dedos comenzaron a acariciarme. Mi cuerpo, cada vez más, ansiaba sentirlo dentro. J. D. introdujo dos dedos lentamente y arqueé la espalda. Mi respiración se entrecortaba a la vez que él se deslizaba dentro de mí. Jugueteó hasta que encontró mi punto G. Mi cuerpo reaccionó de manera desorbitada. Los movimientos de mi vagina aumentaban de velocidad. Detuvo su ritmo para besarme. Bajó de nuevo y, aquella vez, su lengua jugaba con mi clítoris mientras que sus dedos me acariciaban por dentro. Demasiadas sensaciones juntas. No tardé en llegar al orgasmo. Que alguien me masturbara era una sensación que desconocía, pero… ¡Qué bien lo hizo! Cuando extrajo sus dedos se tumbó sobre mí, aguantando su peso en los brazos. Volví a notar el bulto de su pantalón. Anhelaba ver su miembro, ya que solamente se había quitado la camiseta.
—¿Quieres hacerlo? —preguntó susurrándome entre besos.
—Sí —jadeé, sin ocultar mis ganas.
Se levantó y cogió un preservativo de una de las mesitas de noche. En ese instante, me acordé del lubricante que llevaba en el bolso, así que fui a cogerlo. No tuve que andar mucho porque se encontraba cerca de la cama. Estaba bastante húmeda, pero quería asegurarme de que la penetración iba a ser placentera. Cuando me volteé hacia él, me di cuenta de que me miraba extrañado y le mostré el pequeño bote.
—Pensaba que te ibas a ir —su rostro mostraba alivio.
Negué con la cabeza.
Me dirigí a su lado y recorrí su pecho con mis dedos, hasta bajar a su pantalón. Desabroché los botones con suavidad. Su respiración era agitada. Volví a su boca y él me sujetó la cabeza.
—Me gustas mucho —le dije.
Una sonrisa victoriosa se posó en su cara. Se quitó los pantalones, junto con los calzoncillos y dejó libre su erección. Verle así, al natural, hizo que me gustara todavía más. ¿Era posible? Por lo visto sí.
Me quedé embelesada. Era la primera vez que veía un pene. Se acercó y me cogió del mentón para besarme. Estábamos los dos completamente desvestidos y podía sentir cómo rozaba mi piel con su miembro.
—¿Segura que quieres seguir? —preguntó dulcemente.
—Segura —casi gemí al responderle.
No os voy a engañar, me moría de ganas por hacerlo con él. Había demostrado ser comprensivo, delicado y cuidadoso. No me forzó en absoluto. Al contrario, en todo momento quería asegurarse de que estuviera bien.
Nos separamos un poco y lo contemplé. Ver su erección me estaba tentando.
—¿Puedo? —cuestioné, un poco tímida.
Se quedó asombrado porque no esperaba aquella pregunta. En realidad, hasta yo me sorprendí al decirlo. Asintió.
Me agaché a la altura de su pene. Quería darle placer, igual que él lo había hecho conmigo. Sin embargo, en lugar de hacerlo con la boca, cogí su miembro con mi mano derecha y comencé a bajar y a subir lentamente. Él tenía una mano apoyada en mi hombro izquierdo. Sentía como se tensaba y clavaba sus dedos en mí. Lo miré, sin perder el ritmo, para ver cómo reaccionaba. Su respiración era fuerte. Tenía los ojos cerrados y la cabeza echada para atrás. Introduje su punta en mi boca y noté que me buscaba con la mirada.
—Ana —jadeó.
Su voz pronunciando mi nombre de esa manera… Me excitaba mucho. Lo miré y sonreí. Aumenté la velocidad. Era muy satisfactorio verlo así.
Acarició mi mejilla y levanté la vista. Me hizo un gesto para que me pusiera de pie. Me quedé un poco extrañada. Pensaba que, para ser mi primera vez, no lo estaba haciendo mal. Me puse frente a él y me besó con ganas.
—Me ha encantado —dijo con la respiración todavía irregular—, pero no quiero correrme todavía.
Abrió la bolsita del preservativo. Conforme deslizaba el condón por su gran miembro, estudié cómo lo hacía para ponérselo yo la próxima vez. Me gustaba la idea de colocárselo.
Se tumbó en la cama boca arriba y me coloqué encima de él, a horcajadas. Puse unas gotas de lubricante en mis dedos para cubrir la entrada a mi vagina.
—Si te duele, me lo dices y paro.
Asentí. Besé su boca y su cuello, antes de ir más allá. Me sentía preparada. Había llegado el momento. Metió su pene en mi vagina con cuidado. Noté una pequeña presión. Era una sensación extraña y nueva, pero no me desagradó en absoluto. Podía sentir su miembro dentro de mí, como si fuéramos dos piezas de un puzle que encajaban a la perfección. Cuando lo introdujo entero me miró.
—¿Estás bien? —preguntó antes de continuar con el acto.
—Sí —asentí, casi gimiendo.
Me parecía agradable que estuviera dentro de mí. Era el momento más íntimo que había tenido. Antes de seguir, volví a besarle. Nuestras lenguas jugaron y, al apartarme, me mordió el labio inferior. Sus manos se posaron en mi trasero, acompañando a mis caderas a realizar movimientos hacia adelante y hacia atrás.
—Joder —jadeé de satisfacción.
—¿Te gusta? —dijo pícaro, humedeciéndose los labios
—Mucho —gemí.
Empezamos con mucha suavidad, lentamente, pero el ritmo de ambos fue aumentando de forma equivalente. Su cara reflejaba placer. Me recosté en su pecho y él me abrazó a la vez que nuestros cuerpos se movían simultáneamente. Era jodidamente satisfactorio sentirlo así. Se mordió el labio inferior durante unos segundos, como si estuviera conteniendo las ganas de gritar, y puso los ojos en blanco. Volví a la posición inicial, para poder contemplar mejor sus expresiones. La velocidad aumentaba más y más. Gozaba del acto, desde luego, pero me costaba más llegar al orgasmo por lo que me llevé los dedos al clítoris e hice movimientos circulares.
Cuando extrajo su miembro de mí sentí el vacío. Me había acostumbrado a tenerlo dentro.
—Túmbate —propuso, con cariño, mientras trataba de recuperar el aliento.
Le hice caso. Se colocó en medio de mis piernas. Besó mis senos a la vez que yo enredaba mi mano en su cabello. Subió a mi boca y, segundos más tarde, me introdujo su pene. Sentí, de nuevo, una leve presión en mi vagina, pero me agradaba aquello. Mucho. Apoyó su peso en los brazos y volvió a posar sus labios sobre los míos a la vez que entraba y salía de mí. La velocidad de penetración aumentaba cada vez más. Clavé mis dedos en su espalda. Gemí y él también lo hizo.
Llegó al clímax y se quedó unos segundos tumbado sobre mí, con su miembro todavía dentro.
—Te quiero —dije cuando su cabeza estaba apoyada en mi pecho y yo le acariciaba sus rizos.
Quizá me precipité al decirlo, pero… ¿Cuánto es el tiempo que hay que esperar para pronunciar esas palabras? Era obvio que quería a J. D. Por eso, no tenía motivos para ocultar mis sentimientos.
Hizo fuerza con sus brazos, para aguantar su peso en ellos. Me miró fijamente a los ojos.
—Yo también. Te quiero —me besó en el cuello—, te quiero —me mordió con cariño el lóbulo de la oreja— y te quiero —unió sus labios con los míos.
Me estremeció escuchar esas palabras de su boca. Era consciente de que no era bueno idealizar, pero… él era perfecto. Era perfecto para mí. Se movió con cuidado y extrajo su miembro de mi vagina. Con cautela, quitó el preservativo, en el que se había vaciado, y le hizo un nudo. Lo tiró a la basura. Me puse de lado. Suplicaba que aquel momento no se acabara nunca. J. D. me miró y se humedeció los labios.
—Me ha gustado mucho —comenté.
—Y a mí —respondió con una sonrisa de oreja a oreja.
Seguíamos en la cama y me rodeó con el brazo. Fue placentero haber compartido mi primera experiencia con él. Recorrí los lunares de su pecho con mi mano y los besé, uno a uno.
—Me siento afortunada por haberte conocido —reconocí mientras él acariciaba mi pelo.
—Hemos tenido suerte los dos.
El sonido de sus tripas nos interrumpió. Se llevó la mano a la barriga rápidamente.
—Te he dicho antes que me moría de hambre —exageró.
Nos incorporamos. Abrió el armario y sacó una camiseta gris y unos pantalones de chándal negros para vestirse. Se puso unos calzoncillos morados. Conforme se colocaba las prendas, me despedía de verlo desnudo. A mí no me apetecía ponerme la ropa que llevaba antes. Prefería algo cómodo.
—¿Me dejas una camiseta?
Cogió una oscura, me la lanzó y la atrapé.
—Empiezo a pensar que coleccionas mi ropa —dijo pillín.
Sin colocarme la ropa interior, me vestí con la camiseta que me llegaba por encima de las rodillas.
—Es que me queda muy bien —señalé mi atuendo—. Además, huele genial.
Su mirada me recorrió de arriba a abajo.
—Estás estupenda —me guiñó el ojo.
Se aproximó a mí, me agarró los cachetes y, con ese gesto, nos acercamos más. Me besó. Joder… Cómo me gustaba su tacto en mi piel. Al separarnos me coloqué las bragas.
Bajamos las escaleras para seguir haciendo la comida. Me sentía distinta a la chica que había subido antes, pero en el buen sentido. Era una sensación difícil de explicar.
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Nos lavamos las manos en la cocina y, entre los dos, terminamos de hacer la comida. Colocamos en la mesa los cubiertos, dos vasos, una jarra con agua fría y servilletas. Cada uno llevó su plato y nos sentamos uno frente al otro.
J. D. enrolló los espaguetis en su tenedor y se llevó a la boca una cantidad descomunal de pasta. Me quedé perpleja mirándolo mientras comía con ansia.
—Nos han quedado buenos, eh —dije tras saborearlos.
J. D. asintió y tragó antes de contestarme.
—Somos un buen equipo —me guiñó el ojo.
Sonreí. Tenía las comisuras de la boca manchadas de tomate frito, pero no me extrañaba en absoluto.
—Sí, lo somos.
Contemplé sus labios carnosos y sus manos… Cuánto placer había conseguido darme antes gracias a su delicadeza. Sentí cómo mi piel se erizaba al recordarlo.
—Deberías comer más lento, te va a sentar mal —informé.
Se detuvo un instante, parecía que no era consciente de lo veloz que engullía hasta que se lo mencioné.
—No me sentará mal si me lo como con ganas.
Lo miré incrédula porque ambos sabíamos que no tenía razón, pero él simplemente sonrió.
Como era de esperar, J. D. acabó antes que yo. Cogió la jarra de agua para llenar mi vaso y, después, hizo lo mismo con el suyo. Se lo bebió casi de un trago. Era normal que tuviera sed, había comido con mucha rapidez. Se limpió el tomate de la boca con una servilleta. Enredó sus dedos entre los rizos de su cabeza, me dio la sensación de que quería decir algo, pero no se atrevía. Le hice un gesto con las cejas.
—¿Ha sido como esperabas? —curioseó, como si tuviera miedo a que la respuesta fuera que no.
Había sido mágico. No imaginaba mi primera vez así, claro que no, pensaba que me iba a doler o que sería incómodo. Sin embargo, J. D. hizo que todo fluyera de forma natural.
—Mejor. Estoy deseando repetir —respondí tratando de no parecer muy desesperada.
Se levantó y me abrazó por detrás.
—Cuando tú quieras —besó mi cuello.
Notar sus labios en mi piel hizo que me excitara. Su mano recorrió mi cuerpo. Fue lento, provocativo. Bajó hasta mis bragas y gemí al sentir sus dedos tan cerca. Estiré la cabeza hacia atrás. En ese instante, escuchamos unas voces, en inglés, que se acercaban a la entrada. Nos apartamos inmediatamente. J. D. se quedó de pie y yo en la silla. No esperábamos que fueran a llegar tan pronto. El sonido de la llave introduciéndose en la cerradura hizo que me llevara la mano a la boca, riéndome por los nervios. Había caído en que no llevaba pantalones y no me daba tiempo de ir a por unos. ¡Menuda impresión iba a generarle a sus padres!
—Tranquila —susurró como si pudiera leerme la mente.
Me quedé sentada para disimular. Quizá tenía suerte y no se percataban de que mis piernas estaban desnudas. Además, su camiseta cubría lo suficiente y si hubiera llevado unos shorts tampoco los habrían visto.
La primera en entrar fue Ashley. Llevaba puesto un vestido playero con tonos verde menta que resaltaba lo morena que estaba. Su pelo estaba recogido con dos coletas altas.
—¡James! —gritó la pequeña, con alegría, y se lanzó en los brazos de su hermano.
—Little munchkin —la atrapó y la levantó.
Le dio un beso en la mejilla y su fina barba le hizo cosquillas a la niña, que quiso apartarse, pero él no la dejó. Era imposible mirar aquella escena sin sonreír. Su relación era muy tierna. Por la manera que tenía de tratarla, sabía que sería un buen padre. Ya, todavía éramos muy jóvenes para pensar en ese tema, pero, aunque no habíamos hablado sobre aquello, supuse que querría tener hijos en un futuro.
Harry y Elizabeth no tardaron en aparecer en el gran salón. Ella lucía un vestido negro, un poco holgado, pero elegante. La mitad de su melena estaba recogida en una trenza. Harry llevaba una camisa de manga corta azul oscuro y unos tejanos claros.
De repente, me puse nerviosa. Ya los había conocido y me parecían majos. No obstante, aquella situación era distinta a la última vez: estaba en su salón y mi cuerpo estaba cubierto solamente con la camiseta de J. D. y unas bragas. Me ruboricé.
—Hola —Harry saludó mientras sacaba los alimentos que había traído y los guardaba en la cocina.
—Hola —Beth me observó desconcertada, pero a la vez divertida, como si supiera lo que habíamos hecho.
Noté tanto calor en la cara que parecía que me iba a salir fuego de un momento a otro.
—Hola —respondí tímidamente.
Beth fue al mueble para agarrar un vaso y llenarlo de agua con gas.
—¿Ha habido mucho trabajo? —Harry preguntó a J. D.
Me alivié porque sentía que el foco de atención pasaba a otro asunto. J. D. le comentó que había sido una mañana intensa y que las ventas estaban aumentando a comparación con la semana anterior. Ashley pareció aburrirse del tema. Me miró y vino a abrazarme con una sonrisa de oreja a oreja, mostrando el hueco que tenía entre sus dientes. Yo la recibí con los brazos abiertos. Era muy adorable.
—¿Te vas a meter en la piscina? —curioseó, ilusionada.
Estaba claro que se había percatado de mi poca ropa.
—No creo —negué con la cabeza.
—¿Por qué no? —dijo mientras tocaba mi pelo.
Sinceramente, no tenía ni idea de qué se suponía que íbamos a hacer J. D. y yo en lo que quedaba de tarde, pero deseaba volver a sentirlo dentro de mí.
—Porque acabamos de comer —respondí, señalando el plato vacío.
—Pues después —insistió.
—Mmm… —me puse el dedo índice en los labios, como si meditara mi respuesta—. Ya veremos.
J. D. se agachó a la altura de Ashley para hablarle.
—¿Te lo has pasado bien?
—Sí, hemos visto muchos peces —contestó feliz.
«¿Había ido al acuario?», traté de adivinar.
—¡Qué bien! ¿Has nadado?
Esa pregunta me desconcertó.
—¡Mucho!
—Nos ha costado sacarla del agua —interrumpió Beth, que se aproximó a nosotros.
—Me lo creo —J. D. le hizo cosquillas a la pequeña.
Cuando las cosquillas cesaron, Ashley volvió a dirigirse a mí.
—¿Has visto el barco? —me preguntó con los ojos como platos.
«¿Barco?, ¿tenían un barco?». J. D. no lo había mencionado en ningún momento, aunque tampoco es que hubiera salido el tema de conversación.
Miré a J. D. confundida y volví a centrarme en la niña.
—No, no lo he visto.
—Podríamos ir —sugirió J. D.
Su propuesta me pilló por sorpresa.
—Could I go? Please, please, please —Ashley suplicó a sus padres.
—But you’ve already been —Beth respondió.
Me dio la sensación de que la madre de J. D. trataba de darnos cierta intimidad y, al pensarlo, me volví a sonrojar.
—¡Come on! Please —la pequeña rogó con las manos a su hermano mayor, poniendo ojitos tristes.
Era obvio que quería estar a solas con él y sentirlo igual que hacía un rato, pero estaba segura de que íbamos a tener más oportunidades. Así que, si Ash quería venir porque le hacía ilusión mostrarme el barco, por mí no había problema.
Asentí a J. D. para hacerle ver que no me importaba.
—Okay, shorty. You could come —respondió a su hermana y ella dio un salto, mostrando lo feliz que se había puesto.
Me gustaba escucharlos hablar en inglés y admiraba la poca dificultad que tenían para pasar de un idioma a otro.
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Antes de ir al puerto, fui a la habitación de J. D. donde mi ropa se encontraba esparcida por el suelo y me cambié. En mi mente reviví todo lo que había sucedido entre esas cuatro paredes, hacía apenas unas horas. Sus manos tocándome, sus labios, su miembro dentro de mí… Inevitablemente, me estremecí y sonreí. Ansiaba volver a experimentar con él y sentir cómo nuestros cuerpos se unían como si fuéramos dos piezas del mismo puzle que encajaban a la perfección.
Bajé las escaleras y Ash esperaba sentada en uno de los peldaños. Tenía a Winnie entre sus brazos. Me resultaba curioso que no se despegara de aquel peluche en ningún momento.
—¿Estás lista? —pregunté con un tono suave.
—Sí —afirmó con la cabeza y se puso de pie, casi de un bote.
J. D. vino de la cocina con una pequeña mochila en las manos, abierta.
—A ver… Llevamos una bolsa de patatas fritas y tres botellas de agua. ¿Os parece bien?
Ash y yo nos miramos cómplices y confirmamos. No tenía mucha hambre, pero un pequeño tentempié nunca está de más.
Fuimos al salón para despedirnos de Elizabeth y Harry, que estaban acurrucados en el sofá. Buscaban en la televisión alguna película para poder disfrutar en pareja. Harry se levantó. Se aproximó a uno de los cajones y le proporcionó las llaves del barco a J. D.
Nos colocamos las mascarillas y salimos de casa. J. D. llevaba la mochila colgada en los hombros.
Tras caminar unos metros, la pequeña tiró del brazo de su hermano.
—¿Me coges? —puso ojitos.
—Has sido tú la que quería venir y… ¿ya estás cansada? —preguntó risueño.
—No, no estoy cansada —le corrigió—. Solo quiero que me lleves.
No pude evitar reír ante la salida de la pequeña. J. D. no puso más resistencia, se quitó la mochila y subió a Ashley a caballito. Se notaba que no era la primera vez que cargaba con ella en brazos y no le importaba. Agarré la mochila y me la colgué del hombro.
En cuanto llegamos al embarcadero, J. D. se agachó para que ella volviera a pisar el suelo.
—Gracias —Ash se bajó la mascarilla e hizo lo mismo con la de él para poder darle un besito en la mejilla.
No podía ser más tierna.
—Ya mismo no voy a poder contigo —exageró con las manos en la espalda.
Ella le fulminó con la mirada, pero se notaba que bromeaba.
Había unos diez barcos anclados. Destacaban lo diferentes que eran entre ellos, tanto de tamaño, como del material del que estaban hechos y los colores que tenían. Los observé con detenimiento.
—¿A que no adivinas cuál es? —me preguntó la pequeña.
Eché un vistazo intentando analizar los detalles. Por cómo era su casa, moderna y a la vez minimalista, supuse que sería uno de los blancos.
—Pues… ¿Ese? —señalé con el dedo a uno de los barcos que estaba más próximo a nosotros.
J. D. y Ashley se miraron asombrados.
«¿He acertado?».
—Sí —respondió la niña, sin ocultar su sorpresa.
El yate no era de los más grandes, pero desprendía elegancia y lujo. Las ventanas eran opacas y evitaban que se viera el interior del lugar. Tenía dos pisos. El de arriba estaba destinado para conducirlo.
Ashley y J. D. se subieron primero. A mí me daba un poco de impresión porque no sabía si el movimiento del barco iba a hacer que me mareara o algo por el estilo. Él alargó la mano y miré sus ojos. Ese pequeño gesto hizo que todos mis temores desaparecieran. No sabía cómo lo lograba, pero J. D. conseguía tranquilizarme.
Uní su mano con la mía y me subí. Me sorprendió porque era más estable de lo que pensaba. Apenas se notaba el balanceo cuando las olas rompían. Nos quitamos las mascarillas, ya que estábamos solos.
J. D. abrió la puerta principal con la llave que le había dado su padre.
—Mira, Ana —Ash me agarró de la mano y tiró de mí.
Me llevó a la parte interna del barco. El camarote estaba muy bien equipado. Tenía una cama de matrimonio que lucía unas sábanas de color azul cielo y estaba cubierta con una colcha fina blanca. Ashley se estiró en ella con Winnie. En el fondo había un sofá, de color beige, y una pequeña cocina, en la que predominaba el blanco de los muebles. En el lateral, había una puerta que conducía al cuarto de baño.
J. D. me miró divertido.
—Estás igual que cuando viste por primera vez mi casa —me rodeó con su brazo izquierdo.
—Y con razón, ¿no te parece? —respondí admirando el lugar.
Hizo un leve sonido, como si se riera, y afirmó con la cabeza.
—Si alguna vez no sabes dónde encontrarme, probablemente estaré aquí —aseguró.
—No me extraña… Es una maravilla.
—¿Vienes aquí a esconderte? —preguntó la pequeña.
—Sí… —J. D. se acercó a ella—, cuando mi hermana se pone muy pesada —quiso parecer duro, pero terminó abrazándola, pese a que la niña se resistía.
Nos dirigimos a la parte trasera del barco, que estaba habilitada para que nos tumbáramos, y eso fue lo que hicimos. Ashley sacó las patatas de la mochila y nos incorporamos un poco para comerlas.
Se levantó una brisa suave que no molestaba mucho, pero aún así agradecí cuando J. D. vino con un par de mantas que tenía guardadas en el camarote.
Nunca me imaginé viendo el atardecer desde un barco. Estaba segura de que aquello le hubiera encantado a mi madre. Sentí felicidad como nunca antes. Como si pudiera disfrutar de ese instante por ella.
El jardín de la casa estaba iluminado y se escuchaba a Harry hablando en inglés con Beth. Ash fue directamente a la parte de atrás, donde estaba la piscina. J. D. se quitó la mascarilla y yo hice lo mismo. Nos sonreímos y humedecí mis labios. Se inclinó y me besó. Nuestras lenguas se deseaban.
—Me encantaría repetir, ya sabes... —le dije con deseo, acariciando sus rizos.
—Quédate —suplicó, con voz dulce, mientras rozaba su pulgar en mi mentón.
—Pero... Tus padres... 
Me calló cuando sus labios se posaron sobre los míos. No obstante, yo seguía dándole vueltas. No quería hacer nada si sus padres o Ashley estaban en casa… Me moría de vergüenza con tan solo pensar que nos podían pillar.
—¿Quieres que subamos? —me miró fijamente a los ojos—. Están aquí, afuera, con Ashley. Tardarán un rato en entrar.
Parecía muy seguro de lo que decía, así que me persuadió. Asentí.
—¿Saludamos primero? —pregunté tímidamente.
Él levantó las cejas.
—Vale, pero rápido —me cogió de la mano y tiró de mí.
Nos dirigimos a la piscina que estaba iluminada con luces led. Le daban un toque muy refinado. Era un lugar de ensueño. Nosotros aún seguíamos cogidos de la mano.
Cuando llegamos, Ash ya se había sumergido en el agua con sus padres y buceaba de un lado a otro. Su vestido playero y sus chanclas estaban en el suelo.
—¿Cómo ha ido? —Beth se acercó a nosotros.
—Bien —respondió J. D.
—Es muy bonito el barco —dije.
—Gracias —dijeron, casi a la vez, los padres de J. D.
—¿No os metéis? —interrumpió Ashley.
J. D. me miró.
—No, vamos a ir dentro —señaló a la casa.
Adoraba a Ashley, de verdad, pero por una milésima de segundo deseé que se quedara allí y no quisiera unirse a nosotros. No es que me molestara, ni mucho menos. Únicamente quería volver a estar a solas con J. D.
—Otro día —aseguré sonriendo.
La niña se encogió de hombros y volvió a sumergirse.
—Entramos, ¿vale? —anunció J. D.
Supuse que sus padres se hicieron una idea de lo que iba a suceder dentro, por cómo asintió Beth y, sin poder evitarlo, me ruboricé.
Fuimos a su habitación. Me había acostumbrado a aquel desorden y hasta me parecía normal. En cuanto cerramos la puerta, se desató la pasión. Entre besos y caricias, nos quitamos la ropa y nos quedamos completamente desnudos. No me cansaba de estudiar su cuerpo, sus pecas y sus lunares. Coloqué mis manos en su nuca acariciando los rizos que tenía e hice que nuestros labios se juntaran. Noté su miembro rozando mi piel y me gustó, demasiado. Tanto, que podía sentir cómo me humedecía. Era increíble lo rápido que respondía mi cuerpo al suyo. No obstante, era incapaz de dejarme llevar por completo sabiendo que su familia estaba tan cerca.
—¿Crees que volverán pronto? —pregunté, con la mirada fija en él.
Me apartó un mechón de la cara.
—No te preocupes por eso, ¿vale? ¿Quieres hacerlo? —consultó antes de seguir.
—Sí —asentí con la cabeza, como si tratara de autoconvencerme.
Nos tumbamos en la cama y se puso encima de mí. Fue recorriendo mi cuerpo con sus labios. Mis pezones se endurecieron al sentirlo. Besó mi piel y bajó hasta mi entrepierna, que tocó con cariño antes de introducirme la lengua. Aquello no me lo esperaba. Mi piel se erizó con sus movimientos. Metió los dedos mientras su boca jugaba con mi clítoris. Mi espalda se arqueó.
—Me… —mi respiración era muy agitada—, encanta… —conseguí pronunciar.
Cerré los ojos cuando llegué al orgasmo. Tardé unos segundos en recuperarme. Cuando los volví a abrir, J. D. estaba cerca de mi cara, con una sonrisa pícara y me guiñó el ojo. Lo besé con fuerza y, con deseo.
—Te quiero —pegué sus labios a los míos.
—Y yo, Ana —me besó—. Y yo.
Se acercó a la mesita a por un preservativo. Lo cogió, pero me acerqué a él antes de que lo abriera.
—¿Puedo hacerlo yo?
Sonrió y confirmó. Me dio el sobre y lo abrí cautelosamente. Trataba de recordar cómo se lo había puesto la vez anterior.
—Mira —agarró mi mano con la sujetaba el condón—. Tienes que ponerlo así —lo colocó sobre su pene—, y ahora deslízalo hacia abajo.
Le hice caso.
—¿Está bien así? —pregunté dudosa, a la espera de que diera el visto bueno.
—Perfecto —volvió a besarme con ganas.
Me tumbó en la cama a besos. No tenía el lubricante cerca, pero con lo húmeda que estaba, no me preocupaba. Me daba más impresión la primera vez porque tenía miedo de que doliera. Pero si había entrado antes, no tenía porqué haber ningún problema.
Introdujo su miembro y sentí esa leve presión, que me recordaba que estaba adentro. Era una sensación jodidamente agradable. Comenzó lentamente y, mientras me besaba, fue aumentando la velocidad. Clavé mis uñas en su espalda. Nuestras respiraciones eran fuertes, pese a que ambos tratábamos de no hacer ruido. El cúmulo de sensaciones hizo que llegáramos al clímax simultáneamente. Nuestros ritmos fueron disminuyendo poco a poco, hasta que cayó rendido en mi pecho. Enredé mis dedos en su cabello.
Nadie me había visto desnuda antes, pero con él me sentía cómoda así. Me gustaba la idea de pasar el resto de mi vida a su lado. Sabía que era precipitado, pero me daba igual.
—Me gusta esto —dije refiriéndome a lo bien que estaba con él.
—A mí me gustas tú —busco mis labios y me besó.
Con cuidado sacó su pene de mi vagina. Sentí una sensación de vacío. Se deshizo del preservativo. Al darse la vuelta, vi mis uñas marcadas en su espalda. Abrí los ojos como platos.
—¿Te he hecho daño?
Me miró con el ceño fruncido, debido a que no sabía a lo que me refería.
—¿Qué?
—Es que… tienes la marca de mis uñas —señalé la espalda.
Soltó una carcajada y se aproximó a mí para besarme con ternura.
Tras unos minutos, nos vestimos. Pudimos escuchar a la familia de J. D. entrando en casa.
—No creo que tarde en irme —informé.
Disfrutaba mucho de todo el tiempo que estaba con él. No obstante, llevaba todo el día sin ver a mi padre y quería saber cómo llevaba la inauguración. Además, quedaban tan solo dos días y supuse que estaría nervioso.
—Te echaré de menos —susurró en mi oído.
Sus palabras hicieron que se me pusiera la piel de gallina. Lo abracé con fuerza y él me rodeó con sus brazos, mientras que, con su mano derecha, sujetaba mi cabeza contra su pecho. Podía escuchar sus latidos.
Aquel día, el uno de julio, pasaría a ser nuestro día, para siempre.
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Era de noche cuando llegué. Mi padre estaba viendo las noticias en la televisión.


—Hola, cariño. ¿Has cenado ya?
—Todavía no.
Agarré el bote pequeño de alcohol para desinfectar el móvil y las llaves. Mientras tanto, mi padre se dirigió a la cocina.
—¿Qué quieres que te prepare? —preguntó a la vez que escuchaba cómo abría la nevera.
Fui con él.
—Siéntate, papá —dije con dulzura—. Ahora haré cualquier cosa.
Se giró y fijó la mirada en mí. Sabía que no se iba a dar por vencido.
—Pero no me cuesta nada.
Daba igual lo mayor que fuera que, para él, siempre iba a ser «su niña», me lo decía a menudo.
—A mí tampoco —afirmé, pero ya era tarde porque estaba dispuesto a hacer una ensalada—. ¿Cómo van los preparativos?
Puso en una ensaladera los ingredientes.
—Muy bien, tengo ganas de que llegue el viernes. Estoy deseando que lo veas.
Tenía ganas de que cumpliera su sueño y esperaba, de corazón, que el negocio tuviera buena aceptación por parte del público.
—Si quieres que te ayude... —me interrumpió.
—Quiero que sea una sorpresa —insistió.
Puse los ojos en blanco, sabía que no me iba a dejar echarle un cable.
Me dirigí al baño para lavarme las manos. Tenía ganas de ducharme, pero lo haría después de cenar. Cuando volví, mi padre había dejado el bol con ensalada de atún en la mesa. Él esperaba sentado, bebiendo agua.
—¿Cómo ha ido?
Le expliqué que había estado con J. D. en el puerto y que me había enseñado su barco. Le detallé con precisión cómo era el yate. Mi padre se quedó sorprendido ante la experiencia. Le conté que a mamá le habría encantado estar allí y él confirmó con una sonrisa. Era de las pocas veces que la mencionaba en una conversación y mi padre no pudo evitar el asombro, se notaba.
Tenía un poco de frío, así que me puse la sudadera negra que J. D me había prestado cuando fuimos al mirador. Aún conservaba su olor y me encantaba.
Pese a estar cansada, era incapaz de dormir. Cada vez que cerraba los ojos era como si pudiera revivir lo sucedido. Demasiadas nuevas experiencias en poco tiempo. Tenía que asimilarlas. Por eso, agarré el portátil y me senté en la cama. Abrí el documento y escribí.
Cuando volví a mirar la hora, ya era medianoche. Por un momento, hasta dudé de si había mirado bien el reloj. Mientras redactaba, perdía la noción del tiempo. Además, tenía la mente tan centrada en eso que, poco a poco, estaba dejando de obsesionarme con los temas negativos que solían rondar en mi cabeza, como la muerte. La oscuridad que me había consumido durante años iba desapareciendo y empezaba a ver la luz.
Antes de apagar el ordenador, entré en el correo electrónico y encontré una notificación: tenía un mensaje de J. D.
«Espero que hayas llegado bien a casa. Mi habitación huele a ti y no te imaginas lo mucho que me gusta. Tengo ganas de verte. Te quiero».
Al leerlo, pude escuchar su voz. Una sonrisa tonta se posó en mi cara.
«Me hago una idea. Llevo tu sudadera y también sigue oliendo a ti. ¡Me encanta! Mañana nos vemos. Te quiero».
Después de responderle apagué el ordenador.
Aquella mañana había venido el camión con las novedades e íbamos hasta arriba de faena. Desempaquetamos las cajas, añadimos los nuevos productos y guardamos todo el sobrante. El turno se me pasó rápido con tanta faena. Noelia se percató de que ocurría algo con Aitor y me preguntó. Le comenté que había tenido una movida con Sara, sin adentrarme más en el tema. Al terminar, me acerqué a Bocadillos&Go!, donde no había mucha gente.
Busqué a J. D. por la terraza y dentro del restaurante, pero no lo vi. Al que sí que me encontré fue a Hugo, el chaval que atendió a Sara el día anterior.
—Hola —me dirigí a él—, ¿está J. D.?
Hugo me miró y noté cómo sonrió, a pesar de llevar la mascarilla puesta. Supuse que me había reconocido.
—Está en el descanso —señaló, con el dedo índice, hacia donde se encontraba—. ¿Le aviso?
—Sí, por favor.
Hugo se fue y, en menos de un minuto, salieron los dos. En cuanto me vio, arqueó las cejas y me rodeó con sus brazos, yo hice lo mismo. Me ofreció entrar y acepté.
Nos dirigimos a la sala de descanso, donde no tardamos en quitarnos la mascarilla para besarnos.
—¿Hasta qué hora estás? —pregunté a escasos metros de él.
Resopló levemente.
—Hasta tarde... —cogió mis manos—. Hoy tengo que encargarme de cerrar.
Me daba pena que no pudiéramos pasar la tarde juntos. No obstante, caí en que, al día siguiente, como era la apertura del local, mi padre iba a estar fuera todo el día.
—Mañana… ¿Querrás venir a casa antes de ir a la inauguración? Estaré sola —propuse, acercándome un poco más a él.
Hizo un sonidito divertido, como si fuera una pequeña carcajada.
—Por supuesto —se acercó a mis labios y los acarició con los suyos.
Nos volvimos a besar.
Su descanso acababa en breve, por lo que no tardamos en despedirnos.
El sonido de la alarma hizo que abriera los ojos de manera inmediata. Para mi sorpresa, no me sentía cansada. Al contrario, me puse en marcha enseguida. Algo extraño para tratarse de mí, pero estaba ilusionada; como una niña la mañana de Navidad, para que os hagáis una idea.
El gran día había llegado y nada podría arruinarlo o, al menos, eso pensaba.
Al abrir la puerta, la lámpara del pasillo estaba encendida. Conforme cruzaba, vi que mi padre estaba en la cocina. Era bastante temprano para él. Todavía llevaba puesto el pijama y estaba sentado tomándose una gran taza de café.
—¡Buenos días, papá! —saludé alegre, antes de darle un beso en la mejilla.
—Cariño, cuánta energía de buena mañana —dijo con una leve sonrisa y un tono adormilado—. Buenos días.
Corté dos rebanadas de pan y enchufé la tostadora.
—Es que no es un día cualquiera —arqueé las cejas—. ¿Estás nervioso?
—Sí. Es inevitable —bebió de su taza—. Es una nueva etapa y los cambios dan miedo.
Sin embargo, mi padre sabía mantener la calma siempre. A pesar de que decía que estaba nervioso, era lo último que transmitía.
—Estoy segura de que irá genial —indiqué, mientras llenaba un vaso de agua—. Tengo muchas ganas de ver cómo ha quedado.
—Ya te queda menos —volvió a llevarse la taza a los labios.
Parecía tranquilo. Yo era todo lo contrario, no podía ocultar mis nervios. Hasta me daba la sensación de que yo estaba más inquieta que él por todo aquello.
Llevé el vaso al microondas para que hirviera el agua. Agarraré una bolsita del té que tanto me gustaba. Al cerrar el armario, me vino a la cabeza el regalo que tenía preparado para mi padre. Entre unas cosas y otras, se me había pasado por alto. Era el momento de dárselo, ya que no lo vería hasta las cinco de la tarde, que era cuando se celebraba la inauguración.
—Ahora vengo.
Él frunció el ceño sin entender qué ocurría.
Caminé deprisa a mi habitación para coger la camisa y, también, una gofrera.
—Cierra los ojos —dije cuando todavía tenía que cruzar el pasillo.
—¿Qué? —pude escuchar que preguntaba desde la cocina.
—Cierra los ojos —repetí alzando la voz, pero cariñosamente—. Tengo una sorpresa.
Llegué a donde se encontraba él, que me había hecho caso y esperaba con los ojos cerrados. Puse los regalos sobre la mesa y di dos pasos hacia atrás para distanciarme un poco. Tenía ganas de ver su reacción.
—Ya los puedes abrir —informé, ilusionada.
—¿Y esto? No hacía falta.
Estaba impaciente. Me moría de ganas por saber si le iban a gustar o no. Lo primero que desenvolvió fue el electrodoméstico.
—Cariño…
—Fue idea mía y me quiero hacer cargo.
Al abrir el paquete con la camisa, sonrió.
—¡Qué bonita! —comentó, estirando la camisa sobre él para comprobar la talla.
—¿Te gusta? No tienes ninguna de ese estilo, ¿verdad? —estaba ansiosa por obtener respuestas.
Se aproximó a mí, me dio un beso en la frente y me abrazó.
—Me encanta, cariño. Muchas gracias —me apretó, levemente, entre sus brazos—. Me la pondré esta tarde.
Tenía ganas de ver cómo le quedaba. Alcé la mirada y contemplé el reloj de pared, marcaba que quedaban dos minutos para las ocho. Abrí los ojos como platos. Tenía media hora para vestirme, maquillarme, conducir hasta el centro comercial, aparcar y empezar el turno. Me apresuré como pude. En quince minutos me estaba despidiendo de mi padre. Quedamos en que nos veríamos directamente en el local.
Crucé los dedos para no encontrar mucho tráfico, pero no tuve tanta suerte. Pillé una retención que me retrasó varios minutos y acabé tardando más de lo habitual en llegar al trabajo.
Valeria y Noelia se encontraban en la tienda, después se unieron Sara, Darío y Aitor.
Estuvimos con el aforo máximo permitido en todo momento. La cola para entrar la controlaba Noelia. Tuvimos los probadores cerrados alrededor de una hora y poco, por falta de personal. Yo estaba en el mostrador. Sara llegó a las diez de la mañana y dio una vuelta por la tienda para controlar que todo estuviera bien puesto. Aprovechando que no había ningún cliente, se aproximó a mí.
—Qué pocas ganas tengo de verle la cara a Aitor —comentó, mientras revisaba las ventas que llevábamos desde su iPod.
—Normal… Si te sirve de algo, yo tampoco quiero verlo.
Se rio ante mi respuesta. No obstante, sabía que estaba dolida con lo ocurrido. Deseaba que se le acabara el contrato para que ni ella ni yo tuviéramos que seguir viéndolo.
Entró un grupo de cinco amigas a comprarse ropa de baño a juego. No veía mucho sentido a la necesidad de ir igual que el resto. Sin ir más lejos, había un bikini que me gustaba mucho, pero que se vendió tanto aquella mañana que lo acabé detestando. Era así: iba al revés del mundo.
Noelia se fue casi una hora antes de lo que marcaba su horario. Había hablado con la encargada y le dio permiso. Yo, en cambio, finalizaba el turno a las tres de la tarde. Lo cierto era que me arrepentía de no haberle comentado a Val mi situación para que me dejara salir con más margen.
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Me quedaban cinco minutos para finalizar el turno. Acabé de cobrar a unos clientes que se gastaron casi doscientos cincuenta euros en ropa, cuando vi que Sara se acercaba a mí, rápidamente. Fruncí el ceño, como si le preguntara «¿Qué ocurre?», pero sin abrir la boca. Me entendió enseguida.
—¡Ana! —exclamó alegre—. Mira quién ha venido —señaló con la cabeza en dirección a la puerta.
Eché un vistazo y vi a J. D. esperando cerca de la tienda, frente a la puerta de cristal. Sujetaba su teléfono con la mano derecha y parecía entretenido mirando la pantalla. Su presencia me hizo sonreír. No sabía cuánto tiempo llevaba allí, pero supuse que no mucho. Vestía elegante: una camisa negra, de manga corta, unos tejanos y unas zapatillas deportivas blancas. La mascarilla era del mismo color que su camisa. Tras levantar la vista del móvil, se percató de que lo estábamos observando y saludó con la mano. Segundos más tarde, entró y vino con nosotras.
Sara fue a atender en caja a una clienta que esperaba para pagar un sombrero.
—Tengo ganas de acabar ya —comenté.
—¡Ya no te queda nada!
Noté la mirada de Aitor clavada en nosotros, pero me daba igual. No había hablado con él desde lo sucedido y tampoco tenía intención de hacerlo.
La última hora se me hizo terriblemente lenta, como si un minuto estuviera compuesto por mil segundos, en lugar de sesenta. Sin embargo, cuando estaba con él, el transcurso del tiempo era completamente distinto: las horas parecían minutos y los minutos, segundos. Alcé la vista para contemplar a J. D. Cada vez odiaba más que las mascarillas ocultaran la mitad de los rasgos faciales. Adoraba ver su nariz y sus labios.
Revisé la hora y vi que ya eran las tres de la tarde.
—Voy a fichar y salgo.
—Te espero aquí.
J. D. se quedó mirando las camisetas que nos habían llegado. Registré el fin de mi turno y entré en el almacén a por mis cosas. Fui lo más veloz posible porque no quería perder ni un segundo. ¡La inauguración era en tan solo dos horas!
Al volver a la tienda, Sara y J. D. estaban charlando. Cuando me acerqué a ellos, él me rodeó con su brazo y me aproximó a su cuerpo. Me encantaba su tacto, su olor… Solo con tenerlo cerca me sentía diferente. Nos despedimos de Sara y alcé la mano para hacer lo mismo con Darío e ignoré por completo a Aitor. 
—Tengo ganas de ver cómo ha quedado la cafetería —comenté, mientras bajábamos las escaleras mecánicas.
—Yo también. Y de conocer a tu padre —se llevó la mano entre su pelo y lo removió, parecía nervioso.
Estaba tan emocionada con el evento que había pasado por alto ese dato. Lo miré a los ojos, él hizo lo mismo y levantó las cejas. Aquel era un gran día. Por fin iban a conocerse.
—Estoy segura de que os llevaréis bien —apoyé mi cabeza por debajo de su hombro.
—Eso espero —rio, acariciándome el cabello—. Por cierto, ¿sabes algo de tu móvil?
—No, supongo que mañana me dirán algo, si no llamaré yo.
En unos doce minutos habíamos llegado y no tuvimos ningún problema para aparcar. Mi piso era diminuto al lado de su casa. Abrí la portería y subimos de la mano. Me solté, con suavidad, para introducir las llaves en la ranura. J. D. entró al piso detrás de mí. Lo primero que hicimos fue quitarnos las mascarillas. Había decidido reservarme la que me hizo Beth para el gran evento. Él se había afeitado y no había ni rastro de su fina barba. Le quedaba bien todo lo que se hiciera.
—Te muestro mi humilde morada —señalé el piso de manera teatralizada.
—Es muy acogedora —dijo observando el comedor y la cocina.
Me cogió de las caderas y me acercó a él. Rodeé su nuca. Nuestras caras estaban separadas por escasos centímetros que se desvanecieron al unirse sus labios con los míos.
Fuimos a lavarnos las manos.
—Todavía no has visto lo mejor —comenté, tras secarme con la toalla.
Lo cogí de la mano y lo arrastré por el pasillo hasta llegar a mi habitación que estaba perfectamente ordenada.
—Me gusta. Es muy bonita y el color de las paredes… —observó con detenimiento antes de seguir—, te pega.
Fruncí el ceño, casi de manera involuntaria.
—¿Cómo que me pega? —pregunté divertida.
—No sé, siento que va contigo —respondió, encogiéndose de hombros.
Su comentario me hizo gracia. El turquesa era el color favorito de mi madre y, con el tiempo, se había convertido en el mío.
—¡Tienes aquí la nota! —se acercó al escritorio para mirar la cartulina roja que él me había dejado en mi coche.
—Sí, es mi recordatorio diario —sonreí.
En la mesa estaba el portátil que me había olvidado guardar. En ese momento caí en que llevaba días que no le mostraba a J. D. lo que escribía.
—Siéntate, quiero enseñarte algo —señalé la cama.
Me hizo caso. Agarré el ordenador y abrí el documento donde había estado redactando días atrás.
—Uh… Material nuevo —arqueó las cejas, repetidamente, mientras me observaba.
—Así es, ¿te apetece leer ahora?
Tenía ganas de que lo leyera y me diera su opinión, ya que era el único a quien dejaba mis escritos y quería saber qué pensaba al respecto.
—Sí.
Le acerqué el ordenador.
—Voy un momento a la cocina a prepararme la comida.
—Vale —buscó mis labios de nuevo y nos besamos.
—¿Querrás algo? —dije mirando sus ojos claros.
—A ti —una sonrisa pícara se posó en su cara.
Me derretía cuando decía esas cosas. Chasqueé con la lengua, divertida, y puse los ojos en blanco.
—Digo de la cocina —acaricié los rizos que se posaban sobre su frente.
—Entonces no, gracias —se acercó y volvió a besarme.
J. D. se quedó estirado leyendo en mi cama. Me dirigí a la cocina y traté de pensar en qué podía prepararme. Eché una ojeada en la nevera y calenté unas sobras. Cuando acabé de comer, coloqué lo que había ensuciado en el lavavajillas. Llevé un par de vasos con agua a la habitación.
Al entrar, vi que leía muy concentrado. Dejé los vasos sobre el escritorio.
—¿Cómo vas?
—Sigo pensando en lo que te dije, estoy seguro de que la gente querrá leerlo —se incorporó un poco.
—No sé, tampoco considero que sea tan excepcional…
—Te voy a contar algo —cogió mi mano—. Yo no soy de leer. Creo que en toda mi vida me he acabado, como mucho, dos libros y porque eran de lectura obligatoria en el colegio. Lo que quiero decir, es que redactas de una forma que engancha, que hace que el lector quiera saber más. A mí me pasa y mira que me puedo hacer una pequeña idea de lo que va a ocurrir.
No os imagináis cómo me marcaron sus palabras.
«¿De verdad consigo atrapar al lector?».
Un escalofrío me recorrió el cuerpo. Quizás se me daba mejor de lo que pensaba. Había estado los últimos diez años evitando que mi verdadero yo saliera. Podía ser el momento de apuntar alto y soñar a lo grande.
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Al mirar la hora vi que eran las cuatro de la tarde. J. D. seguía leyendo y yo me levanté de la cama para buscar el atuendo perfecto para la ocasión. Me decidí por un top entallado blanco y el pantalón de punto cropped negro, que fue el que me puse la primera vez que quedé con J. D.
Vi mi reflejo en el espejo que tenía frente a la cama. Me gustaba cómo quedaba el conjunto. Faltaba que me pusiera las sandalias y algún complemento, como el reloj de pulsera que me regaló mi madre.
J. D. dejó a un lado el portátil y se incorporó de la cama.
—Me encanta como vas —besó mi cuello por detrás.
Me giré hacia él.
—Es que tú vas muy elegante, tenía que ponerme a tu altura —guiñé el ojo imitando aquel gesto tan característico de él.
—Eres preciosa —sus labios besaron los míos con suavidad.
Mi mano derecha acarició su cara. Era un poco extraño no notar su barba, pero me acostumbré enseguida a su piel lisa. Lo besé con mucho deseo. J. D. despertaba mi lado más pasional, pero sabíamos que no podíamos dejarnos llevar porque llegaríamos tarde a la inauguración.
Colocó sus manos en mis caderas.
—Te quiero —su mirada se posó en mis ojos.
Hundí mi cabeza en su pecho y pude sentir su olor fresco. Era muy agradable tenerlo cerca.
—Yo también.
Sobre las cuatro y media salimos del piso para ir andando a la cafetería. Estaba muy entusiasmada. Quería ver cómo había quedado.
Cuando nos acercamos al local todavía estaba cerrado. Quedaban unos quince minutos para que el reloj marcara las cinco de la tarde.
Mi padre había preparado siete mesas en la terraza con distancia de seguridad. Era grande y, cuando se quitaran las limitaciones de aforo, cabrían muchas más.
Un grupo formado por seis jóvenes también esperaban para el inicio de la inauguración. Mi padre no me había mencionado que iba a cambiar el nombre de la cafetería. El Reencuentro era perfecto, aunque no todo el mundo supiera su significado, era muy importante para nosotros. Después de muchos años, volvíamos al lugar donde habíamos vivido una gran cantidad de recuerdos con mi madre.
Cada vez se unían más personas a la espera. Aproximadamente éramos unos veinte. Además, la gente que paseaba y veía la multitud, se acercaban para curiosear y muchos se quedaban. Mi padre se asomó y sus ojos no pudieron ocultar el asombro que le generó ver a tantas personas. Saludé con la mano y vino conmigo. Di por hecho que Eva estaba dentro, para atender a los clientes en cuanto pasaran.
—¡Enhorabuena, papá! —le abracé—. Estoy segura de que va a ir genial.
—Gracias por confiar en mí —noté que me apretó un poco entre sus brazos.
Cogí aire y lo solté tratando de recomponerme. Me emocionaba con mucha facilidad. Era un día feliz, teníamos que celebrarlo. Me aparté un poco y miré a J. D., le hice un gesto para que se acercara.
—Papá, él es J. D. —señalé.
J. D. se aproximó más.
—Encantado, señor —puso su codo para chocarlo y mi padre lo imitó.
Parecía nervioso, se había puesto un poco rojo. Era la primera vez que lo escuchaba hablar de forma tan cordial y me pareció muy sexy.
—Puedes llamarme Fran —informó mi padre, sonriendo con los ojos, y J. D. asintió—. Cariño —puso la mirada en mí—, ¿podrás ayudarme? Eva ha tenido que salir con su hija a comprar bebidas porque hemos tenido un imprevisto en el último momento.
—Por supuesto —respondí, sin pensarlo dos veces.
—Yo también puedo echar una mano —la voz de J. D. hizo que ambos nos girásemos en su dirección.
Mi padre y yo nos miramos, cómplices, y sonreímos. Aquel fue un bonito gesto por su parte e hizo que se ganara a mi padre.
—Muchas gracias —mi padre le dio un golpecito en el hombro.
Se alejó de nosotros para ponerse delante de todo el grupo que esperaba a que abriéramos el local.
—¡Hola a todos! Me llamo Francisco y soy el nuevo dueño. Muchas gracias por venir. Este lugar es muy importante para mí y quiero continuar construyendo recuerdos, día a día, junto a todos vosotros —parecía que estuviera acostumbrado a eso, yo me hubiera puesto muy nerviosa.
No fue únicamente su discurso lo que hizo que me conmoviera. Estaba ilusionado por comenzar una nueva etapa, llena de experiencias por descubrir y eso me satisfacía plenamente. Noté un par de lágrimas recorriendo mi cara y traté de secarlas lo más pronto posible, pero J. D. se percató. Me rodeó con su brazo y me apretó un poco, de forma afectiva.
—En unos minutos abriremos para que podáis entrar —terminó diciendo mi padre.
Los aplausos resonaron por la calle. J. D. y yo entramos para prepararnos antes de que pasaran los clientes.
Me quedé boquiabierta.
Fue como viajar en el tiempo y revivir el pasado con mi madre. Casi podía sentirla. Mi padre había mantenido los muebles intactos, pero resplandecían de lo limpios que estaban. Hasta parecían nuevos. En la barra había una vitrina donde estaba expuesta una gran variedad de bollería y todo tenía una pinta tan exquisita que me entró hambre. En el lado derecho estaba la gofrera.
Justo en frente de la entrada había una frase escrita que ocupaba toda la pared: «Lucha por lo que te hace feliz». El color negro de las letras resaltaba en la pared blanca. Al leer la frase, un escalofrío me recorrió el cuerpo porque veía a mi padre reflejado. Después de tantos años, había sacado el valor suficiente para centrarse en lo que realmente le hacía feliz. Además, también me la estaba aplicando yo, que había conseguido retomar la escritura. Durante años la había suprimido de mi vida, debido a que sentía que no merecía ser feliz tras la muerte de mi madre. Poco a poco, estaba progresando en su duelo.
J. D. también observaba el lugar con detenimiento. Uní mi mano con la suya y él la aceptó enseguida. Era muy placentero que estuviera a mi lado en ese momento tan especial.
—¡Es muy bonito, papá! —comenté, a la vez que caminaba por el local para estudiar cada detalle.
—A la gente le encantará —dijo J. D.
—Eso espero. Me sabe fatal que tengáis que trabajar en lugar de disfrutar de la apertura. No está saliendo como yo esperaba.
Otra cosa no, pero mi padre rebosaba de empatía. Sabía que lo decía de corazón. Sin embargo, yo estaba encantada de poder echarle un cable.
—No te preocupes. ¡La disfrutaremos igual! —afirmé, poniendo la mano en el hombro de mi padre.
Miré a J. D. y él asintió, dándome la razón.
Mi padre encendió la cafetera para que se calentara antes de abrir las puertas al público.
—Venid, que os explico cómo funciona —nos hizo un gesto con la mano para que fuéramos.
La máquina para hacer cafés era bastante grande y tenía muchos botones. No obstante, a pesar de que parecía complicada, era consciente de que con la práctica conseguiría pillarle el truquillo. Hizo hincapié en que si teníamos cualquier duda, él iba a estar cerca para resolverla. Yo me ofrecí a estar tras la barra; sabía que J. D. tenía agilidad en anotar los pedidos y tratar con los clientes. Mi padre me enseñó el funcionamiento de la caja registradora y cómo tenía que marcar lo que consumían. Era muy diferente a comparación con la tienda, puesto que allí con pasar la alarma de las prendas ya salía el importe a pagar.
Al cruzar la barra, la única puerta que había, conducía a una pequeña cocina. Pese a su tamaño, el espacio estaba bien aprovechado. Justo en la pared de enfrente se encontraba la nevera. Al lado estaba el horno y, en la parte superior, el microondas. También contaba con un lavavajillas, una freidora y una pequeña campana extractora que evitaba que se acumularan los olores y el humo.
Por último, nos mostró el almacén que estaba situado al otro lado del local.
Predominaban los productos de alimentación, pero también había una pequeña mesa con un par de sillas.
Nos facilitó unos delantales que guardaba allí. Eran oscuros y tenían el nombre de la cafetería bordado en blanco. Nos los pusimos antes de que abriera el local. Nunca pensé que un delantal pudiera quedarle bien a alguien, hasta que vi a J. D. con uno. Estaba irresistible.
Volvimos al mostrador. Me recogí el cabello en un moño e intenté taparme un poco las orejas porque se tiraban hacia adelante por las gomas de la mascarilla. Mientras tanto, J. D. cogió una pequeña libreta que había cerca de la caja y un bolígrafo. Cuando abrimos la puerta del local la gente fue entrando en orden. Mi padre les indicaba dónde sentarse para que respetaran la distancia.
Fui a la barra para familiarizarme con todo. No obstante, mi atención se desvió enseguida para observar cómo J. D. anotaba los pedidos. Me parecía encantador que se hubiera ofrecido para ayudarnos. No me había imaginado trabajando con él, pero me gustaba. Se le veía muy profesional. Asintió con la cabeza a un cliente y, seguidamente, se dirigió hacia mí.
—Me han preguntado por los gofres —comentó, a la vez que arrancaba una hoja de la libreta donde estaban anotadas las bebidas que iban a tomar en cada mesa.
La dejó en el mostrador.
—Enseguida los preparo. ¿Cuántos querrá? —alargué la mano y cogí la hoja que había dejado segundos atrás.
—Dos. ¿Te ayudo? Tengo algo de margen mientras piensan qué querrán comer los demás —se ofreció J. D.
—Vale.
Preparó las bebidas mientras yo iba al almacén a por harina, levadura y esencia de vainilla. Me dirigí a la cocina, que era donde se encontraban los utensilios que necesitaba. Mezclé, por un lado, ciento treinta gramos de harina de trigo, veinticinco gramos de azúcar, un sobre de levadura química; y, por otro lado, ciento sesenta y cinco mililitros de leche, cuarenta mililitros de aceite, un huevo y cinco mililitros de esencia de vainilla. Lo unifiqué todo en un mismo bol.
El preparado daba para un total de cinco gofres, así que guardé lo que sobraba en la nevera.
Abrí el segundo cajón y agarré un pincel de silicona. Lo utilicé para impregnar la gofrera y evitar que se pegara la masa. Cuando estaba a una temperatura óptima, introduje la mezcla dentro del aparato y lo cerré. Como tenía que esperar unos minutos, cogí del frigorífico cinco fresas y las lavé antes de trocearlas.
Cuando los gofres estaban listos, puse crema de avellanas por encima con un poco de azúcar glas y los trocitos de fresas. Tenían una pinta deliciosa. J. D. llevó a la mesa los gofres.
Estaba limpiando cuando él se acercó a la barra.
—Ana, tengo que decirte algo —dijo J. D. casi susurrando, frente a mí y, por ende, dándole la espalda al resto de personas.
Parecía apresurado, como si lo que me quisiera decir no fuera bueno. Lo miré preocupada, pero no pudo explicarse porque una voz femenina nos interrumpió.
—¿Ana? —escuché detrás de él.
Me resultaba familiar. No tardé en reconocer a Noelia. J. D. se marchó sin llegar a girarse. Su reacción me pareció muy extraña.
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Noelia llevaba el cabello liso con la raya en medio. Se podían distinguir diferentes trenzas, muy finas, que caían desde la raíz de su pelo. Le quedaba muy bien. El delineador de ojos en ella se veía natural. Lucía una camiseta rosa de manga corta, entallada, con un escote bien marcado. Sus pantalones ajustados eran negros. El atuendo le quedaba genial y definía sus curvas a la perfección. En parte le tenía cierta envidia sana por tener un cuerpo tan perfecto.
Tardé unos segundos en reaccionar.
—¡Noelia!
Salí de detrás de la barra aprovechando que la faena había disminuido. De esa forma, podíamos hablar sin que ningún objeto se interpusiera entre nosotras.
Su mirada recorrió mi cuerpo de arriba abajo, como si estuviera estudiándome.
—¡No puede ser! ¿Tu padre es Francisco? —sonaba con una mezcla de asombro y felicidad. Yo la observaba atónita, esperando a que se explicara—. Ahora entiendo lo de la camisa —fue un comentario que hizo, más bien, para ella misma.
Supuse que como había ido con ella a comprar la camisa y me estaba viendo trabajar allí, ató cabos. No obstante, me daba la sensación de que hablaba de mi padre como si lo conociera.
—Sí, es él.
—Mi madre es Eva. Trabaja para Francisco.
Mis ojos se abrieron como platos y mis cejas se elevaron simultáneamente. Había escuchado muchas veces la frase de «la vida es un pañuelo», pero en ese instante lo pude vivir en primera persona. Ella era la hija de Eva. Por fin podía ponerle cara. Me hizo ilusión, ya que la conocía y me caía bien. Además, su contrato en la tienda finalizaba en poco tiempo y, gracias a lo que acababa de descubrir, íbamos a poder seguir manteniendo el contacto. Porque si mi padre salía con su madre, pasaríamos a ser… ¿Hermanastras? Me parecía surrealista que, en cuestión de segundos, hubiera cambiado por completo mi percepción hacia ella.
—Eva es muy maja. Me alegro de que nos eche una mano en la cafetería.
Achinó los ojos en respuesta.
—A partir de la semana que viene, también ayudaré en lo que haga falta —informó, dando a entender que tendría total disponibilidad al finalizar su contrato.
Eva se acercó a nosotras. Llevaba el cabello recogido en un moño y vestía con ropa cómoda: tejanos, una camiseta negra de manga corta y unas bambas.
—¿Os conocéis ya? —Eva puso sus manos en nuestros hombros.
Confirmamos con la cabeza. Iba a explicarle que éramos compañeras en Modern Life, pero Noelia se adelantó.
—Es con quien fui a comprar la camisa —informó Noelia—. Que, por lo que veo, le ha gustado —señaló a mi padre con la cabeza y yo asentí.
Eva elevó sus finas cejas.
—¿Trabajáis juntas?
—Sí —dije sonriendo, aunque era consciente de que solo me veía los ojos y las cejas.
—Ana me ha tratado genial desde el primer momento y, gracias a ella, he aprendido un montón.
Sentía un calor terrible en la cara; me estaba ruborizando. Que me hicieran cumplidos no era algo a lo que estuviera acostumbrada.
—Estoy segura de que te volverán a llamar en cuanto necesiten a más gente en la tienda —indiqué, convencida—. Val está muy contenta contigo.
Su expresión cambió, como si le hubiera dado esperanza.
—Me alegro de que hayáis hecho buenas migas —dijo Eva mirándonos a las dos—. Voy a ayudar a tu padre —me informó.
Nos quedamos Noelia y yo. Eché una ojeada rápida al lugar para localizar a J. D. No tenía ni idea de dónde se había metido. Quería presentarle a Noelia y explicarle que mi compañera de trabajo era la hija de Eva, pero iba a tener que esperar.
Mi padre me pasó la nota del pedido de unos clientes que acababan de llegar. Volví tras la barra y me lavé las manos en el fregadero.
—¡Te ayudo! —exclamó Noelia, aproximándose.
Estaba encantada de trabajar con ella. Por mi experiencia en Modern Life, sabía que era centrada y que se esforzaba al máximo por obtener buenos resultados en aquello que hacía.
—Vale.
Noelia trajo de la cocina tres naranjas y las cortó por la mitad. Puse a calentar la gofrera. Nos dábamos la espalda, debido a la distribución de los aparatos. Yo tenía la pared enfrente, mientras que ella estaba en el mostrador, de cara a los clientes. Añadí la masa que tenía preparada en la gofrera.
—No me lo puedo creer… —dijo Noelia y me di la vuelta para ver qué ocurría—. ¿Qué hace él aquí? —preguntó con rabia, negando con la cabeza.
Al observar el local tratando de averiguar a quién se refería, vi que J. D. estaba atendiendo a dos mujeres que llevaban a una niña pequeña en un carrito. No había ningún otro hombre en la dirección en la que miraba. Sin lugar a dudas, hablaba de él. No entendía muy bien a qué venía aquella reacción.
—¿Lo conoces? Estamos saliendo.
Me salió el comentario de manera inconsciente porque la última vez que quedamos me preguntó sobre el tema y no llegué a darle mucha información.
Su mirada se fijó en mí con una ira que daba miedo. Me quedé con el ceño fruncido, sin comprender nada.
—Es mi ex —dijo con un hilo de voz y noté que mi corazón paraba de latir durante unos segundos—. Me tengo que ir.
Entre lágrimas y rabia, Noelia se quitó el mandil y lo dejó a un lado de la barra para marcharse. Me quedé parada intentando procesar aquel dato. J. D. me había contado que estuvo en una relación tóxica a la que tuvo que poner fin. En cambio, Noelia me explicó una versión completamente distinta, en la que él se había ido con otra y, tras aquello, ella seguía recuperándose de la ruptura.
«¿A quién se supone que tengo que creer?».
Ninguno tenía motivos para mentirme o, al menos, eso pensaba yo. Tenía el estómago revuelto e incluso me dieron ganas de vomitar.
El olor a quemado hizo que saliera de mis pensamientos de golpe.
«¡Mierda!».
Abrí la gofrera y vi mi creación completamente negra. Con unas pinzas, la cogí y la tiré a la basura. Limpié todo para evitar que, al volver a hacer el gofre, tuviera sabor amargo. Repetí el proceso, pero esa vez le presté atención para que no volviera a suceder lo mismo.
Al extraerlo, lo preparé igual que los que había servido anteriormente. J. D. vino a la barra para recoger el pedido y llevarlo a la mesa. Al mirarme su expresión se relajó, como si fuera a sonreír, pero aparté la mirada de él.
—Ana, tengo que... —lo interrumpí.
—¿Noelia es tu ex novia? —mi tono era muy seco, no quería andarme con rodeos.
—Era lo que te quería decir antes.
Aproximé el plato con el gofre a la barra. Él había actuado raro desde que Noelia estaba en la cafetería. Quizás sí que me ocultaba algo…
—¿La de la relación tóxica? —dije con rabia cruzándome de brazos.
—Sí, ¿va todo bien?
Puse los ojos en blanco. Negué con la cabeza. No quería seguir hablando con él. Tenía que digerir toda la nueva información que había recibido en tan poco tiempo. Cogí aire profundamente y lo solté.
—Vete, por favor —traté de no hundirme.
No me apetecía hablar con él. Estaba llena de dudas y lo que más me dolía era pensar que, en realidad, cabía la posibilidad de que no lo conociera tanto como creía.
—Ana… —J. D. parecía desconcertado.
—Vete —repetí, señalando a la puerta e intentando no gritar.
Refutó con la cabeza y cruzó el mostrador.
—No voy a hacerlo, dime qué ocurre —me cogió de la mano, pero se la aparté.
—Si no te vas tú, me iré yo —lo observé, enfadada.
—No sé qué pasa, pero podemos hablarlo, ¿no? —insistió, algo desesperado.
Lo desafié con la mirada y negué. Cogí el vaso con el zumo de naranja y el plato con el gofre para llevarlo a los clientes, dando por finalizada la conversación.
Entendedme, en ese momento la rabia se había apoderado de mí. Estaba enfadada y salió mi lado más cabezota e infantil. Seguía entendiendo la comunicación como un pilar fundamental en cualquier relación, pero necesitaba cerrarme en mí y tratar de encontrar las respuestas por mi cuenta, sin que influyeran otras personas.
Cuando volví a la barra, J. D. se había marchado. Su mandil estaba doblado en la barra. Una parte de mí sintió cierta liberación, sin embargo, me afligía pensar que lo «nuestro» se había acabado, así sin más.
Tras guardar su delantal en una caja del almacén volví al mostrador. Apoyé mis brazos e inspiré con fuerza. Trataba de encontrarle algún sentido, pero seguía pareciéndome surrealista la situación. Me sentía abatida, pero no me podía desmoronar en aquel momento. Era el gran día de mi padre y me negaba a estropearlo.
Miré los platos, los vasos y los cubiertos sucios que se habían ido apilando en el fregadero. Decidí lavarlos para distraerme. Me incliné, abrí el armario que se encontraba debajo, cogí unos guantes de látex y me los puse. Comencé a aclarar la suciedad cuando mi padre y Eva se acercaron a la barra. Escuché que hablaban sobre la buena aceptación que estaba teniendo El Reencuentro.
—¿Y tu amigo? —preguntó mi padre—. Hace rato que no lo veo. Me cae bien ese chaval.
Levanté la mirada, pero antes de responderle la volví a agachar para agarrar el estropajo y ponerle jabón.
—Se ha ido —anuncié tratando de parecer indiferente, a la vez que enjabonaba un par de vasos.
Inmediatamente, mi padre cruzó el mostrador para estar más cerca de mí.
—Cariño. ¿Estás bien? —puso su mano en mi hombro.
Sentí un nudo en la garganta. Claro que no estaba bien y él lo sabía. Aún así, no quería que se preocupara y asentí evitando, a toda costa, el contacto visual. Me apretó levemente con la mano que tenía sobre mi hombro, como muestra de afecto, antes de irse con unos clientes que lo llamaban. Me alegré de que me dejara cierto espacio y de que no me presionara por saber lo que ocurría.
Seguí limpiando los cubiertos en el fregadero.
—Por cierto, Ana —la voz de Eva llamó mi atención, no recordaba que seguía allí— ¿Has visto a Noelia?
Volví a sentir el nudo en la garganta. Quería encerrarme en el lavabo y llorar hasta que dejara de dolerme, pero sabía que tenía que ser fuerte, al menos mientras estuviera en la cafetería.
—Se ha marchado —respondí seria mientras enjabonaba un plato en el que se había servido un gofre y tenía manchas de chocolate incrustadas.
—¿Y eso?
Me pareció raro que Noelia no avisara a su madre al marcharse, lo que me dio a entender que estaba realmente afectada.
Me entretuve quitando la suciedad de otro plato. Me daba la sensación de que si ponía mi atención en otra cosa, me resultaría menos doloroso hablarlo.
—Su ex novio estaba aquí —solté.
Aquella vez sí que levanté la mirada para ver su reacción. Percibí, por el gesto que hizo, que estaba preocupada. Sacó su teléfono del bolsillo del mandil y tecleó desesperadamente en la pantalla. Se puso el móvil cerca del oído esperando respuesta, pero no la obtuvo.
—¿Hace mucho rato que se ha ido? —volvió a teclear en la pantalla con rapidez.
La observé. Me sentía mal por no habérselo dicho antes, pero como ya os he dicho, no era consciente de que ella no le había informado.
—Una media hora, aproximadamente —respondí con un tono neutro.
Asintió con la cabeza e inmediatamente fue hacia donde estaba mi padre. Parecía intranquila. Él afirmaba con la cabeza y la cogió de las manos. En el momento en que se dio media vuelta, me concentré en enjuagar todo lo que había fregado para que no supiera que les estaba mirando. No obstante, continuaba dándole vueltas al asunto. La reacción de Eva me cuadraba con la versión que me había explicado Noelia y eso me dolía todavía más. Comenzaba a desconfiar de J. D.
Inevitablemente pensé en las posibilidades que había de que el sueño con mi madre tuviera que ver con eso. «Las apariencias engañan».
Eva se desabrochó el mandil y lo guardó en el almacén. Al salir, llevaba el bolso colgado de su hombro y seguía con el móvil en la mano. Me daba rabia pensar que iba a dejar a mi padre plantado cuando más lo necesitaba. Aún así, intenté tranquilizarme. En cierta manera, sabía que mi padre habría hecho lo mismo por mí, no podía juzgarla por aquello.
—Voy a ir con ella —me avisó Eva, tratando de contactar con Noelia.
—¿La has localizado?
Levantó la vista de la pantalla del móvil y la clavó en mí. Negó con la cabeza. Ahí pude ver, en primera persona, cómo era una madre preocupada por su hija. Me acerqué a Eva.
—Seguro que la encuentras pronto —quise animarla, pero no sabía muy bien qué decirle.
—Eso espero —dijo con un hilo de voz.
Se despidió de nosotros y se marchó enseguida. Quedó con mi padre en que lo avisaría ante cualquier novedad y él se puso el móvil con sonido para escuchar las notificaciones.
Pasaron un par de horas hasta que Eva le informó a mi padre que ya se había reunido con su hija. Nosotros estuvimos a tope de faena hasta el cierre. A las nueve de la noche, en cuanto los últimos clientes se fueron, nos miramos con complicidad. Lo habíamos logrado juntos.
Mientras él limpiaba las mesas y las sillas que se encontraban en la terraza, yo me encargaba de desinfectar el interior.
Metimos lo de afuera en la cafetería.
—Los gofres han sido todo un éxito —comentó mi padre, tras hacer el recuento del dinero—. Creo que va a ser uno de los platos estrella.
—Me alegro de que a la gente le haya gustado. Tendré que decirte la receta, por si vuelven a pedirlos y no estoy.
—Sí —confirmó rápidamente con la cabeza—, no quiero decepcionarlos.
A pesar de los inconvenientes que habían sucedido durante la tarde, parecía contento. Me pregunté si al día siguiente podría disponer de la ayuda de Eva, ya que yo tenía que estar en Modern Life. Entonces caí en que él no sabía que el ex novio de Noelia era J. D. Tampoco había tenido ocasión de explicárselo.
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Mi padre activó la alarma y mientras él bajaba la persiana del local, eché un vistazo al cielo. Todavía se podía apreciar cierta claridad, por lo que no parecía que fuera tan tarde.
Caminamos juntos a casa. Era mi oportunidad para ponerlo al día de los acontecimientos. Le expliqué que conocía a Noelia de antes porque era la que cubría la baja de Laura. Además, le comenté que ella me acompañó a comprarle la camisa que le había regalado aquella mañana. Le remarqué, en diferentes ocasiones, que no sabía que su madre era Eva.
Tras explicarle eso, vi conveniente aclarar lo que había ocurrido con J. D. y el motivo por el cual se había marchado.
—Papá —dije y se giró para mirarme—, J. D. se fue porque se lo pedí.
Seguí andando como si nada, pero sentí que él detuvo su paso. Me cogió del brazo con suavidad para hacerme frenar también.
—¿Y eso? ¿Ha pasado algo?
Sin pensarlo, mi respuesta fue negar con la cabeza. Me observó expectante a que le diera una explicación. Cogí aire.
—Bueno… —traté de organizar los pensamientos antes de abrir la boca—. Resulta que es el ex novio de Noelia.
Me miró, perplejo. Supuse que era lo último que esperaba que le respondiera cuando me preguntó si había ocurrido alguna cosa.
—Ya es casualidad también… De todas formas, el pasado del chaval no tiene que influir en vuestro presente.
Mi padre era un hombre de grandes consejos. Siempre sabía qué decir y cómo tranquilizarme. Sin embargo, la situación me superaba un poco. Tenía razón en que no debía afectar su pasado en nuestro presente, pero no era tan sencillo. Se trataba de algo más complejo: me sentía engañada.
—El caso es que me han explicado versiones completamente distintas del motivo de por qué lo dejaron.
Parpadeó un par de veces, rápido, como si no encontrara conexión con lo que estaba contando.
—¿Y en qué te influye? —preguntó con la intención de que reflexionara sobre el asunto.
Quizás estaba siendo exagerada, pero no dudé en abrirme con él. Sabía que podía contarle cualquier cosa que me preocupara.
—Porque si la versión de Noelia es la verdadera, él me habrá estado engañando todo este tiempo.
Levantó las cejas y confirmó con la cabeza, parecía que meditaba lo que le había dicho. Tras unos segundos, contestó.
—También está la posibilidad de que lo que te ha contado él sea cierto, ¿no?
Sí, la probabilidad estaba presente. No obstante, yo solía ponerme en la peor situación. Además, había tantas cosas que no me cuadraban…
—Ya… —acabé diciendo, intentando convencerme a mí misma—. ¿Sabes qué es lo más curioso? ¡Que ninguno sabía que yo los conocía! J. D. no era consciente de que Noelia era mi compañera de trabajo, ni ella de que él era mi pareja. ¡Ni siquiera yo sabía que habían estado juntos!
—Espera —intervino como si acabara de caer en algo—. ¿Tu pareja? —arqueó las cejas.
En momentos como ese, mi padre parecía un adolescente en busca de chismes.
—Papá… —le dije con la intención de no encaminar la conversación hacia ese tema.
—Vale, vale… pero es que no lo sabía.
Negué sonriendo. No tardé en retomar el asunto que me inquietaba.
—Noelia parece muy afectada y tampoco me gustaría que mi relación con él pueda perjudicar a la tuya con Eva.
Su expresión cambió y le aparecieron tres arruguitas en la frente.
—No tienes que preocuparte por eso. Necesitas darte un tiempo y verlo todo desde otra perspectiva.
Resoplé abatida. Yo miraba el suelo mientras los pensamientos de mi cabeza permanecían en bucle.
—¿Y si no soluciono nada? —lancé al aire, sin levantar la vista.
A pesar de mis esfuerzos por no llorar, tenía los ojos inundados de lágrimas. Estaba muy dolida. Después de tantos años refugiándome en mí, había conseguido abrirme a J. D. y, en ese instante, me sentía completamente frustrada. Me reprochaba una y otra vez que no volvería a hacerlo con nadie más.
—Estoy seguro de que lo harás.
Dejamos el tema a un lado y nos centramos en lo bien que había ido la cafetería.
Enseguida llegamos a casa. Él fue a la cocina a prepararse un bocadillo de queso, ya que no había comido nada en toda la tarde. Yo, por el contrario, no tenía hambre, estaba con el estómago revuelto.
Me dirigí a mi habitación. Al entrar, me sentí extraña. El olor de J. D. todavía seguía ahí. Noté un pinchazo en el corazón, me dolía aquello. Miré la cama y era como si pudiera verlo estirado, leyendo mis escritos. Esos escritos que, por cierto, me dieron ganas de romper. Quería eliminar cualquier cosa que me recordara a él, pero sabía que era imposible. Él había sido una constante de primeras veces. Me sentía impotente y, poco a poco, la tristeza comenzó a dominar por encima de la rabia. Me derrumbé en la cama impregnada de su fresco olor.
No tenía ganas de nada, simplemente el dolor invadía cada parte de mi cuerpo.
El sonido de unos pequeños golpes en la puerta hizo que abriera los ojos con dificultad. Los sentía hinchados por el cansancio. Tenía la sensación de no haber descansado. Era como si los hubiese cerrado unos segundos y los abriera, de nuevo, en aquel momento. Me sentía derrotada.
El chirrido de la puerta me indicó que alguien la estaba abriendo. Me giré hacia la derecha y vi la silueta de mi padre. Estaba completamente desconcertada, no sabía ni qué hora era.
—Ana —dijo con suavidad—, me tengo que ir. Te dejo mi móvil por si llaman del servicio técnico.
Me incorporé un poco e hice una mueca, confundida. «¿Servicio técnico?». No entendía a qué se refería.
—¿Qué? —logré pronunciar, adormilada.
Mi padre se aproximó a la cama. Me dejó su teléfono al lado.
—Tengo que irme a trabajar, seguramente te llamarán para que pases a recoger tu móvil. Dijeron que lo tendrían hoy.
Suspiré, fatigada, y volví a tumbarme estirando la sábana. Ni me acordaba de que llevaba sin teléfono casi una semana. En parte, me alegré de no haberlo tenido aquella noche porque, probablemente, habría estado a la espera de recibir un mensaje de J. D. O, incluso, podría haberle acabado escribiendo.
Notaba cómo me pesaban los párpados.
—¿Qué hora es?
—Van a ser las siete —no se molestó en mirar el reloj, por lo que supuse que la había comprobado recientemente.
«Dios mío... Solo son las siete de la mañana».
Me quedaba un largo día por delante. Además, me tocaba trabajar en la tienda por la tarde.
—¡Bf!
—¿Has descansado? —preguntó, sentándose en la esquina de la cama.
—No mucho —me encontraba fatal, sentía cierta presión en la cabeza como si me fuera a estallar, pero no quería que se preocupara—. ¿Hoy te ayudará Eva?
—Sí, ya está de camino y yo debería irme ya —se levantó y me dio un beso en la frente.
Fue hacia la puerta.
—¡Qué vaya bien! —dije tratando de mostrarme menos abatida.
—Gracias cariño, igualmente. Te quiero.
—Y yo.
En cuestión de minutos escuché que cerraba la puerta del piso. Como me sentía terriblemente cansada traté de dormirme, pero no lo conseguí. Mi cerebro no paraba de darle vueltas a lo que había sucedido el día anterior. En ese instante, caí en que era el último día de Noelia en Modern Life y no tenía muchas ganas de cruzármela.
Me senté en el colchón y me hice un moño. Me apetecía tener el pelo recogido, al menos hasta que me lavara la cara y me espabilara un poco. Retiré la sábana a un lado y, al ver el ordenador, me pregunté si J. D. me habría escrito por correo. No obstante, me negué a mirarlo. Necesitaba desconectar y ordenar mis ideas. Me levanté. Agarré el móvil de mi padre para tenerlo cerca cuando llamaran y salí de la habitación.
Continuaba sin hambre, pero me obligué a desayunar porque sabía que cuantas más horas pasaran, más me costaría recuperar el apetito. En un bol, lavé unas cinco fresas, las corté en trozos pequeños y, por encima, puse yogur azucarado. Con una cucharilla lo mezclé todo. Ingerí lentamente, dado que seguía con un nudo en el estómago.
Cuando por fin me lo acabé, quedaba poco para que fueran las ocho y estaba segura de que el servicio técnico no llamaría hasta pasadas las diez de la mañana. Terminé como la mayoría de veces en las últimas semanas: escribiendo.
Sin duda, había encontrado una vía de escape que me ayudaba a desahogarme. Era como si, gracias a eso, consiguiera liberarme de todo aquello que me preocupaba. Supuse que era una sensación similar a cuando se va al psicólogo. Me costaba mucho verbalizar si me inquietaba algo, pero al escribir me sentía capaz de explicar y detallar.
Estaba inmersa en la escritura cuando la música del móvil de mi padre hizo que, por poco, me diera un infarto. No era consciente de que tenía el sonido tan alto. Me llevé la mano al corazón, como si así pudiera disminuir la velocidad de los latidos. Eran los del servicio técnico avisando de que podía ir a recoger el móvil. Miré el reloj del portátil y vi que eran las diez y cuarto. Llevaba dos horas escribiendo.
Fui al cuarto de baño para lavarme los dientes y la cara. Al finalizar, me solté el coletero que sujetaba el moño. En el espejo vi mi cabello totalmente abultado. Resoplé. Me hice un semirecogido, de esa forma iba más cómoda, ya que evitaba que se me pusieran los pelos en la cara. Con un poco de agua, marqué mis ondas. Me maquillé los ojos con máscara de pestañas y me puse corrector. Trataba de disimular el cansancio por haber dormido tan poco.
En la habitación me vestí con un tejano y una camiseta negra. Miré la cama que estaba sin hacer y acabé estirando las sábanas. 
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Entré en la tienda especializada en dispositivos electrónicos. En el local había un par de empleados que charlaban entre ellos, debido a que no tenían clientes. Ambos centraron la atención en mí. Mientras me frotaba las manos con el gel hidroalcohólico que estaba ubicado en la entrada, Carlos se aproximó.
—Buenos días, venía a recoger mi móvil.
Asintió con la cabeza.
—Ana, ¿verdad? —consultó.
Por la voz, supuse que había sido él quien me había llamado.
—Sí.
—Acompáñame.
Eso hice. Caminamos por el estrecho pasillo hasta que llegamos a una puerta de madera que se encontraba en el lado derecho. De todas las veces que había estado ahí, nunca la había cruzado. La abrió y se adentró en la sala. Lo seguí. El lugar era oscuro y daba cierta sensación de claustrofobia. Predominaba el olor a humedad. Incluso, por unos segundos, me arrepentí de haber ido sola.
Allí era donde guardaban el material que tenían para reparar y, también, el que ya habían arreglado.
—Puedes sentarte mientras lo busco.
Miré la silla, vieja y deshilachada, y dudé en hacerlo, pero cedí. Estaba bastante cansada como para esperar de pie a que encontrara el aparato.
—¿Qué le ocurría? —pregunté rompiendo el silencio.
El hombre me miró, pero no tardó en centrar su atención en encontrar el móvil.
—Si no recuerdo mal, me comentaste que se había caído y desde entonces no te funcionaba correctamente —se subió las gafas con la mano.
—Así es.
—Pues no fue por eso —justo en ese instante encontró el móvil en la parte inferior de la estantería de metal y caminó hacia mí—. Alguien hackeó el sistema operativo —se sentó delante del ordenador.
«¿De qué habla? ¿Por qué alguien me haría eso?».
Era incapaz de encontrar respuestas. No tenía ningún sentido, ya que no contaba con ningún tipo de información importante.
—¿Qué? Eso no es po… —no me dejó acabar la frase.
—Sí que es posible —me interrumpió con un tono tranquilo—. Te sorprenderías —pude notar como se mofaba. Yo le observaba frunciendo el ceño—. Lo que, para manipularlo de esta forma, han necesitado, como mínimo, un par de horas.
—Pero no le he dejado mi móvil a nadie.
Él se encogió de hombros.
—Quizás no has sido consciente. Puede ser que mientras durmieras… —insinuó centrando su atención en el ordenador.
Negué con la cabeza. Se equivocaba. Sólo había dormido con J. D. y estaba más que segura de que él no lo había hecho. Tras darle vueltas al asunto, caí en alguien que había tenido mi teléfono durante un par de días: Noelia.
Fue ella quien me lo devolvió cuando me lo olvidé en la tienda. Y… si no recordaba mal, ella había estudiado una carrera relacionada con la programación.
«¿Ha sido Noelia? ¿Qué gana con todo esto?». Trataba de encontrar una explicación razonable, pero no fui capaz.
—He conseguido averiguar el momento exacto en que dejó de funcionar —sus palabras captaron mi atención.
Fijé la mirada en Carlos. Quería y necesitaba respuestas.
—¿Sí? ¿Cuándo? —estaba ansiosa por conocer más detalles.
—El martes de la semana pasada, el día veintitrés —consultó el ordenador.
Justamente el día en que olvidé el móvil en la tienda. Me acordaba perfectamente porque aquella noche fue cuando J. D. y yo nos dimos nuestro primer beso. El dato me hizo corroborar que se trataba de Noelia. Me quedé paralizada. Comencé a atar cabos. En realidad, no intentaba acercarse a mí, sino que su principal objetivo era apartarme de J. D. Trató de cortar cualquier tipo de comunicación que pudiera tener con él. Me parecía surrealista el papel de víctima que había estado interpretando desde que la conocía. Era una mentirosa y una falsa. Pero lo peor de todo es que yo había desconfiado de J. D. Me había portado fatal con él.
—¿Estás bien? —su voz me hizo salir de mis pensamientos.
—Sí.
De camino a la cafetería no paraba de preguntarme si Noelia estaría allí. Quería charlar con ella y decirle todo lo que sabía. No obstante, tenía que ir con cuidado para no estropear la relación de mi padre con Eva. Intenté contactar con J. D. Lo llamé en numerosas ocasiones, pero siempre obtenía la misma respuesta: saltaba el buzón de voz. Entendía que estuviera molesto conmigo por lo que había ocurrido el día anterior, pero necesitaba hablar con él para aclararlo. Le escribí varios mensajes por WhatsApp pidiéndole que me llamara en cuanto pudiera. Sí, sinceramente, tenía la esperanza de tener noticias suyas de forma instantánea, pero no fue así. Los nervios inundaban mi cuerpo.
«¿Y si le ha pasado algo y por eso no responde?», ahí estaba la facilidad que tenía para ponerme en las peores situaciones. Me resultaba difícil no agobiarme.
Conforme me acercaba a la cafetería, vi que había unas cuatro personas esperando para sentarse. Pasé de largo y me adentré en el local. El olor dulce inundó todos mis sentidos. Era tan exquisito que se me abrió el apetito de golpe. Vi que mi padre le estaba pasando un pedido a Eva desde el otro lado de la barra. Ella lo anotó y, seguidamente, se lavó las manos para prepararlo. Eché una ojeada rápida, buscando a Noelia, pero no la vi por ningún lado. Mi padre se volteó y no tardó en darse cuenta de que yo había llegado.
—Hola cariño —saludó con suavidad, acercándose a mí—. ¿Tienes ya el móvil?
Quería explicarle todo, pero sabía que no era el momento. Se le veía muy contento con Eva… tan solo de pensar que aquello podía distanciarlos, se me rompía el corazón.
Introduje mi mano derecha en el bolsillo trasero y saqué el móvil de mi padre.
—Sí —alargué el brazo para devolvérselo.
—¿Qué le ocurría? —dijo en busca de respuestas.
Miré a Eva de reojo, estaba preparando la masa de los gofres. Me preguntaba si era consciente o no de lo mentirosa que era su hija. Volví a centrar la atención en mi padre. Negué con la cabeza.
—No han sabido decírmelo —mentí.
—Qué raro… En ese lugar, los trabajadores son unos expertos.
—Bueno, pero ya está solucionado —encogí los hombros—. ¿Cómo va la mañana? ¿Mucha faena?
Asintió.
—Sobre todo las dos primeras horas. Ahora se empieza a calmar un poco. ¿Te apetece algo?
Mis tripas sonaron de forma exagerada como si quisieran contestarle. Miré la vitrina y me costó decidirme. Todo tenía una pinta exquisita. Después de meditarlo unos segundos, me decanté por un cruasán.
Una pareja se levantó y dejó libre la mesa. Inmediatamente, mi padre fue a desinfectarla y el grupo que esperaba pudo sentarse. Ojearon la carta mientras él charlaba con los clientes de otra mesa. Me alegré de verlo así, tan feliz, relacionándose con la gente. Sin duda, aquel trabajo le llenaba más que cualquier otra cosa.
Me acerqué a Eva que estaba con la batidora.
—¿Noelia está mejor?
—Sí —afirmó, pero tenía su atención puesta en las varillas con las que mezclaba los ingredientes.
Estaba cien por cien segura de que Noelia me evitaba. Sin embargo, tarde o temprano me la encontraría.
—¿Cómo que no ha venido?
Eva me miró y enchufó la gofrera a la corriente para que fuera cogiendo temperatura.
—Prefería quedarse en casa, descansando —su tono era neutro, como si quisiera dejar de hablar sobre su hija.
Asentí y di media vuelta.
Eva era una mujer muy agradable. Desde que la conocí, siempre se había portado genial conmigo. Por eso, me pareció muy extraño el comportamiento que estaba teniendo. Parecía molesta. Intenté no obsesionarme. Podía dar la casualidad de que no estuviera teniendo un buen día.
Me giré de nuevo.
—¿Necesitas que te ayude? —traté de aproximarme más a ella.
—No, tranquila —respondió, sin apenas mirarme.
Suspiré. Obviamente le pasaba algo conmigo. Entonces caí en que era probable que Eva conociera el motivo de la ruptura de su hija. Si Noelia le había contado lo mismo que a mí, su madre pensaría que yo era «la otra» por la que J. D. la dejó. Aquella situación se me quedaba grande. Sabía que, aunque hablara con ella, no me creería.
Saqué el móvil del bolsillo delantero del pantalón. Observé la pantalla en negro, todavía bloqueada, mientras me preguntaba si J. D. me habría escrito. Cerré los ojos y cogí aire para soltarlo lentamente. Desbloqueé la pantalla. Seguía igual, sin ninguna notificación de él. Sentí cierta decepción. Me arrepentía tanto de no haberle hecho caso cuando me pidió que habláramos… Pero entendedme, la rabia pudo conmigo.
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Al adentrarme en el piso fui directamente al cuarto de baño para lavarme las manos. Cuando terminé, desinfecté el teléfono. Pulsé el botón para desbloquear la pantalla, pero seguía igual: sin ninguna notificación. Suspiré. Quería llamarlo una última vez. Con tan solo pensarlo, el pulso empezó a irme a una velocidad descomunal. Me moría de ganas por escuchar su voz. Cliqué en contactos y presioné el nombre de J. D. Estaba terriblemente nerviosa.
Después de comunicar varias veces, la llamada se desvió y me volvió a saltar el buzón de voz. Resoplé, indignada, y colgué. Lo había estropeado todo.
Entré en mi habitación y todavía podía percibir un suave aroma de la colonia de J. D. Su olor era tan característico… Me angustiaba la idea de que ya no quisiera saber nada de mí, pero estaba en su derecho. Era normal que estuviera enfadado.
Me hundí entre las sábanas con el móvil en la mano. Entré en su perfil de Instagram y miré las pocas fotografías en las que se podía apreciar su rostro. Me acabé durmiendo con su foto en la pantalla.
Al despertarme, me sentía un poco mejor porque el dolor de cabeza había desaparecido. Toqué la pantalla del teléfono con la excusa de saber la hora, pero mi verdadera intención era ver si tenía alguna notificación. Eran las dos y media de la tarde y seguía sin tener noticias de J. D., pero sí dos llamadas perdidas de Valeria de hacía poco menos de veinte minutos. Me pareció extraño.
Me incorporé en la cama y la llamé. Casi no dio tiempo a que comunicara porque lo descolgó enseguida.
—Hola Ana —sonaba con prisas, como si estuviera ajetreada con más cosas.
Bostecé mientras me hablaba.
—¿Me has llamado? —pregunté somnolienta.
—Sí. ¿Puedes venir una hora antes?
Ahí estaba el favor que quería. ¿Una hora antes? Sabía que si me lo pedía era porque de verdad lo necesitaba. Una de las cosas que menos me gustaban de trabajar en la tienda eran los constantes cambios de horarios a los que me tenía que adaptar si quería conservar el trabajo. No obstante, si entraba antes tenía que apresurarme en comer algo y arreglarme para que me diera tiempo de pasar, previamente, por Bocadillos&Go!
—¿Ana? —su voz me sacó del trance.
—Ningún problema —dije volteando los ojos, aprovechando que no me podía ver.
—¡Genial! Gracias.
No tardé en colgarle. Me levanté, estiré de nuevo las sábanas y saqué el uniforme negro del armario. Lo dejé encima de la cama y me dirigí a la cocina. Me preparé un sándwich de jamón cocido y queso que me comí en cuestión de minutos. Me lavé los dientes y la cara porque tras la siesta necesitaba despertarme bien. Me puse crema hidratante, antiojeras y máscara de pestañas. El semirecogido que llevaba lo solté y lo volví a peinar.
Me vestí. Era tan sencillo prepararme cuando no tenía que pensar en qué ponerme… Al acabar de atarme las bambas, fui a ponerme colonia, pero, de repente, pensé en el fresco aroma de J. D. que cada vez era más leve y que me daba miedo perder. Dudé unos segundos en qué hacer y terminé yendo con el perfume al cuarto de baño para echármelo allí y evitar que se mezclara con su olor.
Comprobé el teléfono por si había alguna novedad, pero no fue el caso. No obstante, esa vez apenas me importó. Si estaba ocupado trabajando lo vería en cuestión de minutos y, aunque tenía un margen de poco menos de media hora para hablar con J. D., era más que suficiente para arreglar lo ocurrido o, al menos, poder dialogar sobre el tema. Era lo único que necesitaba: explicarle la finalidad de Noelia con todo lo que había hecho.
Justamente aquel día hubo retención en la carretera. Los minutos pasaban rápido y me quedaba sin tiempo para hablar con J. D. Conforme buscaba aparcamiento, trataba de localizar el vehículo de J. D. Sé lo que pensaréis… Que aquello era similar a encontrar una aguja en un pajar, y ¿Sabéis qué? Estáis en lo cierto. No me pareció ver su coche por ningún lado.
Tras estacionar, tenía ciertos síntomas por los nervios: manos sudorosas y respiración agitada. Saqué de la mochila del trabajo un caramelo de menta y me lo introduje en la boca. Intenté relajarme durante unos segundos, pero no podía estar así mucho más; el tiempo corría. Sin pensármelo dos veces, cogí mi mochila y salí del coche.
Subí las escaleras mecánicas y pude notar cómo el corazón quería salir de mi pecho.
La terraza que pertenecía a Bocadillos&Go!
tenía el aforo permitido y había unas diez personas esperando para sentarse. Con el éxito del restaurante, estaba claro que convertirlo en una franquicia era una idea brillante. Seguía muy nerviosa. Tenía todas mis esperanzas en encontrar allí a J. D. Como afuera no lo vi, entré en el local. Eché una ojeada, pero nada, ni rastro. No obstante, quien sí que estaba era Harry, vestido elegante, con traje, como la gran mayoría de veces.
En cualquier otro momento, me habría dado vergüenza acercarme a él para preguntarle por su hijo, ya que tampoco tenía tanta confianza. Pero teniendo en cuenta que iba a contrarreloj y que tenía que hablar con J. D. sí o sí… ya sabéis lo que dicen: a situaciones desesperadas, medidas desesperadas.
Me acerqué al mostrador, dónde se encontraba él, distraído con una Tablet. Supuse que hacía alguna tarea relacionada con el restaurante porque levantaba la mirada, observaba el local y volvía a teclear en el aparato.
—Hola —soné más tímida de lo que esperaba y él me miró—, soy Ana.
Sonrió con los ojos y bloqueó la pantalla de la Tablet para dejarla apartada en lado izquierdo del mostrador.
—Sé quién eres —afirmó, divertido, y sentí que una ola de calor me recorría el cuerpo y se concentraba en mi cara, haciendo que me ruborizara.
—¿J. D. trabaja hoy? —lancé la pregunta al aire de una forma muy rápida.
Estaba nerviosa y se me notaba a kilómetros de distancia.
Harry negó con la cabeza.
—No, me pidió el día libre por… —la voz de una de las camareras lo interrumpió.
—Harry —vocearon y él se giró hacia su izquierda—, ¿puedes venir? —en su tono se podía apreciar cierto agobio—. ¡Necesitamos ayuda urgente!
Él se volvió hacia mí.
—Enseguida estoy contigo —Harry me levantó el dedo índice para que esperara.
Fue a ayudarla al almacén, mientras yo me quedé sumergida en mis pensamientos que estaban relacionados con J. D., obviamente.
«¿Qué está haciendo? ¿Por qué no me responde?». Os aseguro que no era mi intención ser controladora, ni mucho menos. Simplemente, me extrañaba que, tal y como era, no me hubiese devuelto ni una llamada.
Tras unos segundos, toqué el botón que iluminaba la pantalla del móvil, pero seguía carente de notificaciones. Sin embargo, al ver la hora abrí los ojos como platos. Me quedaban tres minutos para entrar. Y, pese a que me moría de ganas por saber aquello que Harry me había intentado contar antes de que lo interrumpieran, tenía que marcharme de allí para llegar a tiempo a mi turno. No pude despedirme de él. Aún así, avisé al camarero para que lo informara.
Mientras caminaba por las escaleras mecánicas, volví a mirar la hora, iba con el tiempo muy justo para iniciar mi jornada laboral. En ese instante, caí en algo o, mejor dicho, en alguien: Noelia. Me la iba a encontrar en cuestión de segundos. Quería hacerla hablar. Necesitaba explicaciones sobre todo lo que había hecho.
Al entrar, vi que Sara y Darío permanecían cerca de la puerta, controlando el aforo y haciendo que la tienda estuviera ordenada. Aprovechando que el establecimiento estaba bastante vacío, ambos charlaban sobre las ganas que tenían de que se reincorporaran Laura y Jorge el lunes. En realidad, hasta yo les echaba de menos y eso que apenas me hablaba con ninguno, pero mi vida era mucho más sencilla sin que Aitor y Noelia aparecieran en ella.
Saludé y fui al almacén. Guardé el móvil en la mochila y la coloqué en mi taquilla. Cogí mi tarjeta de empleada y salí para fichar. Val se encontraba en el mostrador. Permanecía ocupada tratando de solucionar un problema de un cliente con una compra online. Registré mi inicio de jornada y eché una ojeada desde donde me encontraba. Vi que Aitor estaba en los probadores. Doblaba y perchaba la ropa que los clientes no se llevaban. Tenía un montón de prendas tan grande que ocupaban casi toda la mesa. Aparté la mirada y busqué a Noelia, pero no la vi por ninguna parte. Estaba impaciente por encontrármela, aunque no tenía ni idea de cómo se suponía que debía actuar. Lo que tenía claro era que me iba a resultar difícil controlarme. Lo que había hecho era muy rastrero.
Cogí la PDA e hice un movimiento por toda la tienda, para ver si detectaba alguna prenda que no se hubiera leído correctamente, pero no fue el caso. Me acerqué a Sara que estaba doblando los bikinis que habían encima de la mesa de la entrada. Ella se enteraba de todo, así que podría sacarle algo de información.
—¿Sabes a qué hora entra Noelia? —curioseé, mientras la ayudaba a doblar.
—No vendrá hoy, creo que no se encuentra bien. Por eso Val te necesitaba.
Tenía muy claro que Noelia trataba de evitarme. Sin embargo, por suerte o por desgracia para mí, la acabaría viendo en alguna ocasión. Así que ya tendría tiempo de aclarar las cosas.
Lo que realmente me importaba en aquel instante era poder solucionar lo mío con J. D. Por eso, se me ocurrió la idea de ir a su casa al finalizar el turno. Solamente quería una oportunidad. Una oportunidad para poder hablar sobre lo ocurrido, pero, sobre todo, para poder disculparme por la actitud de mierda que tuve con él.
—Espero que no se haya contagiado —comentó Sara, tras no obtener respuesta por mi parte.
—No creo —dije quitándole importancia—. Seguro que no es nada grave.
Pasada la media tarde, me aproximé a Val que estaba realizando unas gestiones para llevar productos con poca venta al almacén central. Tenía la intención de pedirle salir antes. Desde que trabajaba allí, siempre le había hecho favores y nunca había necesitado ninguno.
—Valeria —al nombrarla, levantó la cabeza del ordenador para mirarme—. ¿Puedo salir a las nueve? —hice lo posible por mantener un tono calmado.
Sentía que me sudaban las manos por los nervios.
—No hay ningún problema —su respuesta fue inmediata—, pero por favor, intenta que se quede todo bien doblado para agilizar el cierre.
Asentí rápidamente con la cabeza.
—Perfecto, gracias.
Ansiaba salir de allí.
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Hice lo posible para que las diferentes secciones de la tienda estuvieran ordenadas. Con un poco de suerte, si no entraba ningún cliente a última hora, se mantendría bien. Cuando llegó el fin de mi turno, fiché y entré en el almacén a por mi mochila. Aitor estaba allí, sacando las últimas prendas que faltaban por reponer en la tienda.
—¿Te vas ya? —preguntó y noté que se acercaba a las taquillas, donde yo me encontraba.
Lo miré fijamente.
—Sí —respondí tajante y aparté la vista de él.
Sentía sus ojos clavados en mí.
—Hoy es mi último día —dijo con tono afligido.
Confirmé con la cabeza, pero tenía la atención puesta en el móvil. Chasqueé la lengua al ver que seguía sin ninguna respuesta por parte de J. D. No lo entendía.
—Me gustaría que habláramos —parecía algo nervioso.
—No, no hay nada de lo que hablar —contesté firmemente, cerrando la taquilla—. Me tengo que ir ya —di media vuelta y me fui de allí lo más rápido posible.
Me despedí del resto y fui al parking. Quería hablar con J. D. antes de que fuera más tarde.
Llegué a la zona de casas. Con los nervios, me despisté en una calle y tuve que dar una vuelta bastante grande. Pude distinguir su coche estacionado fuera. Al hacerlo, gran parte de mí sintió un gran alivio porque significaba que estaba allí. No obstante, a pesar de mis ganas inmensas por arreglar lo nuestro, sabía que tenía que contemplar la posibilidad de que J. D. no quisiera. Había desconfiado de él cuando no tenía motivos para hacerlo.
Aparqué el coche y me quedé dentro pensando en si podría soportar que él no quisiera hablar conmigo. Mi corazón bombeaba sangre a un ritmo exageradamente rápido, hasta el punto que llegué a creer que me iba a dar algo. Intenté respirar con normalidad y me mentalicé de que estaba haciendo lo correcto.
Cogí el móvil de la mochila y volví a llamarlo, pero seguía sin obtener respuesta. Suspiré. Con el teléfono en la mano, salí del vehículo y me dirigí a la puerta. Sentía el sudor frío por el cuerpo y me temblaban las manos. Estaba tan nerviosa que hasta tenía el estómago revuelto. Intenté regular la respiración. No podía dejar que los nervios me jugaran una mala pasada porque cada vez estaba más cerca de conseguir el objetivo que tenía: hablar con J. D.
Me armé de valor y piqué al timbre. Me dio la sensación de que el tiempo se detuvo. Los segundos esperando una respuesta pasaron sumamente lentos. Hasta que, por fin, escuché una voz al otro lado, pero no era la que ansiaba oír.
—¿Sí? —Beth contestó a través del interfono.
Caí en lo tarde que era y en que quizá les había despertado. Tenía que haberlo pensado más premeditadamente en lugar de plantarme en su casa de noche.
—Hola, soy Ana —dije tímidamente.
¿Tenía que especificar que era la «amiga» de J. D.? Supuse que no, que al verme por la cámara sabrían quién era, pero y si…
La voz de Beth interrumpió mis dudas.
—Espera —desbloqueó la puerta del jardín para que entrara.
La abrí y Ashley, que llevaba puesto un pijama de color azul cielo con dibujitos de delfines, vino con Winnie corriendo hacia a mí.
—¡Ana! —se lanzó a mis brazos, como si llevara meses sin verme.
La cogí. Era increíble que, en tan poco tiempo, se hubiese convertido en alguien tan especial para mí. Me sabía mal pensar en que si lo mío con J. D. no tenía futuro, tampoco la volvería a ver.
—¿Cómo estás? —dije con voz dulce.
—Bien —respondió mientras me acariciaba el pelo.
La bajé y miré a Beth que nos observaba desde la puerta. Ella llevaba una bata de satén negra y el cabello recogido. Deseé de corazón no haberla despertado. Caminamos hacia la entrada principal.
—¿Está J. D.? —pregunté al ver que no le había avisado de mi llegada.
Beth negó con la cabeza.
—Salió esta mañana. Pasa si quieres —me hizo un gesto con la mano para que entrara.
Sentí un pinchacito en el corazón. Parecía imposible poder hablar con él. Entonces, me di cuenta de que a Noelia tampoco la había visto en todo el día… ¿Era casualidad?
Iba a rechazar la invitación, pero Ash tiró de mí con fuerza y me introdujo en la casa.
El hogar estaba impecable, igual que las anteriores veces que había entrado allí. Beth cerró la puerta tras nosotras. Ashley seguía tirando de mí en dirección al salón, pero la detuve y me agaché a su altura. No tenía ningún sentido que me quedara allí. Él no me había respondido ni a un mensaje. Entendía que lo último que quería era verme en su casa. Sentía que estaba invadiendo su espacio.
—Espera un momentito —le advertí con cariño.
Ash asintió y se puso a jugar con Winnie. Me incorporé y caminé hacia donde se encontraba Beth, cerca de la puerta.
—Siento haber venido tan tarde, pero si él no está, creo que es mejor que me vaya.
Ella frunció el ceño. Imaginé que se dio cuenta de que ocurría algo entre nosotros.
—Ya mismo vendrá.
—Es que… —dudé en qué decirle y terminé clavando la vista en el suelo—, no sé si ha sido buena idea presentarme aquí.
—¿Pasa algo? —posó su mano, con delicadeza, sobre mi hombro. En su tono había cierta preocupación.
Noté un nudo en la garganta. J. D. no le había mencionado nada de lo que había ocurrido y yo no quería entrar en detalles. Traté de ser lo más superficial posible con el tema.
—Sí… —dudé unos segundos—. Yo… Solamente quería hablar con él.
—No creo que tarde en llegar —intentó tranquilizarme—. Le avisaría de que estás aquí, pero dejó el móvil en casa esta mañana —me informó y yo sentí un tremendo alivio tras sus palabras—. Tiene la costumbre de no llevárselo cuando va al barco para desconectar, así se asegura de que nadie interrumpa su tranquilidad.
Entonces lo comprendí todo. ¡Por eso me resultaba imposible contactar con él! No podía esperar más tiempo para hablar con J. D.
—Voy al puerto —anuncié caminando hacia la puerta.
—¿Puedo ir? —preguntó Ashley que vino corriendo y me cogió de la mano.
Antes de que pudiera decirle que no, Beth intervino. La convenció para que se quedara y se lo agradecí con la mirada. Me encantaba estar con la pequeña, pero en aquel instante tenía que hablar con J. D., a solas.
Me dirigí hacia el puerto a un paso más bien ligero. Me crucé con muy pocas personas, unas tres en total, y ninguna era J. D., así que supuse que tenía que seguir en el barco. Hubiera sido demasiada casualidad que, justamente cuando yo iba hacia allí, él se dirigiera a su casa, pero sabía que no era imposible. Aún así, si eso hubiera ocurrido, al llegar vería mis mensajes y llamadas en su teléfono y Beth le informaría de que había ido al puerto. No tenía que preocuparme.
Cuando llegué a la zona, vi el yate blanco de dos pisos. Se veía luz dentro. Un escalofrío recorrió mi cuerpo. Iba a verlo, por fin, después de tantos intentos fallidos. 
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Sin pensarlo dos veces me subí. Eché un vistazo, pero no había nadie fuera, así que di por hecho que J. D. se encontraba en el camarote. Al aproximarme para picar a la puerta, pude apreciar que estaba tocando la guitarra. Cantaba Un planeta llamado Nosotros.
«Quiero llenar mis silencios contigo
Y mirar donde ya nadie ve».
Me acordé de la primera vez que sonó esa canción estando con él en el coche. Se me puso la piel de gallina. Por aquel entonces, yo tenía una lucha interna con mis sentimientos. No quería mostrarlos, pero me resultaba imposible cerrarme en banda. Sabía que J. D. era especial.
Piqué a la puerta e, inmediatamente, la música cesó. Volví a golpearla y escuché unos pasos acercándose. Los latidos de mi corazón bombeaban la sangre con fuerza. El momento que tanto había esperado iba a llegar en cuestión de segundos.
La puerta se abrió rápidamente. Allí estaba él. Vestía con un bañador negro. Pude apreciar, a través de sus gafas, sus ojos abiertos como platos
—¿Ana? —estaba claro que no esperaba verme allí.
Mi respuesta fue abrazarlo y sus brazos me rodearon con fuerza y delicadeza a la vez, como si él también deseara verme. Sentí su característico aroma y me tranquilicé de golpe. Podía pasarme horas y horas oliéndolo y sabía con certeza que no me cansaría de su fragancia. Era demasiado agradable volver a sentirlo cerca. Después de todo el día buscándolo, ahí estaba. Os aseguro que un sentimiento de paz inundó mi cuerpo.
—Lo siento, mucho —me disculpé con la voz quebrantada.
Puso su mano en la cabeza y la apoyó contra su pecho.
No pude contener las lágrimas que recorrieron mis mejillas y fueron a parar en su pecho. Era como si toda la tensión y el estrés que había sufrido a lo largo del día, salieran a la luz de aquella forma. Me resultaba increíble que, al fin, nos hubiéramos encontrado.
Para mi sorpresa, lo escuché sollozar. ¿También estaba llorando? Apoyó su cabeza en la mía y noté cómo se llevaba la mano a la cara para secarse las gotas que salían por sus ojos. Lo apreté con suavidad.
—No tenía que haberme puesto así ayer —dije, todavía entre sus brazos—. Fui una estúpida.
Se apartó un poco de mí y me cogió el mentón para que lo mirara a los ojos. Los tenía algo irritados, pero aún así, seguían siendo preciosos.
—No digas eso —contestó con cariño.
—Pensaba que ya no querrías saber nada de mí —comenté, con cierta risa nerviosa mientras me quitaba las lágrimas.
Él frunció el ceño ante mi respuesta.
—¿Por qué pensabas eso? —parecía realmente confundido.
Saqué el móvil del bolsillo derecho del pantalón del uniforme.
—Porque he intentado contactar contigo todo el día y no he obtenido respuesta —mi voz era suave, no quería darle mucha importancia.
Lo cierto era que, en ese momento, todo el sufrimiento por el que había pasado, me daba igual. Lo único que me importaba era el presente que vivíamos: estábamos juntos.
—No tengo el teléfono aquí.
—Ya me lo ha dicho Beth —comenté mientras me quitaba la mascarilla y la guardaba en el bolsillo del pantalón.
No pudo ocultar su asombro, ya que sus cejas se arquearon tras mis palabras.
—¿Beth? ¿mi madre? —cuestionó, algo incrédulo.
—Sí. Antes de empezar mi turno fui a Bocadillos&Go!, pero tu padre me dijo que hoy no trabajabas, así que, al acabar, conduje hasta tu casa porque quería hablar contigo —las palabras salían velozmente de mi boca—. Tu madre ha sido quien me ha dicho que habías salido sin móvil y de que estarías aquí.
Sonrió al escucharme. Con sus manos rodeó mi cara y me acercó a la suya, haciendo que nuestros labios se unieran.
—¿Qué pasó ayer? ¿Por qué me echaste? —me acarició el mentón.
—Dudé de ti porque Noelia me contó una versión completamente diferente de vuestra ruptura… —hice una pequeña pausa, meditando mis palabras—. No sé, me colapsé porque no me cuadraba nada y pensé que lo mejor era distanciarme para poder organizar mis ideas.
—Puedes confiar en mí —me abrazó—. Si alguna vez te preocupa algo, no te alejes. Quiero que hablemos las cosas.
Sus palabras me tranquilizaron porque me había demostrado que sí, que podía confiar en él. Era consciente de que la comunicación se podía considerar uno de los pilares fundamentales en cualquier relación. Sin embargo, mi problema era que tendía a cerrarme en banda ante mis preocupaciones. Me costaba mucho abrirme, pero lo iba consiguiendo con él.
Me agarró de la mano y me guio adentro. Apartó la guitarra que estaba sobre el colchón y la colocó en el pequeño sofá beige. Tenía ganas de verlo tocar aquel instrumento. J. D. me hizo un pequeño gesto, para que me sentara en la cama y él se colocó a mi lado. Era realmente cómoda… De manera involuntaria, pensé en la de cosas que podríamos hacer ahí juntos. Sin embargo, hice lo posible por dejar de fantasear.
—Noelia es la culpable de que mi móvil dejara de funcionar —anuncié, sin andarme con rodeos.
—¿Qué? —ni siquiera él, que la conocía más que yo, esperaba aquello.
—El técnico me ha dicho la fecha de cuando lo sabotearon y coincide con el día en que me lo olvidé en la tienda —traté de mantener la calma—. Noelia me lo devolvió después y ya no funcionaba. Estoy segura de que su finalidad era evitar cualquier contacto entre nosotros.
Puse los ojos en blanco y él seguía incrédulo.
—Me parece surrealista, incluso viniendo de ella.
Afirmé con la cabeza y me tumbé bocarriba en el colchón. Noté cómo me observaba y, a los pocos segundos, se acurrucó a mi lado.
Seguimos un rato tumbados en la cama. Recorrí los lunares de su pecho con mis dedos. Era muy placentero tenerlo cerca, poder conversar con él, abrazarlo, besarlo, tocarlo y hasta olerlo. En resumen, comprobar que era real. Durante un instante, se me pasó por la cabeza lo duro que sería que alguna vez me faltara, pero cerré los ojos y me aferré al presente. No podía seguir dejando que el miedo por un futuro totalmente incierto me arruinara un momento tan bonito como aquel. Cuando conseguí deshacerme del pensamiento, volví a abrir los ojos.
—Me gusta estar contigo —no me cansaba de decírselo. Me miró y se acercó a mis labios. Me encantaba la reacción que despertaba J. D. en mi cuerpo. Era una sensación indescriptible y nueva.
—A mí también —me besó lentamente y se apartó un poco para mirarme a los ojos—. ¿Quieres que durmamos aquí?
Una sonrisa pícara se posó en mi cara, no pude evitarlo. Me moría de ganas de pasar la noche con él y, además, me resultaba imposible no fantasear con todo lo que podríamos hacer los dos solos. Desde que tuve relaciones sexuales con él, mis hormonas estaban completamente revolucionadas y me resultaba difícil no pensar, a menudo, en próximos encuentros íntimos. Supuse que tenía que ver con que ese ámbito era nuevo para mí y quería explorarlo al máximo. En conclusión, la noche era larga y nosotros jóvenes.
—Vale —no podía ocultar mi felicidad.
—¿Qué te hace tanta gracia? —me dio dos toquecitos en la nariz, sin poder evitar reír también.
Fijé mi mirada sobre la suya antes de levantarme del colchón. J. D. me siguió con los ojos, pero continuó tumbado con su mano apoyada en la nuca. Sus cejas delataban que estaba extrañado. Mi finalidad era demostrarle las ganas que tenía de volver a sentirlo dentro de mí.
—Pensar que tenemos este lugar solo para los dos —me senté sobre él rozando sus partes con las mías.
Cerró los ojos, de forma involuntaria, como respuesta. Cogió aire con la nariz y volvió a abrirlos.
—Dime que no estás conmigo solo por el sexo —bromeó, al ver las ganas que tenía de hacerlo.
Lo observé con detenimiento y me aproximé a su oído.
—Si quieres no seguimos —susurré.
—Estoy ansioso —me colocó un mechón tras la oreja derecha.
Buscó mis labios y los besó con pasión. Nuestras lenguas se unieron con ganas. Meneé mis caderas y podía notar que su respiración se iba agitando, cada vez más, conforme sentía como se endurecía el bulto que estaba oculto debajo de su bañador. Enseguida noté cierta humedad en mis bragas.
Suavicé mi movimiento y me quité la camiseta. Me quedé con un top clarito que cubría mi pequeño pecho y los pantalones oscuros del uniforme. Aprecié el deseo en sus ojos. Volví a estimular mi clítoris frotándome, de manera constante, con su pene erecto que seguía tapado. Me pegué a él y besé cada rincón de su cuello. J. D. no se opuso en ningún momento, al contrario, me rodeó con sus manos y me percaté de que jugueteaba con las puntas de mi cabello.
Conforme el placer con la fricción aumentaba, el deseo de ir más allá también lo hacía. Nuestras respiraciones se entrecortaban. Era una sensación muy agradable sentir que nuestros cuerpos estaban tan sincronizados y podían darnos tal placer solo con rozarnos.
Anhelaba ver su miembro, así que, después de varios besos, recorrí su cuerpo hasta llegar a su bañador negro. Introduje la mano derecha dentro y acaricié su pene. J. D. no pudo evitar sonreír ante mi gesto y yo le lamí el cuello mientras le tocaba. Con la izquierda intenté bajarle la prenda que cubría su miembro, pero, al final, fue él quien me ayudó a deshacerme del bañador y lo dejó a un lado de la cama.
Lo observé desnudo. Para mí, su cuerpo era puro arte. Me quité lo que me quedaba de ropa. J. D. comenzó a besar cada parte de mí. Nos dejamos caer en la cama.
Trató de darme placer acariciándome y besando mis pechos, pero yo sentía la necesidad de acabar lo que había comenzado minutos atrás, así que hice que se tumbara boca arriba. Rodeé su miembro con mi mano y comencé a bajar y a subir. Fui aumentando la velocidad poco a poco. En realidad, para la poca experiencia que tenía, me sentía toda una experta.
—Ana… —gimió.
Cómo pronunciaba mi nombre en esas condiciones… ¡Bf! Era capaz de hacer que me corriera sin ni siquiera tocarme, simplemente con escuchar su voz, llena de deseo y gozo.
Bajé la boca a su miembro y jugueteé con él. Volví a utilizar la mano y aumenté la velocidad.
—No te imaginas lo mucho que me gustas —dije, sensualmente, acercándome a sus labios.
Hacía lo posible por aguantar sin correrse, pero yo ansiaba hacerle llegar al máximo placer.
—Te quiero —consiguió pronunciar.
—Y yo —respondí.
Se mordió el labio inferior y parecía que tenía dificultades para respirar. Sentía que sus piernas comenzaban a tensarse. Cogió velozmente el bañador y se tapó la punta del pene, para no manchar de semen las sábanas. Yo estaba tan pendiente de satisfacerlo que no había pensado en ese detalle. Me agaché y besé sus muslos con delicadeza, que se contraían tras notar mis labios.
—Joder, Ana —comentó entre gemidos.
—¿Te gusta? —sabía la respuesta, pero quería escucharlo de su boca.
Me fui acercando a su miembro, que seguía tapado, y le acaricié los testículos. Puso los ojos en blanco. Nunca me imaginé que darle placer a otra persona pudiera generar tanto gusto.
—Me encanta. Me encantas tú —sonrió.
Me levanté y besé sus labios carnosos. Era curioso porque las acciones me salían solas, como si supiera qué hacer en cada momento, de forma innata.
Se retiró el bañador negro que estaba manchado y lo dejó con cuidado en el suelo, para evitar ensuciar. Volvió a poner atención en mí y me abrazó.
—Ahora es mi turno de darte el placer que mereces —me dijo al oído.
Sus palabras tuvieron un efecto inmediato en mi piel, haciendo que se erizara.
Entre besos, intercambiamos posiciones. Acabé debajo de él, estirada boca arriba. J. D. se acercó a mi cara y me mordió el lóbulo de la oreja. Sentí cómo se contraía mi vagina.
—¿Estás preparada?
Sus dedos acariciaron mi clítoris y arqueé la espalda. Asentí con la cabeza. Ansiaba que me hiciera llegar al clímax, sin embargo, su movimiento cesó suavemente, dándome a entender que se trataba de un pequeño avance de lo que me esperaba.
Con su boca, recorrió mi cuello mientras yo tenía los dedos de la mano derecha entrelazados en sus rizos. Bajó un poco y sentí, de manera muy sutil, sus dientes en mi hombro. Algo que, por cierto, me gustó bastante. Se deslizó por mis pechos y los acarició con cariño haciendo que, en cuestión de segundos, mis pezones se endurecieran. Al ver la respuesta de mi cuerpo, sonrió. Me encontraba realmente cómoda con él. Vi que acercaba sus labios a mis senos y comenzó a besarlos. Me estremecí. Estaba completamente excitada. Mordió con suavidad mi pezón izquierdo y, ese acto, hizo que mi vagina respondiera aumentando la intensidad en la que se contraía. Mi respiración era cada vez más agitada. Cerré los ojos, pero los abrí enseguida. Quería ver cómo me daba placer, no solo sentirlo.
—Me podría pasar todo el día besándote —comentó, tranquilamente, besuqueándome, uno a uno, los lunares que tenía salteados por la barriga.
—Yo… Encantada —conseguí pronunciar, con la respiración entrecortada.
Me observó y se rio.
—¿Sí? —consultó pícaro y volvió a besarme—. ¿Quieres más? —siguió recorriendo cada parte de mi cuerpo con sus labios.
—Por favor —gemí.
Su cuerpo también despertaba en mí una especie de adicción que no había experimentado antes. Podía pasarme horas estudiando cada detalle de su piel. Me parecía fascinante.
Fue bajando lentamente hasta mi parte íntima. J. D. pasó los dedos cerca de vagina. El ritmo de mi respiración aumentaba desmesuradamente. Era consciente de que estaba muy mojada. Deseaba, con todas mis fuerzas, que me tocara como la última vez.
Se levantó de la cama y me arrastró con suavidad, lo suficiente para que mis piernas colgaran. Me apoyé sobre los codos, pendiente de sus acciones. Separó mis piernas, se agachó y quedó a la altura de mis geniales.
Comenzó besando mis muslos. Era una zona increíblemente sensible y hacía que la vagina pidiera más. Se fue acercando y jugueteó con su lengua en mi clítoris. Podía sentir que lo empujaba de un lado a otro haciendo que yo sintiera un tremendo cosquilleo que recorría mi cuerpo. Se detuvo unos segundos. No me dio tiempo a preguntarle, ya que volvió a pegar sus labios en mi miembro, pero esa vez lo succionó con delicadeza.
—Sigue así —pedí con dificultad, tras colocar mi mano en su cabello rubio.
Y, cuando estaba apunto de llegar al clímax, sentí que J. D. introducía sus dedos dentro de mí. Hizo que me estremeciera todavía más. Mis caderas se movían de manera constante, a su compás. Conforme su movimiento de dentro hacia afuera aumentaba de velocidad, le agarraba con fuerza de los rizos.
Mis piernas se tensaron y los movimientos de mi vagina fueron cesando.
Gemí. Gemí como nunca antes lo había hecho.
—¡J. D.! —exclamé con satisfacción, mientras me corría gracias a él.
Continuó dándome placer durante un periodo corto de tiempo. Me quedé estirada en la cama tratando de recuperar el ritmo de mi respiración. J. D. se incorporó y me besó con suavidad.
—¿Te puedo pedir un favor? —preguntó, sonriendo.
Aquello me pilló por sorpresa, pero acepté. En ese momento, con la excitada que me encontraba, estaba dispuesta a hacer lo que fuera
—¿Podrías llamarme por mi nombre? —me tocó los labios con el pulgar—. Me muero de ganas por escuchar cómo lo pronuncias.
Sonreí algo tímida. Me puse encima de él y me acerqué a su oído.
—James —susurré con deseo.
Se aproximó a mis labios haciendo que nuestras lenguas se unieran como fuerza, como si lleváramos meses sin hacerlo. Era brutal la química que sentíamos.
—Mi nombre suena tan bien cuando lo dices… —su respiración era agitada.
Sabiendo que aquello le gustaba, iba a sacarle partido.
—James —repetí y él sonrió antes de volver a colocar su boca en mis pechos.   




CAPÍTULO 51

Estuvimos hablando en la cama de cómo nos había ido el día. J. D. me explicó que había salido a navegar para despejarse. Me aseguró que si se quedaba, inevitablemente haría lo posible por hablar conmigo, pero quería respetar mi decisión. Tras sus palabras, lo abracé fuertemente. Me sentía la persona más afortunada del mundo por el simple hecho de haberlo conocido.
—No te imagino timoneando el yate.
—Ahora ya no porque es de noche, pero mañana podemos dar una vuelta y así ves a los delfines de cerca —propuso.
Me pareció una idea genial, no obstante, tenía otros planes. Sus ojos estaban clavados en los míos, a la espera de una respuesta. Humedecí los labios antes de contestarle.
—Mañana quería ayudar a mi padre en la cafetería —jugueteé con mis dedos sobre su pecho—. Desde que la abrió, casi no he podido echarle una mano.
Entre que él no quiso que contribuyera con los preparativos de la inauguración porque se empeñaba en que fuera sorpresa para mí y que, en los últimos días, mi vida se había convertido en una montaña rusa de emociones, sentía que no le estaba ayudando lo suficiente.
J. D. asintió, dando a entender que comprendía mi punto de vista.
—¿Y si vamos cuando amanezca? Madrugaremos y, como mucho, a las ocho y media ya estarás allí.
Adoraba su faceta resolutiva y que mostrara interés por seguir construyendo recuerdos juntos. Era capaz de modificar cualquier plan por tal de adaptarlo a nuestras circunstancias. Y, no os voy a mentir, tenía muchas ganas de navegar junto a él. Me parecía curioso que supiera timonear. Además, nunca había visto los delfines y me llamaba la atención poder hacerlo. Pese a que odiaba levantarme temprano, con todas mis fuerzas, si era por hacer algo con J. D., no me importaba.
—Me gusta la idea —besé sus labios.
Noté un dolor intenso en el estómago por el hambre, ya que no había comido nada desde el descanso en el trabajo y habían pasado muchas horas. Tenía la sensación de que, en cualquier momento, mis tripas resonarían con mucha fuerza. Me senté en la cama y me llevé la mano a la barriga.
—¿Cenamos algo? —pregunté.
—Pensaba que ya habíamos cenado —me guiñó el ojo y una sonrisa traviesa se posó en su cara.
Abrí los ojos como platos y elevé las cejas. Su comentario haciendo referencia a nuestro encuentro íntimo, me pilló desprevenida. Me reí a la vez que le di un pequeño golpecito en el brazo derecho. Mis tripas rugieron, suplicando que ingiriera algo cuanto antes. Él me miró y no pudo evitar reírse.
—Ya veo que tú no opinas lo mismo —comentó.
En cuestión de segundos, J. D. se puso de pie. Lo observé, atenta. Su cuerpo desnudo era muy apetecible. No obstante, las buenas vistas duraron poco porque se dirigió a la cómoda y abrió el segundo cajón. De allí sacó un pantalón de chándal, azul oscuro, y se lo puso. Caminó descalzo hacia la pequeña cocina y abrió la nevera.
Antes de levantarme de la cama, me recogí el pelo en un moño. Fui a por la camiseta de él, que se encontraba encima del sofá, cerca de la guitarra. Era de color verde menta. No me sonaba de habérsela visto antes, pero estaba segura de que le quedaba genial aquel tono. En cuanto me la puse, distinguí su olor impregnado en ella. ¡No me cansaba de su aroma!
—No hay gran cosa —informó, después de curiosear en el frigorífico—. ¿Te apetece que vayamos a por unas pizzas? —preguntó, girándose hacia mí. Me recorrió con la mirada de arriba abajo—. Estás preciosa.
Mi piel se erizó ante sus palabras. Seguía sin comprender cómo podía tener ese efecto en mí su voz. Era una sensación tan… indescriptible.
—Está claro que la camiseta hace mucho —la cogí con los dedos y la moví, como si la airease.
Él negó rápidamente.
—Sabes que no me refería a eso —puso los ojos en blanco, bromeando.
—¿No? ¿Seguro? —dije con sarcasmo, poniéndolo a prueba.
Le guiñé el ojo.  Se acercó a mí rápidamente, me rodeó con sus manos y unió nuestras bocas.
—Eres preciosa —aseguró con los ojos clavados en los míos.
Sonreí.
—Por cierto, me parece buena idea lo de las pizzas —indiqué, al darme cuenta de que habíamos cambiado de tema y yo seguía muerta de hambre.
—Cerca de aquí hay un restaurante donde las hacen riquísimas —gesticuló con los brazos, enfatizando la última palabra.
—¡Que no se hable más! —junté mis manos de una palmada—. Me cambio y nos vamos.
Me di media vuelta y recogí mi uniforme del suelo con mi ropa interior. Caminé hacia el cuarto de baño. Era más grande de lo que me había imaginado. Predominaban, de nuevo, los muebles blancos. Una pared limitaba la ducha del resto del lavabo. No tenía mampara, supuse que por el simple hecho de que era imposible que el agua salpicara hacia afuera. Sin pensármelo, me desprendí de la ropa. Entré y me sumergí bajo el agua caliente. Se estaba muy bien. Me sentía una persona completamente nueva, como si los nervios y el estrés que había pasado ese mismo día quedaran muy lejos.
—No sabía que te ibas a duchar —su voz provocativa hizo que me girara.
Vi cómo me observaba con deseo. Sonreí.
—Estoy deseando probar cosas nuevas —con el dedo índice le pedí que se uniera a mí.
—Ahora vengo —anunció y desapareció.
Me quedé un poco parada ante su respuesta. Pensaba que se desnudaría y se metería conmigo.
Cuando volvió a aparecer, llevaba la bolsita de un preservativo. Se quitó la ropa y, con su mano, hizo movimientos para conseguir que su pene volviera a ponerse completamente erecto. Se colocó el condón y se aproximó a mí, con ganas.
Me alzó y sujetó mis cachetes, a la vez que yo rodeaba su cintura con mis piernas. Me introdujo su miembro y mi espalda quedó apoyada en la pared. Aquella vez fue diferente al resto, ya que no lo había hecho antes en esa posición, ni con ese ambiente. Era una sensación distinta, pero me gustó.
Nos vestimos. J. D. se puso los mismos pantalones de chándal con una camiseta gris oscura. En ella había un infinito blanco justo cerca del cuello. Siempre me había gustado aquel símbolo. De hecho, me vino a la cabeza la cantidad de veces que mi madre y yo habíamos hablado sobre tatuarnos un infinito, en la parte delantera del brazo, cerca de la muñeca. Recordé cuando remarcaba «quien nos quiere, nos hace infinitos». Nunca me había parado a pensar en aquella gran verdad. Los recuerdos perduran en la memoria, en las fotografías o en los vídeos. Los recuerdos no mueren.
Seguía con tanta hambre que me dolía el estómago.
—¿Vamos?
—Vamos.




CAPÍTULO 52

El cartel con el nombre del restaurante colgado encima de la entrada, brillaba con fuerza. Se llamaba Pizzeria Di Giordano. También había unas pequeñas banderas italianas a los lados. La terraza estaba cubierta con toldos y guirnaldas con luces de exterior, de tono cálido. Me quedé fascinada con el ambiente, parecía un espacio mágico, como si se tratara de un bosque de hadas. J. D. se dio cuenta de que estaba embelesada y me cogió de la mano con cariño.
Tenían el aforo máximo permitido, por aquel entonces, y había gente haciendo cola para comer allí. Tuvimos que esperar unos minutos hasta que llegó nuestro turno. Nos atendió un hombre, que rondaba entre los cuarenta y cinco y cincuenta años. Vestía de negro, con camisa de manga corta y pantalón largo. Su pelo estaba repleto de canas. Llevaba una mascarilla oscura con el nombre del restaurante.
—¿Para comer aquí? —preguntó el camarero.
Casi ni nos miró porque su atención se centraba en la libreta pequeña que tenía en la mano. Estaba preparado para escribir en ella.
—No, es para llevar —respondió J. D.
El hombre dejó la libreta a un lado y asintió. Echó una ojeada al local y no tardo en volverse hacia nosotros.
—Pueden pasar —nos señaló la puerta.
Mientras nos dirigíamos a la entrada, pude apreciar algunas de las pizzas que estaban comiendo los clientes y parecían exquisitas. Además, el olor provocaba que se me hiciera la boca agua. Deseaba, con ansias, clavarle el diente a la mía.
El restaurante era rústico. Había un gran horno de piedra detrás del mostrador para que la gente pudiera apreciar cómo se hacían. Aquel sitio me recordaba a las típicas masías en la Toscana, que había visto, en numerosas ocasiones, en anuncios o en películas. Transmitía una atmósfera tremendamente acogedora. Lo llevaba una familia italiana que, entre ellos, hablaban en su idioma, pero atendían a la gente en castellano o inglés.
En la pared, tenían colgado un distintivo donde indicaba que había sido seleccionado como el mejor restaurante de la ciudad justo antes de la pandemia. Sin lugar a dudas, se trataba de un buen sitio.
Atendían a una familia delante de nosotros. Rezaba para que no tardaran demasiado. Como si pudieran leerme la mente, un camarero se acercó a nosotros.
—¿J.D? —dijo alegremente el hombre alto de pelo oscuro. No llegaba a los treinta años. Él se giró al escuchar su nombre y le saludó—. ¡Cuánto tiempo sin verte por aquí! —su acento italiano se asomó entre las palabras.
J. D. puso su codo para chocarlo y el hombre le imitó.
—Cierto, Alessandro —respondió mientras a la vez que hundía su mano entre sus rizos—, hacía un montón que no me pasaba, te prometo que vendré más a menudo.
—Non ti credo —contestó poniendo los ojos en blanco.
Parecía que se conocían desde hacía tiempo.
—Qué sí, hombre —dijo convencido y noté cómo sonrió bajo su mascarilla. Me miró, divertido—. Por cierto, Ana, él es Alessandro.
—Encantada —traté de parecer simpática y que no se notara que me moría de hambre.
—Igualmente —aprecié cómo fijaba su mirada en nuestras manos, que seguían cogidas, y volvió a subir la vista a nuestras caras—. ¡Bonita pareja!
Su comentario hizo que sintiera mucho calor en la cara, así que di por hecho que debía de estar más roja que un tomate. Me pasaba siempre, era inevitable no sonrojarme. Yo también creía que éramos una bonita pareja, pero al escucharlo de otra persona que, encima, era un completo desconocido para mí, hizo que sintiera que todo era más real.
J. D. me rodeó con su brazo. Me gustaba sentirlo cerca. Me había acostumbrado en muy poco tiempo, a ciertas cosas que nunca había experimentado. Algo tan simple como que la persona que te gusta te abrace, te bese o te toque… Era agradable sentirse querida.
Alessandro nos ofreció la carta del restaurante, pero ambos teníamos muy claro lo que íbamos a pedir, así que la rechazamos. Me decanté por una pizza de jamón york y queso. Obviamente, sin piña. Principalmente porque tenía intolerancia a esa fruta y siempre que la comía me encontraba mal durante horas, pero dejando de lado aquel dato, no lograba comprender que hubiera gente que añadiera piña a la pizza.
J. D. se la pidió de carbonara. Me parecía una buena opción, también, y no descartaba coger un trozo para probarla.
Hicieron la pizza delante de nosotros. Era entretenido ver aquello y hasta hizo que se me pasara el tiempo más ameno. En menos de veinte minutos ya teníamos las pizzas en cajas de cartón para llevarlas al barco. ¡Menos mal!
De camino, me explicó que conocía a Alessandro desde hacía muchos años. Resultaba que habían ido juntos a clase desde secundaria, cuando él vino de Italia con sus padres y su abuelo Giordano. Por lo que me contó, el anciano era un señor muy carismático al que todos los clientes querían. J. D. ayudó a su compañero a adaptarse y le enseñó el nuevo idioma, ya que sabía lo que era empezar de nuevo en otro país. Me sorprendió que tuvieran la misma edad, Alessandro aparentaba ser más mayor.
Cuando llegamos, debatimos como medio minuto sobre dónde podíamos comer. Optamos por estar en la cubierta, con la brisa marina y la oscuridad de la noche. Juntamos las dos pizzas en un solo cartón, para que fuera más cómodo. Cogí un trozo y me la llevé a la boca con ansias. Estaba exageradamente buena. Daba la sensación de que la comida se deshacía en la boca.
Podía notar que J. D. me observaba, divertido, pero traté de concentrarme en la cena. Era la primera vez que me contemplaba comiendo con tanta gana. No quería imaginarme cómo debía de verme desde fuera… seguramente tenía la cara manchada de tomate.
—Pues sí que tenías hambre —comentó, riéndose.
Asentí con la cabeza mientras masticaba y tragaba con rapidez.
—Está buenísima —me volví a llevar otro trozo a la boca.
—Sí, tiene ese toque italiano… Ni punto de comparación con las que venden en los supermercados.
Hablaba muy convencido, como si hubiese probado la comida de allí.
—¿Has estado alguna vez en Italia?
Confirmó con la cabeza.
—Sí, al acabar segundo de carrera fui un par de semanas con unos amigos. Hicimos una ruta por el sur del país.
Me parecía increíble y admirable el hecho de que tuviéramos, prácticamente, la misma edad porque solo había un año de diferencia, y que él hubiera estado en tantos lugares distintos del mundo, pero yo, en cambio, no había salido del país.
—Tiene que ser bonito.
—Mucho. Pero al final, cada lugar tiene su encanto —hizo una breve pausa para darle un mordisco a la pizza—. Mira la cantidad de turistas que vienen para ver nuestra ciudad.
Me quité el uniforme y me puse su camiseta verde. J. D. se quedó en calzoncillos.
Programó la alarma del móvil a las cinco de la madrugada y lo dejó en el mueble de la cocina. Si no tardábamos mucho en dormirnos, podríamos descansar poco más de cuatro horas. Nos acurrucamos en el colchón. Entrelazamos las piernas y, tras darnos las buenas noches, ambos caímos rendidos.
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El sonido de la alarma hizo que abriera los ojos con mucha pereza. Lo primero que vi fue la cara de J. D. Acababa de despertarse y me dio un suave beso en los labios. Apenas podía pensar con claridad, únicamente sentía el cansancio en todo mi cuerpo. Cuando se levantó para apagar la alarma, me di la vuelta y me quedé boca arriba. Cerré los ojos. Estaba derrotada. Dormir tan poco me estaba pasando factura.
—Venga, dormilona —escuché a J. D. cerca de mi oído.
Abrí los ojos con dificultad  y vi su rostro delante del mío. Se había puesto esas gafas de pasta que le quedaban tan bien. Sonreí. Comenzó a darme besitos por la cara hasta llegar a mis labios. Así daba gusto despertarse.
—Buenos días.
J. D. se levantó y se quedó en el lateral del colchón. Lo observé.
—¿Preparada para nuestra gran aventura? —preguntó emocionado.
Tenía ganas, pero el sueño se apoderaba de mí. Eran, tan solo, las cinco de la madrugada y habíamos dormido muy poco. No comprendía de dónde sacaba tanta energía.
—Sí —afirmé mientras me estiraba entre las sábanas.
—Ya veo… —dijo con sarcasmo—. ¿Te apetece desayunar?
Se dirigió a donde estaba la pequeña cocina. En realidad, no tenía mucha hambre.  Me daba la sensación de que todavía no había digerido la pizza y no me extrañaba, en absoluto. Sin embargo, observé que él agarraba un bol e iba al frutero a por un par de nectarinas. Las peló con el cuchillo y las cortó en cuadrados. Conforme las iba seccionando, las ponía en el recipiente redondo. Tenían buena pinta y hacía bastante tiempo que no comía ese tipo de fruta.
—Creo que voy a desayunar lo mismo que tú —informé, poniéndome de pie y estirando todo el cuerpo.
—Túmbate un rato más si quieres —propuso, cariñoso, centrando la atención en mí—. Me encargo yo de prepararlo.
A pesar de que su sugerencia era buena, la rechacé y fui hacia él. Metí la mano en el plato que había puesto los trozos cortados y me llevé uno a la boca. Hice un leve esfuerzo por no seguir comiendo. Abrí el cajón de los cubiertos para coger un cuchillo y ayudé a J. D. a pelar otra nectarina.
—No hace falta, acabo enseguida —gesticuló con las manos, para que viera que ya estaba terminando de cortar.
—Ya, pero quiero hacerlo. Así vamos más rápido.
Entre los dos, en menos de un par de minutos, llenamos el plato hasta arriba con trozos de nectarinas. J. D. agarró dos tenedores y nos sentamos a desayunar. El bol se vació rápidamente. Al terminar, me puse el pantalón del uniforme y me dejé la camiseta verde. J. D. se vistió con la misma ropa con la que habíamos ido a pedir la cena la noche anterior.
Fuimos a la cubierta. El cielo seguía completamente oscuro y se podían apreciar algunas estrellas. Corría una brisa fría que molestaba tanto que decidimos entrar al camarote. Las temperaturas por la noche bajaban, pero durante el día eran extremadamente calurosas. J. D. sacó de la cómoda una manta polar y me la dio. Él se puso una sudadera de color negro, era la única que tenía.
Volvimos a fuera y él preparó todo para navegar. Traté de ayudarle, pero como no sabía hacer nada, me quedé a un lado observando el mar. Estaba algo nerviosa. Nunca había ido en barco y me agobiaba un poco que mi cuerpo no reaccionara correctamente ante aquella nueva experiencia. Cogí aire lentamente y lo expulsé. Me negaba a aceptar que mi mente hiciera de las suyas y me fastidiara aquel instante. Tenía que aprender a vivir el presente y dejar de martirizarme por un futuro incierto. Además, J. D. era comprensivo, y sabía que si algo no iba bien, podíamos dar media vuelta y volver.
—¿Cómo vas? —me acerqué a él.
Arrancó el motor como respuesta y sonrió. Sin embargo, yo me estremecí con el movimiento, pero intenté que no se notara.
—Bien —guiñó un ojo—. ¿Estás lista?
—Eso creo —hice un gesto con la cabeza que daba a entender, más bien, lo contrario.
Estiró su mano, ofreciéndomela, para darme esa pequeña seguridad que me faltaba. Levanté la vista y nuestras miradas se cruzaron. Entrelacé mis dedos con los suyos. Cerca de él, me olvidaba de mis miedos y me sentía invencible. Sonreí y él me imitó.
—Gracias —dije con cariño.
Iniciamos el trayecto y me quedé a su lado. El tambaleo del barco no me mareó en absoluto. Me sentía libre, llena de emoción por haberme dado la oportunidad de probar aquello. Al principio, me encontraba aterrada y estaba en completa tensión. Sin embargo, según comprobaba que no era para tanto y que los escenarios en mi cabeza no tenían nada que ver con la realidad, la tranquilidad iba invadiendo todo mi cuerpo. Si habéis vivido algo similar, sabréis a lo que me refiero.
Ese tipo de situaciones me ayudaban a mentalizarme de que si dejaba que el miedo me paralizara, acabaría perdiéndome muchas experiencias.
La brisa era más fuerte conforme nos movíamos. Me tapé y miré a J. D. Se frotaba los brazos para entrar en calor. Le ofrecí compartir la manta que me había dejado antes. Se la puso por encima. Ahí estábamos los dos navegando mar adentro, cubiertos con una manta polar mientras el cielo se iba aclarando. Si meses atrás me hubieran dicho que iba a estar haciendo tantas cosas nuevas, no me lo hubiese creído. Todavía me seguía pareciendo surrealista en aquel momento…
—¡Mira! —exclamó J. D. y ancló el barco para detenerlo.
Salí de mis pensamientos de golpe. Varios delfines saltaron cerca. Eran muy bonitos. Todos se veían grandes, excepto uno que tenía una medida más corta. Supuse que era el más joven. Los colores del cielo eran cálidos, debido a que el sol se asomaba por el horizonte. Estaba asombrada con tanta belleza. Me aparté de J. D., con cuidado para que cogiera la manta y no se cayera al suelo.  Caminé hacia la barandilla. Saqué el móvil del pantalón y traté de hacer una foto. No obstante, mi teléfono no captaba, ni de lejos, lo mismo que mis ojos. Aún así quise capturar el momento. Miré hacia atrás y lo vi sentado, completamente distraído, observando a los animales. Estaba gracioso, la manta le cubría parte de la cabeza. Con el móvil en la mano, cliqué a la cámara para grabar.
—J. D. —lo llamé, haciendo que se diera media vuelta y me mirara. Enseguida se dio cuenta de que estaba filmando y sonrió—. ¿Algo que decir?
Confirmó convencido con la cabeza.
—Te quiero —dijo, mirándome a los ojos, en vez de a la cámara.
Mi corazón desprendió cierto calor que recorrió mi cuerpo. Esas dos palabras, pronunciadas por él, tenían un gran efecto en mí. Estaba claro que nunca me cansaría de escucharlas.
—Y yo a ti —dejé de grabar y me aproximé a él.
Se bajó la manta de la cabeza y la cogió de las esquinas. Con los brazos abiertos me ofreció que me sentara a su lado y eso hice.
Disfrutamos de la tranquilidad en silencio.
Sobre las siete de la mañana, nos pusimos rumbo al puerto. Me lo pasé realmente bien y ansiaba repetir la experiencia. Era como si aquel ratito, en medio del océano, sin preocuparme de nada, me hubiese servido para cargar las pilas. Me sentía llena de energía y eso que había dormido muy poco. El trayecto duró unos cuarenta minutos, pero transcurrieron con ligereza, salvo por la brisa que molestaba bastante.
Llegamos al embarcadero sobre las ocho menos veinte. Ancló el yate y entramos al camarote para recoger las cosas. Nos pusimos a lavar los platos y cubiertos que habíamos utilizado para desayunar.
—Se te da bien timonear.
Dejó de aclarar los platos y una sonrisa se posó en su cara.
—Gracias —respondió, humedeciéndose los labios y, acto reflejo, se mordió la parte inferior.
Podía ser tan adorable y sensual a la vez…
J. D. guardó las prendas de ropa en una mochila de color gris clarito. Le devolví su camiseta y me coloqué la parte de arriba del uniforme. Estaba todo impecable, como la primera vez que me lo enseñó.
Agarró la funda de la guitarra y se la colgó en el hombro derecho. Con la mano izquierda cogió la bolsa de basura de la que teníamos que deshacernos de camino a casa. Me coloqué su mochila en la espalda y salimos del barco.
Con las mascarillas puestas nos dirigimos a su casa con un paso acelerado para llegar lo antes posible. En cuanto vimos los contenedores, paramos para deshacernos de la bolsa. El resto del camino, charlamos sobre lo bien que habíamos estado y me sugirió repetir en otra ocasión. Como comprenderéis, no me negué.
Conforme nos acercábamos a donde se encontraba mi coche, J. D. se ofreció para ayudar en la cafetería. A pesar de que agradecía su gesto, ya que siempre estaba dispuesto a echar un cable, le pedí que no lo hiciera. Aunque disfrutaba de cada segundo a su lado, prefería evitar cualquier tipo de conflicto con Eva y Noelia.
—Ya… De todas formas, si necesitáis cualquier cosa, lo que sea, llámame —entrelazó mis manos con las suyas—. Hoy sí que tendré el móvil.
Tras comprobar que no venía nadie, soltó las gomas que tenía detrás de las orejas dejando su cara totalmente libre. Pude contemplar su sonrisa. Alzó las cejas dándome a entender que esperaba que lo imitase. Pese a que no había gente en la calle, me daba cierta fatiga quitarme la mascarilla en lugares públicos. No obstante, tras revisar, nuevamente, que no pasaba nadie, lo hice. Noté sus ojos clavados en mi boca y no pude evitar mirar la suya. En cuestión de segundos, nuestros labios se juntaron con mucha pasión..
Separé mi cara de él con cuidado.
—Me tengo que ir —susurré, con mis brazos rodeando su cuello.
—Odio las despedidas —comentó juntando su nariz con la mía.
—Y yo —apoyé mi cabeza en su hombro y él, con su mano, acarició mi pelo.
Estuvimos así muy poco tiempo, tenía que marcharme para poder ayudar a mi padre con los desayunos. Me aparté un poco y volvimos a estar cara a cara.
—Nos vemos pronto —dije antes de volver a besar sus labios carnosos.
—Te quiero —una sonrisilla se posó en su preciosa cara.
—Y yo.
Daba igual el tiempo que estuviera con él que, al separarme, siempre tenía ganas de más.
Desde que lo conocía era como si me encontrara en una burbuja. Lo que estaba viviendo con él, me parecía tan… de película. Me sentía feliz, aliviada y tranquila. Además, de otros sentimientos que no había experimentado previamente y me gustaban.
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Al abrir la puerta del piso, percibí el dulce olor de una colonia femenina que ya conocía, por lo que intuí que Eva había pasado la noche allí. Suspiré. No paraba de darle vueltas en cómo reaccionaría mi padre cuando le explicase lo que había hecho Noelia. Tenía que encontrar el momento para decírselo. Estaba segura de que a Eva no le haría gracia tener que cruzarse con el ex de su hija a menudo y podría acabar generando un conflicto. Sin embargo, tenía muy claro que no iba a distanciarme de él.
Saqué el móvil del bolsillo y abrí el chat de J. D.
«Ya he llegado a casa. Me voy a cambiar y en breve iré a la cafetería. ¿Nos vemos mañana? Te quiero», escribí.
Dejé el móvil en la cocina y crucé el pasillo hasta adentrarme en el cuarto de baño. Me lavé las manos durante un minuto para asegurarme de que las limpiaba bien. Mi estómago empezó a quejarse por el hambre.
Volví a la cocina a paso ligero. Me venía de gusto algo dulce. Abrí el armario donde se encontraban las galletas con pepitas de chocolate y cogí una bolsita individual. Me la comí en cuestión de segundos. Pese a que hacía bastante rato que no bebía nada, lo cierto era que, hasta que no ingerí el agua de golpe, no fui consciente de la sed que tenía. Repetí la acción un par de veces más y terminé empachada. Coloqué el vaso en el lavavajillas, que todavía faltaba por llenar.
Me picaba la curiosidad de ver si J. D. me había contestado al mensaje.
«Por mí genial. ¿Sabes qué? Ashley estaba despierta cuando llegué y me ha preguntado por ti, dice que tiene ganas de verte. No es la única». El mensaje iba acompañado del emoticono de un guiño. «Espero que vaya bien el día. Te quiero».
Adoraba a Ash y me supo mal no haberme despedido de ella, ya que fui directamente a buscar a J. D. al barco. Quería compensárselo, aunque no sabía cómo, pero estaba segura de que se me ocurriría algo.
Me vestí con ropa oscura para ayudar en la cafetería. Metí el uniforme en la lavadora, pero no la inicié. No iba a poder tenderla hasta que viniera de trabajar, así que la mejor opción era ponerla al llegar.
Observé mi reflejo en el espejo del lavabo. Parecía más cansada de lo que estaba, debido a lo marcadas que tenía las ojeras. Me lavé la cara con agua bien fría. Me puse corrector y máscara de pestañas. Al soltarme el cabello, me quedó muy abultado por llevarlo recogido tantas horas. Se podía apreciar un poco de grasa en el cuero cabelludo, pero al tener el pelo oscuro, disimulaba bien. Me lo lavaría, sin falta, cuando viniera de ayudar a mi padre en la cafetería. Lo recogí en un moño. Saqué un par de mechones de la parte de delante para que cayeran por mi cara.
Fui a la habitación. Me senté en el suelo y, mientras abrochaba las bambas, eché un vistazo al escritorio. Ansiaba poder sentarme delante del ordenador para escribir. Sentía que mi cuerpo me lo pedía a gritos, pero tenía que esperar. Mi principal prioridad, en ese momento, era ayudar a mi padre y tenía que darme prisa.
Durante el breve camino a El Reencuentro, estudié la posibilidad de que Noelia estuviera en la cafetería. Tenía ganas de hablar con ella y dejar las cosas claras. Aún así, me ponía nerviosa de pensarlo porque implicaba cierto enfrentamiento y siempre había tratado de evitarlos. No era una persona problemática.
Corrí gran parte del trayecto, que me sirvió para acortar unos minutos. Y, si a eso le sumáis que se empezaba a notar el bochorno de los cálidos rayos del sol… Llegué completamente acalorada. Sudaba tanto por la espalda como por el cuello. Me detuve unos segundos para regular mi respiración.
La terraza
tenía siete mesas ocupadas. Mi padre estaba anotando el pedido de una clienta. Ella parecía ocupada, pese a que su única compañía era un portátil. La mujer rondaba los cuarenta y cinco años. Su cabello era rizado y de color cobrizo. Mi padre no tardó ni dos minutos en percatarse de mi presencia. Tras acabar de apuntar lo que quería en su pequeña libreta, se acercó a mí.
—Cariño, no sabía que ibas a venir.
—Tengo el día libre, ya te dije que echaría una mano siempre que pudiera.
—Ya, pero deberías descansar —guardó la libreta en el bolsillo del mandil.
Me encogí de hombros.
Estaba claro que podía hacerlo, pero prefería estar allí, ayudándole en lo que hiciera falta… Total, ya tendría tiempo de descansar cuando llegara a casa.
—¿Mucha faena?
—Bastante —confirmó con la cabeza—. No hemos parado desde que abrimos.
—¡Eso es bueno!
Entramos en el local que estaba con el aforo permitido. Sonreí al ver a tanta gente. Me alegraba muchísimo por la gran acogida que estaba teniendo. Mi padre se merecía aquello. Ojeé el lugar, en busca de Eva, pero no la vi por ninguna parte.
—Eva ha ido a recoger a Noelia —comentó, como si pudiera leer mi mente—. Deben de estar a punto de llegar.
Al escuchar el nombre de Noelia, mi corazón se detuvo unos segundos. Era como si mi sangre se hubiera helado. Había llegado el momento de aclarar aquella situación. Pese a que los nervios invadían mi cuerpo, me mentalicé de que si quería encarar el asunto, tenía que estar lo más tranquila posible.
—Voy a dejar mis cosas —me dirigí al almacén.
Coloqué la mochila en un lado evitando que molestara. Cogí un mandil de los que había colgados detrás de la puerta.
Al salir, me lavé las manos exhaustivamente. Miré la vitrina donde iban las pastas y contemplé que estaba bastante vacía. Supuse que se debía a la cantidad de trabajo que habían tenido. Traté de reponerlo con diferentes pastas, pero seguía habiendo hueco. Me dirigí a la cocina para preparar algo. De ese modo, también mantendría la mente ocupada. Era consciente de que Noelia aparecería en cuestión de minutos y necesitaba distraer mis pensamientos.
En la nevera había dos paquetes de masa de hojaldre. Tuve claro, desde el primer momento, lo que iba a preparar: palmeritas. Su realización era sencilla y rápida. Además, sabía que a los clientes les iba a encantar.
Precalenté el horno a ciento ochenta grados centígrados. Limpié el mármol y vertí azúcar avainillado. Extendí el hojaldre y volví a echar azúcar.
«La gracia de las palmeritas es que queden bien dulces», me repetía a mí misma.
Doblé los extremos de la masa, uno a uno, varias veces hasta unir los lados haciendo que quedaran uno encima del otro, en forma de rulo. Espolvoreé más azúcar. Corté el hojaldre en rodajas, con un grosor similar al del dedo índice.
Al finalizar el proceso, las coloqué en la bandeja encima del papel de hornear. Las puse un poco separadas para que tuvieran hueco para crecer, ya que aumentaban su volumen. Necesitaban quince minutos de horneado. Mientras se hacían, repetí el procedimiento con la segunda masa de hojaldre.
El sonido de la puerta abriéndose hizo que me girara de golpe.
Ahí estaba Noelia. Llevaba el cabello suelto, liso, perfectamente peinado. Su atuendo oscuro estaba compuesto por unos pantalones de traje y una camiseta escotada, además de unas plataformas negras; demasiado elegante si su intención era echar una mano en la cafetería.
Me quedé callada, observándola. Enseguida se acercó a mí para curiosear qué preparaba.
—Hola —distinguí que sonreía aunque tenía media cara cubierta.
En aquel momento agradecí que la mascarilla me tapara gran parte del rostro porque no pude evitar ponerle cara de asco. Venía de buenas, después de lo mal que se había portado conmigo. Me mentalicé de que lo mejor que podía hacer era seguirle el juego y tirar del hilo para ver lo que era capaz de sonsacarle.
—¿Te encuentras mejor? —pregunté, elevando las cejas y observándola para ver cómo reaccionaba.
—¿A qué te refieres? —parecía extrañada y sus palabras iban acompañadas de una risa un tanto nerviosa.
Suspiré. Por lo visto, se había olvidado de que el día anterior se encontraba mal.
—Como ayer no viniste a trabajar… —comenté para hacerle saber de lo que hablaba y centré mi atención en la masa de hojaldre.
Volví a poner azúcar y comencé a doblar los extremos igual que antes.
—Sí, me encuentro algo mejor —se llevó la mano a la cabeza, dando a entender que el dolor procedía de allí.
Puse los ojos en blanco. No podía con tanta hipocresía.
—No hace falta que sigas fingiendo —anuncié, de manera tajante, mientras juntaba los lados de la masa.
Sí, no pude contenerme más. Mi intención no era aquella, pero su carácter me repateaba y me negaba a seguirle el juego durante más tiempo. No era capaz.
—¿Qué? —se hizo la sorprendida.
—Te voy a contar algo… Ayer me arreglaron el móvil. Resulta que alguien —remarqué esta última palabra y la acusé con la mirada—, lo manipuló para que no recibiera llamadas, ni mensajes… además de hacer que no me funcionara ninguna aplicación.
Fijé mi mirada en la suya.
—¿Me estás acusando? —saltó, histérica.
Estaba claro que la había pillado.
Imaginaos que os culpan de algo que no habéis hecho. Antes de poneros a la defensiva, lo más lógico es que intentéis hacer razonar a la otra persona, ¿no? Yo, al menos, lo veía así.
—Sé que no lo vas a admitir —respondí, serena, mientras cortaba el rulo de hojaldre para dar forma a las palmeritas—, pero… a mí me parece que es mucha casualidad que justo lo tuvieras tú en el momento en que dejó de funcionar. Tú —repetí, para enfatizar—, Noelia, que precisamente entiendes sobre tecnología.
Se quedó de piedra. No contaba con que yo fuera consciente de ese dato.
—¿Cómo sabes eso? —su tono todavía era agitado.
Ahí estaba. Se delataba ella misma con sus gestos. Coloqué las palmeritas en el papel de horno de la bandeja y las introduje para que se hicieran. Cogí aire, lentamente, y lo solté con suavidad antes de girarme hacia ella y continuar la conversación.
—Te he hecho una pregunta —indicó de malas maneras.
Cada vez me sentía con menos paciencia.
—Me lo contó tu madre, cuando la conocí.
Noelia mantuvo sus ojos clavados en los míos. Desafiante. Obviamente, se había quedado sin recursos y no sabía qué decir ni cómo darle la vuelta.
—Eres una persona egoísta. El día de la inauguración, en lugar de intentar que todo fuera bien, quisiste ser tú el centro de atención.
—¿Perdona? —me interrumpió, arrogante.
Me aproximé a ella. El corazón me latía a gran velocidad. Sentía que me subía la adrenalina. Tenía demasiadas cosas que decirle.
—Querías hacerme dudar de J. D., pero, ¿sabes qué? —no le di tiempo a que respondiera—. Tus mentiras nos han hecho estar más unidos.
Mis últimas palabras le dolieron. Lo pude apreciar en la mitad del rostro que no estaba cubierto por la mascarilla. Quizás me había pasado, pero me daba igual.
—Allá tú… si prefieres creerlo —comentó tratando de mantener su postura, orgullosa.
—Y tanto que prefiero creerlo.
Que tuviera las ideas tan claras le fastidió muchísimo. Cruzó los brazos y se dio media vuelta. Salió de la cocina, sin decir nada más. Suspiré aliviada. Le había plantado cara. Menudo peso me había quitado de encima.
No sabía muy bien qué iba a hacer Noelia. Quizá decidía irse, pero lo cierto era que no me importaba. Simplemente crucé los dedos por tal de que no involucrara ni a su madre ni a mi padre en aquello porque era capaz de hacerlo.
Justamente el horno comenzó a pitar y saqué la primera bandeja. Al abrir la puerta del electrodoméstico, una ola cargada de aroma de vainilla inundó la cocina.
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Coloqué las palmeritas de hojaldre para que se vieran en la vitrina y que, de esa forma, los clientes quisieran consumirlas. Mi padre, que se encontraba cerca, tarareaba una de las canciones que sonaba en la cafetería. Me giré, sonriendo, hacia él. Estaba muy contento mientras se aseguraba de que el mostrador estuviera recogido. Solamente con verlo así me enorgullecía.
Tras darle un par de vueltas sobre qué podíamos hacer para llamar la atención de los clientes, aún más, se me ocurrió una idea.
—Papá, he pensado que podríamos llevar a cabo alguna oferta —elevó las cejas, interesado, como si quisiera saber más—. Por ejemplo, regalar una palmerita con cualquier consumición desde las ocho hasta las diez de la mañana. Lo podemos hacer los domingos y seré la responsable.
Sé que pensaréis que ya estaba bastante ocupada como para comprometerme con aquello. Pero me gustaba la idea de ser partícipe y de hacer lo posible para que el negocio de mi padre fuera todo un éxito. Sentía que toda ayuda era poca.
Terminó aceptando la propuesta.
La mañana transcurrió relativamente tranquila. Noelia seguía en El Reencuentro, pero no volvió a dirigirme la palabra. Lo agradecí porque no me apetecía hablar más con ella. Había sido directa y esperaba que, tras la charla, decidiera pasar página con J. D.
Mi padre se acercó al mostrador, después de atender a los clientes que esperaban fuera. Parecía exageradamente feliz. Hice un gesto con las cejas, extrañada, puesto que no entendía qué sucedía.
—Creo que deberías ir tú a tomar nota —me pasó la libreta y el bolígrafo.
Me quedé pasmada con una arruga en la frente.
«¿Por qué yo?».
—Vale… —terminé pronunciando mientras me colocaba bien el mandil, que después de tanto rato lo llevaba un poco torcido.
—Está tu amigo —resaltó la última palabra.
Mi corazón alteró su ritmo.
«¿J. D.? Sí, obviamente que se refiere a él… Tampoco tengo más amigos».
En cuestión de segundos fui a la terraza. Ahí estaba, sentado en una mesa con Alessandro. Me sorprendió verlos allí. Sus rizos dorados colgaban por su frente. Llevaba un polo gris y su mascarilla era de un tono más oscuro. Alessandro vestía con una camiseta blanca ajustada. Le quedaba bien, ya que resaltaba el moreno de su piel.
En cuanto se percató de mi presencia, supe que sonrió bajo su mascarilla. Conocía bien sus rasgos faciales.
—¡Hola! —saludó J. D., parecía algo nervioso.
—¿Qué tal? —preguntó el italiano.
—Bien —afirmé, sin entrar en detalles—. ¿Cómo es que estáis por aquí?
—Tenía ganas de venir desde que inauguraron el sitio. Todo el mundo habla bien de El Reencuentro —las palabras de Alessandro me sacaron una sonrisa—. Aprovechando que ayer nos vimos, después de tanto tiempo, quería darle una sorpresa —señaló con la cabeza a J. D., que se encogió de hombros.
Se puso de pie y se aproximó a mi oído. Alessandro jugaba entretenido con su teléfono.
—Espero que no suponga ningún problema —susurró, refiriéndose a Noelia.
Negué con la cabeza.
—No te preocupes —quité importancia.
Clavé mis ojos en los suyos. Me moría de ganas por desprendernos de las mascarillas y besarnos como nunca antes. Me resultaba difícil explicar la forma en que mi cuerpo reaccionaba ante él. Se podría resumir como: puro deseo.
—¿Qué queréis tomar? —pregunté, preparando la libreta y el bolígrafo para anotar el pedido.
Alessandro se decantó por un café extra fuerte con hielo y J. D. por un zumo de naranja.
Cuando me aproximé a la cafetera, escuché a Noelia hablando con Eva en la cocina. Inevitablemente, puse el oído en la conversación.
—¿Podría irse? No estoy cómoda —el comentario de Noelia hizo que mi sangre hirviera porque sabía que se refería a J. D.
Yo no me sentía cómoda con su presencia y me tenía que fastidiar, a pesar de todo lo que me había hecho. Crucé la puerta de la cocina y las dos centraron su atención en mí.
—No se va a ir —respondí, aunque no se hubiera dirigido a mí.
Pude notar su mirada llena de rabia y odio, clavada en mí. Al fin se mostraba tal y como era. No pensaba tolerar más gilipolleces.
—Es mi novio y, como ya he dicho, no se va a ir —repetí, resaltando que no iban a echar a nadie de la cafetería de mi padre.
Noelia agarró su bolso y salió a paso rápido. Nos quedamos Eva y yo solas. Me acerqué un poco. Cuando nuestras miradas se unieron, ella negó levemente con la cabeza. Suspiré.
—Espero que esto no afecte a tu relación con mi padre.
Lo esperaba de corazón, de verdad os lo digo. No quería que ninguno de los dos sufriera a causa de aquello.
—No es tan sencillo, Ana —dijo antes de salir de la cocina.
Me quedé sola y, tras observar cada detalle de la habitación, cogí aire y lo solté lentamente. No me gustaba ese tema. Tenía que ponerle solución, si es que la había.
Me sumergí en mis pensamientos. Le daba vueltas a lo que me acababa de decir Eva, al informarle de que esperaba que mi relación con J. D. no afectara a la suya con mi padre… ¿Sería capaz de ponerle fin a lo que tenían únicamente porque estaba saliendo con el ex novio de su hija?
Resoplé. 
—¿Ana? —me volteé hacia mi padre—. Preguntan por ti.
Por la manera en que alzó las cejas, supe que se trataba de J. D. Asentí, dándole a entender que saldría en breve.
—¿Ya está todo solucionado? —cuestionó, refiriéndose a lo que le había contado el viernes, tras la inauguración.
—Sí —contesté no muy convencida.
—¿Él fue sincero? —quiso saber más, pero justamente unos clientes le pidieron que fuera a su mesa y no me dio tiempo a responder.
Salió a paso ligero por la puerta.
Me mentalicé de que, en cuanto llegáramos a casa, se lo explicaría.
Después de un par de minutos rumiando sobre el tema, recordé que todavía no les había preparado el desayuno ni a J. D. ni a Alessandro.
«¡Qué desastre!».
Agarré varias naranjas y un cuchillo y salí de la cocina. Me encontré con la atenta mirada de J. D.
—Siento la espera —informé mientras cortaba una naranja en dos.
—¿Te ayudo? —apoyó su mano, con mucha delicadeza, en mi espalda.
No le respondí. Quizás él podía echarme un cable con la situación. Dejé el cuchillo en un lado, junto con las dos mitades de naranja que había cortado. J. D. estiró el brazo con la finalidad de agarrar el cuchillo que había soltado, pero no le dio tiempo a hacerlo porque le cogí de la mano.
—Tengo que decirte algo —le arrastré hacia la cocina.
—¿Qué pasa?
Me aseguré de que no venía nadie y cerré la puerta. Cogí aire y organicé mis ideas antes de abrir la boca.
—Noelia quería que te fueras. He escuchado que se lo decía a Eva.
Elevó sus cejas.
—No me sorprende. Nos podemos ir —sugirió, haciendo referencia a Alessandro y a él—, no quiero ocasionar ningún problema.
—¡No! No os vayáis —miré sus hipnóticos ojos claros—. Ella ya se ha ido.
—Ana, es una situación delicada.
—Ya lo sé, pero no es justo. Eva no sabe la verdad, solo conoce la versión de su hija. En la que tú quedas como un capullo por dejarla para irte conmigo, cuando no fue así —hice lo posible por no elevar la voz, pero se notaba toda la rabia acumulada hacia Noelia.
Colocó sus manos en mis hombros para intentar calmarme.
—¿Sabes qué es lo peor? Cuando le he dicho a Eva que espero que esto no afecte a su relación con mi padre, su respuesta ha sido que no es tan sencillo —remarqué las palabras que me había dicho—. Si supiera que su hija es quien ha liado todo, vería que sí que es sencillo.
Apoyé mis codos en la encimera y me peiné las cejas con los dedos. Sabía que no tenía que alterarme así, pero estaba indignada. J. D. me rodeó por detrás.
—¿Crees que deberíamos decírselo? —pregunté, pese a que era consciente de que su respuesta sería negativa.
—No deberías meterte ahí —me giró la cabeza, suavemente, para que le mirara—. El tiempo pondrá a cada uno en su lugar.
No obstante, yo seguía dándole vueltas. No era justo que Noelia se saliera con la suya.
Salimos de la cocina y cedí en que me ayudara a terminar de preparar el desayuno.
En la bandeja colocamos los vasos con las respectivas bebidas. Llené un plato con palmeritas que también puse, por tal de compensar todo el tiempo que les había hecho perder.
Caminamos hacia la mesa en la que se encontraba Alessandro.
—Pensaba que os habíais olvidado de mí —comentó divertido con el móvil en la mano.
—Lo siento, de verdad —me disculpé y le acerqué su café extra fuerte con hielo.
—Es un exagerado, Ana —J. D. le dio un golpecito en el hombro.
—Tener amigos para esto —puso los ojos en blanco, pero seguía bromeando.
Alessandro me parecía un hombre muy simpático y, de forma inconsciente, me vino a la mente Sara. Y os preguntaréis… ¿Por qué? Pues porque tuve el presentimiento de que harían muy buena pareja. 
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En la terraza, mi padre charlaba con una familia formada por una pareja y dos niñas pequeñas. Una mesa se quedó vacía y fui a limpiarla. Puse los dos vasos sucios en la bandeja y me dirigí al fregadero. Allí se encontraba Eva enjabonando unos platos.
—¿Te dejo los vasos por aquí? —pregunté, señalando el fregadero.
—Vale —evitó mirarme.
Me planté frente a ella. A pesar de que J. D. me había advertido de que era mejor no entrometerme, sentía la necesidad de hacerlo.
—Eva… Me gustaría hablar contigo sobre algo —hice lo posible por no parecer nerviosa.
Dejó lo que estaba haciendo para prestarme atención. Cogí aire.
—Mira, Ana —se me adelantó—. Esta posición no es fácil para mí. Mi hija está muy afectada. No me gusta verla así.
Solamente podía ver sus ojos y parecían estar llenos de dolor. Iba a ser difícil que me creyera.
—Ya lo sé. Pero… —hice una breve pausa—. ¿Recuerdas que mi móvil no funcionaba correctamente y lo tuve que llevar a arreglar? —ella se limitó a confirmar con la cabeza—. Alguien lo manipuló.
Me miró muy confundida.
—No entiendo por qué cuentas esto ahora.
—Es que… Casualmente, coincide con el tiempo en que lo tuvo Noelia.
Abrió los ojos como platos.
—Me parece muy feo lo que estás insinuando —su voz era tajante, pero me limité a mirarla—. ¿Por qué iba a hacer algo así? —acabó formulando un poco más calmada.
—Lo hizo para cortar mi comunicación con J. D. —aclaré y ella negó con la cabeza, pero no como si no se lo creyera, sino más bien como si no quisiera hacerlo—. Él no se portó mal con Noelia —obviamente, no esperaba que, de primeras, me tomara la palabra—. Es importante escuchar todas las versiones de una misma historia.
Suspiró levemente. Mi corazón bombeaba sangre a gran velocidad. Por unos segundos, me hubiera gustado poder rebobinar en el tiempo y hacer caso a J. D. cuando me aconsejó dejar las cosas como estaban. Pero ya no había vuelta atrás. Tenía que ser consecuente de mis actos y cruzar los dedos para que Eva accediera a escucharle.
—Está bien —cedió.
Sentí un tremendo alivio. Era consciente de que no significaba que el conflicto estaba cien por cien resuelto. Pero, el hecho de que Eva fuera a escuchar la versión de J. D., me transmitía cierta tranquilidad.
—Gracias —no pude evitar sonreír, aunque la mascarilla me tapaba la boca.
Eva se percató de mi gesto y achinó los ojos como respuesta.
Me dirigí a la mesa en la que se encontraba J. D. Estaba terminándose el zumo de naranja.
—¿Puedes venir un momento? —señalé con la cabeza hacia un lado.
Tras mirarme, puso la atención en Alessandro. Parecía que esperara aprobación por su parte. El italiano asintió. Supuse que a J. D. le sabía mal haber venido y apenas pasar tiempo con él.
—Enseguida vuelvo —informó a Alessandro mientras se colocaba la mascarilla y le apretó el hombro con la mano.
Nos alejamos un poco de la terraza. Su atenta mirada estaba posada en mí, esperando a que le dijera qué ocurría.
—He hablado con Eva —su expresión cambió—. Le he explicado que Noelia fue la que estropeó mi móvil.
Se quedó perplejo, podía notarlo en sus ojos que estaban más abiertos de lo normal. Hundió la mano derecha en su cabello rizado, despeinándolo un poco.
—Tiene que saber la verdad.
—¿Cómo ha reaccionado?
—Me ha dado una sensación extraña. Como si Eva supiera que podía ser cierto.
Elevó sus cejas y yo confirmé con la cabeza.
—Quizás… —cogí su mano y entrelacé mis dedos con los suyos—, si le explicas lo que ocurrió entre Noelia y tú, termina entrando en razón.
Apretó con suavidad mi mano.
—Está bien.
Lo abracé.
Era consciente de que no se encontraba cómodo en esa situación, pero no me parecía justo que Eva tuviera una imagen tan equivocada de cómo era J. D.
Volvimos a la cafetería. Él se dirigió a donde estaba Eva, mientras que yo me quedé fuera para mantener a mi padre distraído, que acababa de servir a un grupo de jóvenes. Con la mano sujetaba la bandeja que estaba vacía y parecía que tenía la intención de adentrarse en el local. Actué ágilmente y llamé su atención.
—Papá, te quiero presentar a un amigo.
Fue lo único que se me ocurrió y él, que estaba poco acostumbrado a que me relacionara con gente, hizo un gesto con las cejas, sorprendido. Era consciente de que me había pasado etiquetando a Alessandro como «amigo», cuando, en realidad, ni le conocía. Pero, como ya os he dicho, fue lo único que se me pasó por la cabeza para distraer a mi padre.
Nos acercamos a la mesa en la que Alessandro se hallaba esperando a J. D. Tenía el teléfono orientado horizontalmente y estaba entretenido jugando.
—Alessandro —al escucharme levantó la mirada—, él es mi padre, el dueño de la cafetería —esclarecí, por tal de alargar la presentación.
—Encantado, soy Fran —mi padre alzó su mano en el aire para saludar.
—Igualmente —respondió, el italiano, simpático.
Alessandro estaba un poco extrañado y con razón. Alguien a quien había conocido el día anterior le estaba presentando a su padre… La situación era rara y supuse que hasta incómoda para él.
—Su familia tiene una pizzería y la comida que hacen está… ¡exquisita! —gesticulé con las manos.
Pude notar que Alessandro se sonrojaba ante mis palabras. Era gracioso ver que también tenía un lado tímido.
—Gracias.
—Tenemos que ir algún día —insistí a mi padre, golpeándole con el codo, y él confirmó.
Por suerte, la conversación entre ambos comenzó a fluir. Mi padre que, a diferencia de mí, sí que era sociable; le hizo preguntas sobre el negocio familiar y Alessandro vio la oportunidad de contarle que fueron seleccionados como El mejor restaurante de la ciudad. No parecía fardar del asunto, simplemente lo comentó, sin darle mucha importancia. No obstante, mi padre no se quedó indiferente y comenzó a interrogarlo al respecto.
Mientras charlaban, recogí los vasos y platos que habían dejado unos clientes al marcharse. Rocié un poco de desinfectante en la mesa y, con un trapo, lo esparcí para que quedara limpia. Le di también a las sillas. En cuestión de pocos minutos, volvió a ocuparse. Aquella vez, vino un pequeño grupo formado por tres personas. Mi padre me miró tras la llegada de los nuevos clientes, pero le hice un gesto con la cabeza dando a entender que me ocupaba yo, por tal de que siguiera hablando con Alessandro. De esa forma, al italiano también se le haría la espera más amena.
Estaba acabando de anotar los almuerzos que querían, cuando vi a J. D. salir del interior de la cafetería. Sentí un pinchazo en el corazón por los nervios.
«¿Eva le habrá creído o habrá cuestionado su versión?».
Ansiaba preguntarle sobre lo que habían hablado, pero tenía que ser paciente. Al distraerme con mis asuntos, no escuché lo último que quería una de las clientas y tuve que pedirle que lo repitiera para anotarlo.
Levanté la mirada del folio y vi a J. D. esperando a que finalizara de tomar nota. Intenté parecer calmada.
—Enseguida lo tendréis —informé a los clientes y me alejé de la mesa para ir con J. D.
—Eva parece razonable —dijo conforme me aproximaba a él.
Sus palabras eran una buena señal. Estaba segura de que había ido bien.
—¿Te ha creído?
—Más o menos —aparentaba cierta inseguridad tras su respuesta—. Creo que necesita un poco de tiempo para asimilarlo.
Confirmé con la cabeza. Tenía que ser una posición difícil para ella.
—Es normal.
J. D. me cogió de las manos con dulzura. Aquel pequeño gesto era  muy bonito cuando salía de él.
—Irá todo bien —nuestras miradas se unieron.
Era curioso porque yo, que evitaba el contacto visual con las personas, no podía dejar de mirar esos ojazos azules. Me resultaba difícil de creer que alguien pudiera transmitir tanta tranquilidad y confianza. Son de esas cosas que hasta que no las vives en tu propia piel, cuestan de concebir.
—Gracias por todo —sonreí bajo la mascarilla.
—Estoy deseando besarte —susurró a mi oído, haciendo que mi piel se erizara tras sus palabras.
Me dieron ganas de quitarme la mascarilla ahí mismo y plantarle un buen beso en los labios, pero no podía hacerlo. Como os he mencionado en alguna otra ocasión, odiaba muchísimo el contexto que nos había tocado vivir. Sin embargo, tiré de su mano hacia el local. Eva atendía a un cliente de mediana edad y nosotros entramos en el almacén. Me quité la mascarilla y la guardé en el bolsillo del mandil. Él hizo lo mismo, pero la dejó en su pantalón.
—Yo también quiero besarte —murmuré casi pegada a sus labios, tenía mis manos rodeando su nuca.
Él colocó las suyas en mis mejillas. Nuestras bocas se juntaron con ganas. Al separarnos, mordió con suavidad mi labio inferior. No pude evitar sonreír y él me imitó.
—Me gustas mucho —confesé, mientras lo miraba, embobada.
—Tú a mí más —juntó su boca con la mía con mucho deseo.
Bajó su mano izquierda hasta mi trasero y lo pellizcó con cariño. Me desabroché el mandil. Sabía que no era el lugar más adecuado para tener relaciones sexuales, pero la pasión del momento dejaba a un lado mi parte más racional. Tenía ganas de experimentar con él y me arrodillé a la altura de su miembro.
—Ana —dijo con la respiración entrecortada—. No deberíamos… —tiró la cabeza hacia atrás cuando mi mano tocó su miembro.
Me encantaba ver cómo reaccionaba su cuerpo con mi tacto. Lo acaricié y comencé a aumentar la velocidad. Estaba concentrada en darle placer cuando me pareció escuchar que unos pasos se aproximaban.
—Viene alguien —susurré y tapé su erección con el pantalón.
Me puse de pie rápidamente y me coloqué la mascarilla.
—¡Mierda! —exclamó en voz baja tratando de abrocharse el pantalón.
Nos quedamos de espaldas a la puerta, a él no le había dado tiempo de colocarse la mascarilla y, además, de esa manera evitaría que, quien entrara, viera el gran bulto que se le marcaba en el pantalón.
La puerta se abrió.
—Pues qué raro, juraría que teníamos leche de avena —comenté, tratando de no levantar sospechas.
—Ya te he dicho que no me sonaba —J. D. me siguió el juego.
—¡Qué susto me habéis dado! —indicó Eva. Me giré un poco y la vi con la mano en el corazón. No había llegado a entrar—. Pensaba que alguien se había colado.
—No, no —negué con la cabeza—. Ya salimos.
—Por cierto, la leche de avena la tenéis justo enfrente —dijo antes de irse.
La puerta se volvió a cerrar.
—Qué vergüenza —apoyé la cabeza en el hombro de J. D.
—Ya te había dicho que no deberíamos hacerlo aquí —comentó, riéndose, mientras acariciaba mi cabeza—. Además, tú, al menos, puedes andar sin ningún tipo de dificultad —señaló al bulto de su pantalón.
Crucé la puerta con una botella de leche de avena, por si estaba Eva cerca, y J. D. me siguió. Revisé los pedidos de la libreta.
—¿Quieres que te ayude a prepararlo?
—No hace falta, son dos cafés con leche, un par de tostadas con mermelada de melocotón y una botella de agua natural —leí en voz alta. Era un pedido sencillo y rápido de hacer—. Deberías ir con Alessandro —señalé con la cabeza hacia la terraza, donde se podía ver a su amigo conversando con mi padre.
—Parece que se llevan bien —comentó y pude imaginarme que tenía esa sonrisa tan característica suya.
—Sí, eso parece.
Abrí el grifo y comencé a lavarme las manos. Él cogió una botella de agua y dos sobres de mermelada de melocotón y lo dejó cerca de la cafetera porque, aunque le dije que no hacía falta que me ayudara, le gustaba hacerlo.
—Nos vemos ahora —me abrazó por la espalda.
Se alejó y fue a su mesa. Enseguida se unió a la conversación. Me hacía gracia que mi padre hubiera hecho tan buenas migas con ellos. Preparé las rebanadas de pan, las introduje en la tostadora y, mientras se doraban, fui haciendo los cafés. En cuestión de minutos ya lo tenía todo listo y lo coloqué en una bandeja para llevárselo a los clientes. Cuando salí a la terraza, mi padre ya no estaba con ellos. J. D. me hizo un gesto con la cabeza para que mirara hacia la izquierda. Al hacerlo, vi que Eva estaba hablando con mi padre. Era imposible identificar el tema de conversación, pero hice lo posible por no ponerme en la peor situación.
J. D. y Alessandro no tardaron en irse. Se despidieron y quedamos en que nos veríamos pronto.
Durante el resto del día hubo bastante faena, por lo que estuvimos entretenidos hasta el cierre. Mi padre y yo fuimos juntos a casa. El camino se me hizo corto porque iba ensimismada pensando en cómo explicarle lo que había pasado con Noelia.
Me lavé las manos a conciencia e hice la cena mientras él se duchaba. Preparé la mesa y coloqué la comida en el centro. Mi padre vino al poco rato. Sin darle más vueltas, saqué el tema del que quería hablar; era mejor afrontarlo de una vez por todas que seguir posponiéndolo.
—Noelia me estropeó el móvil —solté y mi padre me miró extrañado—. Quería evitar que J. D. y yo nos siguiéramos comunicando.
—¿Por eso las mentiras? —hizo referencia a la versión inventada de la ruptura.
—Sí… Además, hoy le ha pedido a Eva que echara a J. D. porque, según ella, no se sentía cómoda —al ver que comenzaba a predominar la ira en mis palabras, dejé de hablar.
—Y como no consiguió lo que quería, se fue ella, ¿verdad?
—Exacto —le di la razón y, tras llevarme un trozo de tomate a la boca y tragar, seguí hablando—. No me gustaría que esto interfiriera en lo tuyo con Eva.
—Cariño, no tienes que preocuparte por eso. Los dos somos adultos.
Era consciente, pero me resultaba difícil no hacerlo. No quería que le hicieran daño.
Terminamos de cenar y estuvimos hablando de El Reencuentro. Me explicó que el negocio funcionaba muchísimo mejor de lo que él había imaginado. Me sentía orgullosa por lo que estaba logrando, pero, sobre todo, por su crecimiento personal. Llevaba años viéndolo estancado en una rutina en la que no era feliz y, en aquel momento, era una persona completamente distinta. Irradiaba alegría.
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Mi turno empezaba a las cinco de la tarde. Le escribí a J. D. dándole los buenos días. Pensaba que seguiría durmiendo, pero para mi sorpresa, me respondió al momento. Conversamos durante unos minutos y quedamos en vernos el miércoles, que era mi día libre. Me apetecía organizar algo para compensarle lo del autocine.
Me lavé la cara y me maquillé un poco. Al terminar, me dirigí a la cocina, donde se encontraba mi padre tomándose un café. Llevaba unos tejanos y una camisa gris de manga corta.
—Buenos días, cariño —su voz todavía sonaba algo adormilada.
—Buenos días —respondí con una sonrisa, mientras llenaba un vaso con agua y lo calentaba en el microondas.
—¿Vendrás hoy también? —preguntó al verme arreglada.
—Sí.
Cogí un paquete individual de galletas y un sobre de té verde con menta.
—Tendrías que descansar más.
—Quiero ayudarte —informé en el momento en que sacaba el vaso del microondas.
Dejé lo que llevaba en la mesa. Coloqué el sobre de té en el interior del recipiente. Preparé otro vaso e introduje un par de cubitos de hielo para que no estuviera tan caliente.
Me senté enfrente de mi padre.
—¿A qué hora entras a trabajar? —se levantó para lavar la taza que había usado.
Mi padre no soportaba ver platos, vasos o cubiertos sucios en el fregadero. Tenía que estar todo completamente recogido y limpio.
—A las cinco —contesté a la vez que abría el paquete de galletas y me introducía una en la boca.
Cuando llegamos a la cafetería, él abrió la caja registradora y la preparó con monedas y billetes para tener cambio. Mientras tanto, me encargué de sacar las mesas y las sillas a la terraza.
Eva apareció poco antes de abrir. Estaba bastante acalorada, como si hubiese venido corriendo.
—Buenos días —se aproximó a mi padre y se bajó la mascarilla.
—Buenos días —la imitó y, al quitar los obstáculos entre sus bocas, se besaron.
No os engañaré, se me hacía extraño ver a mi padre besándose con alguien que no fuera mi madre. Pero me sentía feliz por ambos. Entré en el almacén y cerré la puerta para dejarles espacio.
—¿Todo bien? —escuché que le preguntaba a Eva.
—Noelia se ha ido con su padre —al oír su respuesta me pegué más a la puerta para enterarme de los detalles. La noticia me pilló por sorpresa—. Dijo que estaba cansada de esta ciudad y que quería empezar de cero —en su tono se podía apreciar una mezcla de tristeza y rabia.
A pesar de que me sabía mal por Eva, sentí una gran liberación. Sin Noelia de por medio estaba segura de que todo fluiría mejor.
En cuanto abrimos, comenzaron a llegar clientes. Nos repartimos las tareas entre los tres. La mañana fue un poco más tranquila que los días anteriores, supuse que por el hecho de que era lunes.
—Cariño —mi padre se acercó a mí, que me encontraba desinfectando la mesa que acababa de dejar un grupo de adolescentes—, son la una menos cuarto. Ve a casa, come y descansa un rato antes de entrar a trabajar.
Fruncí el ceño.
—Pero ya te he dicho… —me interrumpió.
—Nada de peros. Ve y descansa.
Cuando a mi padre se le metía algo entre ceja y ceja, sabía que tratar de hacerle cambiar de opinión era misión imposible. Así que, aunque no me sentía cansada y quería ayudarle, fui a casa sin rechistar.
Terminé de comer sobre la una y media. Me senté en el sofá y observé la fotografía que estaba enmarcada en la mesita. Estábamos mis padres y yo en un parque natural, preparados para lanzarnos con tirolina. Habían pasado unos quince años desde ese momento. Aquella fue la única vez que practicamos ese deporte. Apenas me acordaba de aquel día, pero parecía contenta. Entonces, caí en que podría ser un buen plan para hacer el miércoles con J. D. Imaginé que sería divertido compartir una aventura así con él. No obstante, quería que fuera una sorpresa, así que tuve que hacer un gran esfuerzo para no irme de la lengua.
Fui a mi habitación y encendí el portátil para buscar información sobre lugares donde pudiéramos hacer tirolina. El sitio más cercano estaba casi a una hora de camino en coche desde nuestra ciudad. No le di muchas vueltas y reservé la experiencia para ambos. El martes, antes de ir a trabajar, llenaría el depósito de gasolina para no tener ningún susto por falta de combustible, de ese modo lo tendría listo para el día siguiente.
Como ya tenía el ordenador encendido, abrí el documento en el que había estado escribiendo. La verdad es que tenía bastantes páginas para el poco tiempo que podía dedicarle. Miré el reloj y todavía me quedaban un par de horas antes de iniciar mi turno. No pude resistirme y me puse a escribir. Se había convertido en una necesidad. Era mi vía de escape. Me sentía bien, como si mi parte más negativa fuera desapareciendo, poco a poco, para centrarme en lo bueno: en vivir el presente.
Sobre las cuatro y cuarto de la tarde decidí guardar el documento y apagar el portátil. Fui al lavabo a retocarme un poco el maquillaje, ya que gran parte había desaparecido. Me peiné el cabello ondulado y agarré un coletero por si me daba calor en la tienda.
Aparqué y llegué con tiempo de sobra. Tenía más de quince minutos hasta el inicio de mi turno, así que me pasé por Bocadillos&Go! En el interior del restaurante, J. D. charlaba con una compañera que rondaba los veinte años. Era mucho más alta que yo y tenía el cabello oscuro. Él no tardó en darse cuenta de mi presencia y se aproximó a mí, mientras que ella se quedó reponiendo las bolsas. Hablamos y me comentó que el día estaba siendo demasiado tranquilo y que esperaba que se animara el ambiente en unas horas. Le expliqué lo de Noelia, que había decidido irse con su padre para empezar de nuevo en otro lugar.
Miré la hora en el móvil. Contaba con un margen de cinco minutos para ir a la tienda y nos despedimos.
Cuando llegué, estaba llena. Me puse muy contenta al ver a Laura y a Jorge. Con todo lo que tenía en la cabeza, se me había pasado por alto que se incorporaban. Saludé y entré en el almacén. Allí se encontraba Sara haciendo la reposición.
—¿Has visto quiénes están ya aquí? —preguntó alegre, a la vez que buscaba un pijama de señora.
—Sí. ¡Qué bien!
Terminé de guardar la mochila en la taquilla y Sara se movió hacia la zona donde se encontraba la ropa de baño.
—¿Sabes qué? —cuestionó mientras buscaba entre los bañadores.
—¿Qué?
—Después de lo que pasó con Aitor, creo que me voy a dar un margen con los tíos —afirmó, sin llegar a mirarme, ya que tenía su atención centrada en encontrar un modelo de bañador femenino.
Lo que me dijo me pilló completamente por sorpresa. Nunca la había visto con las ideas tan claras.
—¿Podrás? —pregunté, en coña, porque Sara tenía una obsesión con los hombres que se veía a kilómetros.
—Será difícil, no te lo voy a negar —halló lo que buscaba—. Pero no puedo dejar que mis ganas por tener pareja me nublen la vista como me ha pasado en otras ocasiones.
—Me parece muy buena decisión—dije de corazón.
Tras fichar, Valeria me pidió que diera una vuelta por la tienda y me asegurara de que todo estuviera bien. Jorge era el responsable de los probadores y Laura de la zona del mostrador, por si venía algún cliente a pagar.
Tardé un poco más de lo que pensaba en ordenar la tienda. Sara salió del almacén con todo lo que había por colocar y la ayudé a ubicar las prendas.
Casi sin darme cuenta, nos encontrábamos cerrando. Jorge y Laura nos estuvieron hablando sobre cómo habían estado las dos semanas de aislamiento. Al principio, tenían la sensación de que se les pasaba el tiempo rápido, pero conforme sucedían los días era cada vez menos llevadero. Por suerte, ya estaban bien.
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El miércoles me desperté sobre las siete de la mañana. No había dormido mucho, me moría de ganas de que J. D. supiera lo que había planeado. Me había resultado difícil mantenerlo en secreto desde que reservé la experiencia. No obstante, todavía tenía que esperar un par de horas más. La única pista que le había dado era que tenía que vestir con ropa cómoda. Me preguntó en diferentes ocasiones si se encargaba de llevar alguna cosa, pero insistí en que no lo hiciera.
Me levanté y fui directamente a la cocina. Antes de entrar, en el recibidor, me encontré con mi padre a punto de marcharse a la cafetería.
—Pasadlo bien —sonrió.
—Gracias, nos vemos luego —dije antes de que se diera la vuelta y se marchara.
Preparé un par de tostadas con aceite y queso. Exprimí unas cuantas naranjas, hasta que llené un vaso con zumo. Cuando terminé, recogí lo que había utilizado y fui al lavabo. Me lavé la cara con agua bien fría y observé en el espejo que mi cabello estaba pasable. Cogí un coletero y me lo puse como si se tratara de una pulsera, por si más adelante me daba calor o el pelo me acababa agobiando.
Me puse cómoda: una camiseta entallada negra de tirantes, un pantalón de chándal corto, gris, y unas bambas negras. Recogí la mochila del trabajo que se encontraba en la esquina de la habitación, cerca de la puerta. Tenía la intención de meter allí lo necesario para la escapada: comida, bebida y crema solar.
En la cocina, hice un par de bocadillos de tortilla de patatas, que era el favorito de J. D. Me dirigí a la nevera y cogí un recipiente de plástico donde guardé empanadas caseras que había preparado el día anterior. Lo introduje en la mochila. Traté de meter una botella de dos litros de agua, pero no cabía. Me di por vencida y cogí una bolsa para guardarla allí, junto con dos vasos de melamina, uno de color naranja y otro verde.
Salí de casa sobre las ocho y media. Antes de arrancar el coche, llamé a J. D. y le informé de que iba a recogerlo. En la ciudad no había nada de tráfico y llegué en menos de diez minutos. Estacioné el vehículo y le envié un mensaje para que supiera que lo estaba esperando.
La puerta de su casa se abrió y salió Ashley corriendo en mi dirección con Winnie de la mano. Estaba monísima con el pelo despeinado, su pijama de color amarillo pastel y las zapatillas rosas. Llevaba puesta una mascarilla con tonos vivos.
—¡Ana! —gritó mientras se acercaba a mí.
—Hola, peque.
Nos abrazamos con fuerza. Ash, para lo pequeña que era, se había ganado un gran hueco en mi corazón.
—Quería saludarte —dijo J. D. acercándose a nosotras.
Vestía con una camiseta negra, entallada, y unos pantalones anchos del mismo color. Llevaba zapatillas deportivas de un tono gris oscuro. Estaba muy sexy.
«¿Cómo le puede quedar tan bien la ropa deportiva?».
—¿Vendréis luego? —preguntó Ashley, apartándose un poco de mí, poniendo ojitos.
Miré a J. D. y él asintió.
—Claro, shorty, vivo aquí —la levantó del suelo, haciéndole cosquillas.
La niña se desternillaba, estaba roja como un tomate.
—Ayúdame —gritaba Ash, entre risas.
Me aproximé y la soltó. Ella se colocó detrás de mí para que la protegiera.
—Te libras porque está Ana —advirtió, divertido, y la pequeña me abrazó—. Ash, piensa en qué querrás que hagamos luego, nos tenemos que ir.
—¡Vale! —respondió, alegre.
Me despedí de ella y J. D. la acompañó a casa. Me senté en el coche y me quité la mascarilla de aurora boreal. No pasaron ni cinco minutos hasta que él abrió la puerta del copiloto. Se adentró en el vehículo y guardó su mascarilla en el bolsillo. Se humedeció los labios y una sonrisilla se posó en mi cara. J. D. se giró para observarme.
—¿Qué pasa?
—Es que no me canso de mirarte —dije mordiéndome el labio inferior, siendo consciente de lo empalagosa que había sonado.
Tras escucharme mostró sus perfectos dientes. Se aproximó, colocó su mano en mi mentón y nuestros labios se unieron. Adoraba los momentos así.
Puse el GPS para que me indicara el camino. Ya había mirado cómo llegar, pero prefería asegurarme.
—Tengo ganas de saber a dónde vamos.
Y yo quería decírselo, obviamente. Me moría por hacerlo. Sin embargo, había sido capaz de guardarlo en secreto durante dos días, tenía que aguantar una hora más. Intenté distraerme para no irme de la lengua. Pulsé la opción para que sonara el CD en el coche. Tenía puesto el de Maldita Nerea y empezó a sonar la canción de Extraordinario. Subí el volumen y me puse a cantarla. Admiraba aquel grupo musical, pero es que… Esa canción… Era como si llevara su nombre. Me daban ganas de gritarla a los cuatro vientos y que todo el mundo lo supiera.
«Extraordinario,
es el mundo que puedo ver si estás...
Y la suerte que tengo de haberte podido encontrar».
Estacioné en la zona habilitada para coches que pertenecía a la empresa. Le escribí un mensaje a mi padre para que supiera que ya habíamos llegado. J. D. estudiaba el sitio y trataba de descubrir de qué iba todo aquello, pero no conseguía averiguarlo.
Caminamos un par de minutos hasta que llegamos. Había un cartel, bastante grande, en la entrada con el nombre de Adventureland. En la parte inferior, estaban especificadas todas las actividades que se realizaban en el recinto. J. D. lo observaba fascinado. Por su forma de mirar, entendí que no había estado allí nunca. No tenía ni idea de qué deporte íbamos a practicar. Traté de aguantar, mordiéndome la lengua, para no decirle nada, pero no aguanté mucho.
Le hice un gesto para que se agachara un poco y me puse de puntillas.
—Espero que te guste la sorpresa —susurré en su oído y pude notar cómo sonreía bajo la mascarilla—. Vamos a hacer tirolina.
Su expresión cambió. Se había puesto serio y miraba a un punto fijo del campo. No era la reacción que esperaba, ni mucho menos. Fruncí el ceño.
—¿Estás bien?
—Sí, sí —parecía que trataba de autoconvencerse y me abrazó.
Tenía el presentimiento de que no estaba siendo sincero. Caminamos hacia la entrada. No había nadie delante, así que nos atendieron inmediatamente. Le mostré a la joven empleada el código QR con la reserva. Nos pidió que dejáramos la mochila en la taquilla y nos facilitó el equipamiento necesario para poder realizar tirolina.
Había cierto silencio incómodo entre nosotros. Nos pusimos los cascos para protegernos las cabezas. Los monitores llevaban una camiseta azul oscura con el logo de la empresa y unos pantalones cortos del mismo color. La mascarilla de tela iba a juego, también. Trabajaban con equipos reducidos y como nosotros dos ya estábamos preparados, se aproximó uno de los empleados.
—Buenos días, soy Pablo —se presentó. Tenía el pelo moreno y los ojos verdes claros. Rondaba los treinta y siete años—. Haré con vosotros el recorrido del circuito mediano. ¿Habéis hecho esto antes?
Había tres circuitos diferentes. Reservé el segundo porque el primero estaba pensado para niños y el tercero era para gente con experiencia.
—No —negué, ya que mis recuerdos de la vez que lo hice eran nulos.
El monitor me pareció agradable. Nos acompañó a la primera tirolina en la que empezaba el circuito. Seguía percibiendo a J. D. extraño, tenso. Me disculpé con Pablo, para que nos diera un momento. Cogí a J. D. de la mano, que la tenía algo sudada.
—¿Qué pasa? —consulté, mirándole fijamente a los ojos, para que me explicara qué ocurría.
—Ana… —se despeinó el pelo, nervioso—. No… —pensó unos segundos en cómo seguir la frase—, no creo que pueda hacerlo.
No entendía muy bien lo que sucedía, pero si no se veía capaz, no lo iba a obligar. Quizá tenía vértigo… Lo cierto era que nunca habíamos hablado sobre eso. De todas formas, había muchas otras actividades para hacer como tiro con arco, kayak, paintball, entre otras. Podíamos aprovechar la mañana, ya que estábamos allí.
—Si quieres nos vamos —traté de hacerle ver que no estábamos obligados a quedarnos.
Me sabía fatal. Parecía estar realmente agobiado. Nunca lo había visto de esa forma.
—No —dijo muy flojo, como si una parte de él no quisiera que le escuchara.
—De verdad —le acaricié los rizos—. Si no te sientes cómodo, no lo haremos —repetí.
Cogió aire lentamente y lo soltó con la misma velocidad.
—Me da miedo. La última vez que hice esto me rompí un brazo.
En ese momento comprendí el motivo por el cual estaba tan aterrado. Había vivido una experiencia traumática. Si hubiera sido consciente de ese dato, os aseguro que no habría preparado aquella excursión. Con la de cosas que podía haber pensado... Aún así, traté de no culpabilizarme. 
—Aquí hay muchas actividades. Podemos hacer la que más te apetezca.
Negó con la cabeza tras escuchar mis palabras. El monitor se acercó un poco a nosotros y nos preguntó si todo iba bien. No me dio tiempo a responderle, ya que J. D. me adelantó para confirmarle. Estiró de mi mano, con cariño, y ambos volvimos a donde se encontraba Pablo.
—¿Estás seguro? —dije con la voz muy bajita para que únicamente me escuchara él.
Quería asegurarme que de verdad estaba preparado. Notaba que su pecho se hinchaba al respirar y, tras unos segundos, exhalaba lentamente. Siempre parecía tranquilo y se me hacía duro verlo en esas condiciones. Me hubiera gustado quitarle ese miedo y que pudiera disfrutar de la experiencia, evitando que pasara un mal rato.
—Estoy nervioso, pero quiero hacer esto contigo. Si no lo hago, no pararé de darle vueltas.
Sonreí con sus palabras y lo abracé con fuerza.
—Va a ir todo bien —confirmé entre sus brazos.
Volvimos con el monitor. Nos explicó lo básico que teníamos que saber en relación a aquel deporte.
Fui primera. Subimos a una plataforma y, poco a poco, empezamos a coger altura. Pablo me fijó el arnés con el cable de acero. Comprobó que estaba bien atado y me dio permiso para tirarme.
—Te estaré esperando allí —avisé a J. D. con la esperanza de que sus nervios hubieran disminuido, aunque fuera un poco.
Era normal que desconfiara, pero sabía que, en cuanto lo probara, la sensación de adrenalina se apoderaría de él y querría seguir haciéndolo. Y, efectivamente, así ocurrió. Conforme más tiempo llevábamos, menos miedo parecía tener él.
Cuando finalizamos el circuito, nos despedimos de Pablo y nos dirigimos al puesto de la entrada para dejar lo que nos habían prestado. Recogimos la mochila y la bolsa de la taquilla. Aprovechamos para ir a los lavabos del recinto.
Fuimos caminando hacia una zona de picnic. Estaba prácticamente vacía. Solo había una familia con dos niños pequeños. Nos sentamos en la mesa más alejada.
—Me lo he pasado genial —comentó J. D. mientras se aireaba la camiseta.
Su pelo estaba mojado por sudar con el casco puesto.
—Me alegro mucho —saqué los bocadillos de la mochila—. Yo también me lo he pasado muy bien.
—Tenemos que repetir.
Me hizo gracia su comentario. Era una buena señal que quisiera volver a hacerlo.
—Cuando quieras.
Estaba orgullosa de él porque había sido capaz de enfrentarse a aquello que le aterraba.
Nos quitamos las mascarillas y comimos al aire libre. J. D. mencionó, numerosas veces, lo bueno que estaba todo. Me hizo feliz con tantos halagos.
Era curioso pensar en que dos meses atrás, ni siquiera sabía de su existencia. Me daba la sensación de que nuestra conexión era tan fuerte que parecía que nos conocíamos desde hacía años. ¿Os ha pasado alguna vez algo similar? A mí únicamente con él.
Al acabar, nos quedamos sentados para reposar la comida. Tras darle algunas vueltas, decidimos aprovechar el viaje que habíamos hecho y realizar otra actividad. Tardamos unos minutos en decantarnos por el kayak.
Éramos un total de ocho personas en el grupo. Los dos monitores que estaban al mando de la actividad, nos hicieron una pequeña clase exprés, con la finalidad de resolver futuras dudas. Nada más subirme, sufrí porque no quería mojarme, ya que no tenía ropa de repuesto, pero enseguida dejé a un lado esa idea para poder saborear mejor aquel instante.
«¿Y qué si se moja la ropa? Ya se secará en algún momento». Con ese pensamiento presente, pude disfrutar más.
Remamos por el pantano. Era una maravilla ver el agua cristalina y, al levantar un poco la mirada, las montañas verdes. La experiencia fue una auténtica pasada.
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Volvimos a la ciudad alrededor de las ocho de la tarde. Fuimos a su casa. Avisé a mi padre de que habíamos llegado bien y él me respondió enseguida con un icono de una mano que tenía el pulgar hacia arriba. Guardé el móvil en la bolsa.
Entramos y Ashley bajó corriendo las escaleras con Winnie. Estaba muy ilusionada, parecía que llevaba esperando a que llegara aquel momento todo el día. Era adorable. Su cabello estaba recogido en dos coletas y llevaba un peto azul celeste y una camiseta blanca. Elizabeth salió de la cocina y se dirigió a nosotros. Vestía con un playero blanco muy bonito, que tenía un toque elegante. Su melena, rubia, la llevaba suelta.
Me dio la sensación de que le hacía un gesto a su hija, como si la avisara de algo.
—Mirad esto —Ash quiso que la siguiéramos hacia la cocina.
—Un momento —J. D. la detuvo—. Vamos a lavarnos las manos.
—Okay —respondió la niña.
Mientras íbamos hacia el lavabo, J. D. se quitó la mascarilla y la guardó en su bolsillo. Yo lo imité.
—You should wait a little bit —escuché que le decía Beth a la niña, en voz baja.
—But I can’t! —exageró la pequeña
Cuando volvimos al recibidor, Ashley nos cogió a J. D. y a mí y tiró de nosotros hacia la cocina. Lo miré y él tampoco parecía entender qué sucedía. Ash abrió la persiana para mostrarnos la zona de la piscina.
Había preparado, con ayuda de Beth, un pequeño cine al aire libre en el jardín. Una sábana hacía de pantalla. En el suelo, había pufs para poder disfrutar de la película de la forma más cómoda posible. Les había quedado genial, pero en aquel momento todavía seguía habiendo claridad del sol. Supuse que por ese motivo, Elizabeth le había dicho que era mejor esperar un poco, ya que con luz no se vería bien la proyección. Tanto J. D. como yo las felicitamos por todo el trabajo realizado.
—Voy a subir a vestirme —informó la madre de J. D.—. Me reúno con Harry en una hora para cenar con unos inversores —su acento era marcado.
Nosotros nos quedamos en el jardín. La temperatura era agradable y dejé la mochila en una de las hamacas para descansar del peso. Ash metió los pies en la piscina. J. D. se acercó.
—¡Está muy buena! ¿Os vais a meter?
J. D. introdujo los pies también y asintió.
—No tengo bañador —avisé, encogiéndome de hombros.
Ashley y J. D. se miraron, cómplices, y vinieron rápidamente a la hamaca en la que me encontraba. Él me agarró de los brazos y la pequeña cogió mis pies como pudo. Me llevaban a la piscina, a pesar de mis esfuerzos porque no lo hicieran.
—No me tires —supliqué, entre risas.
J. D. no me hizo mucho caso y me fue acercando al agua, cada vez más.
—No te preocupes por la ropa, mientras se seca te dejaré la mía. ¿Te parece bien? —quería asegurarse de que tenía mi aprobación para hacerlo.
En realidad, me hacía gracia la idea de meterme en la piscina con ropa. Era algo que no recordaba haber hecho antes y parecía divertido.
—¡Espera! Que tengo el móvil en el bolsillo —mentí para que me soltaran.
Escuché que la pequeña saltaba a la piscina. Toqué el bolsillo de mi pantalón. Di media vuelta, como si fuese hacia donde estaba la mochila para dejarlo, tiempo suficiente para que él se distrajera hablando con la pequeña. Fui sigilosamente por detrás rogándole a Ash, mediante señales, que no dijera nada y le di un pequeño empujón a J. D. que hizo que se cayera al agua.
—No me esperaba esto de ti —bromeó y me salpicó.
Salté a la piscina. Ashley tenía razón, el agua estaba a una buena temperatura por el día tan caluroso que había hecho. Los tres nos divertimos mucho. Hicimos carreras de buceo, para ver quién llegaba antes de un lado al otro de la piscina. Yo las perdí todas.
Beth se acercó a nosotros y se sorprendió al vernos en la piscina con ropa.
—Secaos bien antes de entrar, que está todo limpio. Me voy ya.
Nos despedimos de ella y cuando oscureció, salimos del agua.
Ashley fue la primera en ducharse. J. D. y yo fuimos a su habitación.
—¿Alguna preferencia? —abrió el armario.
—Ropa cómoda —indiqué y él se rio.
Sacó una camiseta verde oscura y unos pantalones de chándal, que se aseguró de que tuvieran un cordón para poder regular el tamaño de la cintura y evitar que se me fueran cayendo.
—Mientras te duchas pondré la ropa en la secadora —informó, a la vez que se acercaba a mis labios.
—Gracias —lo besé rodeando su cuello.
Colocó sus manos en mi cintura. Le cogí una y la llevé dentro de mi ropa interior. Se me quedó mirando, travieso. No conseguía comprender cómo era capaz de desatar tanto deseo en mí.
—Me gusta cómo me tocas, James —dije algo tímida.
Él sonrió y comenzó a acariciar mis partes íntimas con suavidad. Era una sensación muy placentera y mi cuerpo enseguida reaccionó a su tacto. Conforme aumentaba la velocidad, mi respiración también se volvía más agitada. Su boca regresó a la mía, como si se tratara de dos imanes opuestos. Cerré los ojos y me dejé llevar.
—James, could you come, please? —la vocecita de Ashley sonó al otro lado del pasillo, recordándonos que no estábamos solos.
Sacó su mano de mi pantalón y apoyó su frente contra la mía.
—Ahora vengo —me informó con la respiración también alterada—. Deja la ropa al lado de la puerta y me encargo de recogerla —me dio un beso, con suavidad, y salió de la habitación.
Al acabar de ducharme, me vestí con lo que me había dejado. Iba muy ancha sin lustre, pero estaba cómoda. Además, me encantaba sentir su olor tan cerca.
Escuché que sonaba una música que procedía del salón, así que bajé las escaleras. Ashley estaba sentada en el sofá viendo dibujos animados con Winnie. Llevaba el mismo pijama amarillo pastel de aquella mañana. Su cabello estaba algo mojado todavía.
J. D. no se encontraba allí, di por hecho que estaría en la ducha.
—Ana, ¿me ayudas con el cine? —se puso de pie para ir al jardín.
—Claro —sonreí.
Encendí el proyector y la sábana blanca se iluminó. Ashley estaba completamente feliz. Había un total de cuatro películas en el lápiz de memoria que estaba conectado, todas ellas eran de Disney.
—¿Cuál te gusta más? —cotilleó la pequeña, acomodándose en el puf que estaba en medio.
Leí los títulos y solamente reconocí una. Las demás eran recientes y yo hacía mucho tiempo que no veía películas de dibujos.
—Peter Pan —respondí, pero quise ser honesta con Ash—. Las otras no las he visto.
Se quedó boquiabierta.
—¿No has visto Coco? ¿Ni Inside Out? ¿Ni Onward? —interrogó a gran velocidad.
Negué con la cabeza. La pequeña estaba realmente asombrada.
—Bueno, no te preocupes, hay tiempo para verlas todas.
Su comentario me hizo reír y la abracé.
J. D. vino en cuestión de minutos. Nos acomodamos y pusimos la película de Coco. Ash y J. D. se sabían todas las canciones. Me estaba gustando mucho. Sin embargo, a pesar de todos mis esfuerzos por no dormirme, mis párpados pesaban cada vez más y terminé dándome por vencida. 
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Aquel verano viví numerosas experiencias, muchas más que en los últimos diez años. Seguí escribiendo. Incluso me acostumbré a llevar el portátil encima para redactar siempre que pudiera. Me sentía una persona completamente diferente a la que era meses atrás. Había salido de mi zona de confort y no dejaba que el miedo me controlara. Tomé las riendas de mi vida disfrutando de cada instante del presente y sin dejar que el futuro me aterrara. Comenzaba a abrazar con cariño la incertidumbre de todo aquello que estaba por venir.
Mi relación con J. D. iba viento en popa. Tuvimos nuestros más y nuestros menos como todas las parejas. Tras hablar y debatir, siempre acabábamos entendiendo el punto de vista del otro. Le fui enseñando mis avances con la escritura. Era el único que leía lo que redactaba y, al hacerlo, me motivaba a soñar a lo grande. Quizás podría acabar dedicándome a ello. Aunque me costara imaginármelo, la posibilidad estaba ahí. Pensábamos, a menudo, en destinos a los que podríamos viajar cuando el coronavirus dejara de limitarnos: Finlandia, Irlanda, Birmingham, Francia… Eran algunas de nuestras opciones.
¿Cómo os quedáis? Yo, haciendo planes para viajar. Increíble, ¿verdad?
En el centro comercial nos siguieron haciendo los test rápidos con la finalidad de detectar a los asintomáticos. En la tienda no volvió a haber ningún positivo. Comencé a relacionarme más con mis compañeros e, incluso, me hice amiga de Sara. Aprovechando que hacíamos el mismo turno, solíamos vernos antes o después de trabajar. Íbamos al paseo marítimo a patinar o dar una vuelta en bicicleta por la ciudad. La fui conociendo, poco a poco, y me di cuenta de que éramos mucho más similares de lo que creía. Compartíamos la mayoría de valores. Me sinceré con ella y le acabé explicando lo que había sucedido con Noelia, ya que Sara también la conocía. Por cierto, de ella seguía sin tener ninguna novedad desde que se fue a vivir con su padre. A principios de agosto, J. D. vino con Alessandro a Modern Life y le presenté a Sara. Ambos se cayeron bien y parecieron congeniar rápidamente. Más adelante, terminamos haciendo planes los cuatro juntos. Entre ellos, volvimos al autocine e hicimos tirolina.
Mi padre y Eva estuvieron todo el verano sin parar de trabajar. Me costó convencerles para que los domingos se lo tomaran libre y que me dejaran al mando de El Reencuentro. J. D. se ofreció a echarme una mano y no me negué. Entre los dos resultaba más ameno llevarlo. Continuamos haciendo las ofertas especiales, el último día de la semana desde la apertura hasta las diez de la mañana. A mediados de agosto, los padres de J. D. organizaron una comida en su casa e invitaron también a mi padre y a Eva. Era una pequeña celebración por lo bien que apuntaba la futura expansión de Bocadillos&Go!
El primer día de septiembre, que caía en martes, Beth y Harry se marcharon para inaugurar varios locales de
la franquicia en las ciudades más emblemáticas del país. Habían sabido mover las negociaciones muy rápido para expandir la marca. J. D. se hizo cargo de Ash durante el tiempo que estuvieron fuera. Gracias a ella, me puse al día con todas las películas de Disney. Tanto que hasta acabé aprendiéndome alguna que otra canción. Forjamos un vínculo especial. Como ya os he mencionado en diferentes ocasiones, era la hermana pequeña que nunca tuve. Sus padres regresaron el viernes siguiente, a los once días de su partida.
El sábado me quedé a dormir con J. D., me hacía ilusión despertarme a su lado el día de su cumpleaños. Habíamos pasado casi todas las noches juntos mientras sus padres no estaban, pero aquella era especial. Mi padre insistió en que nos tomáramos el domingo libre, para disfrutar del día. Aceptamos, pero prometí que se lo compensaría.
Después de ducharnos, J. D. y yo nos quedamos en su habitación. Estábamos tumbados en la cama cuando le propuse ver una película. Esa tarde había preparado en el portátil la película de Fight Club, que era la preferida de J. D. Quería darle una sorpresa. Nos acomodamos y me apoyé en su pecho. En cuanto le di al botón y se inició, no tardó en reconocerla.
—Tengo a la mejor novia del mundo —después de cada palabra me dio un beso.
—Mmm… —me hice la pensativa—. Sí, ya lo sabía —me rodeó fuerte con sus brazos.
Era una sensación exageradamente agradable sentirlo cerca. No pasaba ni un día sin que pensara en lo afortunada que era por haberlo conocido. Me acurruqué a su lado, sintiendo su olor y vimos la película. Siempre había escuchado hablar de ella, pero nunca me había llamado la atención.
A quince minutos de terminarla, escuché su respiración más fuerte. Me giré y comprobé que se había quedado dormido. Su boca estaba un poco abierta. Era adorable. Cuando acabó la película, cerré el ordenador y traté de hacer el mínimo ruido posible. Lo dejé en la mesita de noche y revisé la hora. Oficialmente ya era trece de septiembre. Me volteé hacia su lado. Seguía con los ojos cerrados. Me aproximé y le acaricié la cara con cariño.
—Felicidades, te quiero —susurré en su oído.
Hizo un esfuerzo por abrir los ojos y sonrió.
—Yo también —contestó, adormilado, mientras me abrazaba.
Inspiré su aroma. Aquel iba a ser el primer cumpleaños que pasábamos juntos y ansiaba que viera lo que tenía preparado para su gran día.
El chirrido de la puerta abriéndose hizo que me despertara. No obstante, los párpados me pesaban bastante y notaba los ojos algo hinchados. Miré al lugar de donde provenía el ruido y vi que Ashley entraba corriendo con Winnie. Fue al lado de J. D.
—Happy birthday! —gritó la pequeña con un acento británico muy marcado.
Él extendió sus brazos para envolver a Ash y me incorporé en el colchón. Vi que ella tenía una hoja de papel en la mano.
—I've done this for you —la niña le mostró el folio.
Él lo agarró y observó el dibujo en el que se podía distinguir, perfectamente, que eran ellos dos.
J. D. sonrió.
—Thank you, sweetie —se notaba, en su voz, que estaba muy somnoliento.
Me parecía increíble la facilidad que tenían para cambiar de idioma. Escucharle hablando en inglés seguía siendo una de mis debilidades. Era como si su voz cambiara completamente. De esos pequeños placeres de la vida que sabes que no te vas a cansar nunca.
Ash vino a mi lado. Puso su mano delante para que J. D. no pudiera leer sus labios.
—Bajad en diez minutos —susurró en mi oído.
Asentí.
—¿Qué cuchicheáis? —nos interrumpió, sentado desde su lado de la cama.
—¡Nada! —exclamó la pequeña.
Salió del cuarto con Winnie y cerró la puerta. J. D. negó con la cabeza, divertido. Aprovechando que estábamos solos, me acerqué a él.
—Muchas felicidades —me senté a horcajadas y rodeé su cuello con mis manos.
Nuestros labios se unieron.
—Gracias —separó un poco su boca de la mía, pero sus ojos se clavaron en mis labios—. Te quiero —volvió a juntarse con ganas.
—Yo más, James —indiqué, apartándome, para mirar sus azules ojos.
—Yo más —presionó, con cuidado, la punta de su nariz contra la mía.
—No.
—Sabes que sí —replicó, mostrando su preciosa sonrisa.
Nos podíamos pasar todo el día debatiendo quién quería más a quién, pero bueno… toda historia tiene tantas versiones como personas que la hayan vivido y, subjetivamente hablando, en la mía ganaba yo.
—¿Nos vestimos? —propuse al caer en que Ash me había pedido que bajáramos en diez minutos.
—Tengo razón, ¿verdad? —curioseó, tras apreciar mi cambio de tema.
—No —negué rotundamente, intentando mantenerme seria, pero él sonrió y me hizo reír—. Es tu cumpleaños y no vamos a pasar todo el día así.
—Tampoco me desagradaría.
Mi piel se erizó y no pude evitar sonreír por lo que acababa de decir.
—Venga, vamos —me levanté de sus piernas y al ver cómo me miraba, haciendo pucheros, le sujeté su bonita cara y comencé a darle besos. Él me abrazó—. Tendremos tiempo para pasárnoslo bien, pero es hora de vestirnos y bajar —traté de convencerle.
Obviamente, a mí también me hubiera gustado aprovechar ese instante en el que rebosaba la tensión sexual. Sin embargo, no era el mejor momento. Me aterraba comenzar algo y que, justamente, entraran sus padres o Ash.
Me puse un mono de color negro con rayas verticales blancas y las sandalias con plataforma beige. J. D. se vistió con una camisa negra, de manga corta, y unas bermudas. De zapatos utilizaba unas deportivas oscuras.
—Estás muy guapo —dije mientras peinaba sus rizos con los dedos.
Se humedeció los labios y sonrió. Su móvil, que estaba en la mesita de noche, comenzó a sonar. Se levantó y respondió. Eran sus abuelos los que llamaban para felicitarlo. Estuvo hablando con ellos un rato y les prometió que cuando fuera a soplar las velas, les haría una videollamada. Al colgar, me informó de que era el primer cumpleaños que no lo celebraba con su familia en Birmingham. Solían ir unos días antes a su ciudad natal a festejarlo para no coincidir con el inicio de las clases, pero aquel año era diferente, debido a las restricciones que había puesto el Reino Unido por la pandemia.
En la cocina, se encontraban Beth, Harry y Ash. Habían llenado la mesa con una gran variedad de alimentos y bebidas. Parecía sacada de un restaurante. En cuanto nos vieron, se acercaron para felicitar y abrazar a J. D.
Desayunamos juntos. Ash nos comentó las ganas que tenía de comenzar el curso al día siguiente y ver, por fin, a sus amigos. El móvil de J. D. sonó, pero cuando miró la pantalla y vio que se trataba de un número que no tenía guardado, no lo cogió, por tal de seguir hablando con nosotros.
Harry filmó cómo le dábamos los regalos. Yo fui la última. Empecé con un llavero de plástico de Stitch. En alguna ocasión me había comentado que aquella película era su preferida de Disney y la que más veces vio en su infancia. A Ashley le gustó mucho el llavero y no dudé en pedir otro igual para dárselo a ella y que lo tuviera a juego con su hermano, aunque, probablemente, no disponía de llaves de casa. J. D. desenvolvió los paquetes en los que había ropa: un par de camisetas, de color turquesa y malva, y una camisa de manga larga, azul oscura. Le di un sobre gris en el que había escrito sus iniciales con rotulador y, por la otra cara, estaba un fragmento de la canción de Maldita Nerea: «Eres la fuerza que llena la historia que yo no podía escribir». Me gustaba recordarle el impacto que había tenido en mi vida. Dentro se encontraba el comprobante de una reserva en un hotel para el miércoles por la noche. Enseguida se levantó para abrazarme.
Era la primera vez que íbamos a ir juntos a un hotel. Teníamos que viajar casi un par de horas en coche para llegar al pueblecito donde había reservado. El cual, por lo que había comprobado en las imágenes de internet, parecía realmente mágico, como sacado de un cuento.
—Yo tengo una última sorpresa —Harry captó la atención de todos—. En una hora todos vamos a poder conducir motos acuáticas.
Nos miramos con los ojos abiertos.
—¿En serio? —preguntó J. D. que se levantó para abrazarlo.
—Sí —sonrió y se me dio mucho aire a cuando lo hacía su hijo—. Tenemos tiempo limitado, pero nos lo pasaremos bien.
Cuando llegamos a la playa, nos dirigimos al club náutico. Dejamos nuestras cosas en una taquilla y fuimos con los monitores. Nos facilitaron un chaleco salvavidas a cada uno. Estaba un poco nerviosa, pero me apetecía probar aquello, tenía ganas de sentir la adrenalina. En las motos podían ir hasta dos personas. Nos distribuimos en tres grupos: Ashley se quiso poner con su madre, J. D. y yo íbamos juntos y, por último, Harry. Nos hicieron una pequeña clase de iniciación que no duró ni diez minutos, en la que nos dijeron que el manillar derecho era el acelerador y el izquierdo la marcha atrás. No contaba con frenos, solamente tenías que dejar de pulsar el manillar derecho y disminuiría su velocidad.
Empezó conduciendo J. D., yo iba muy agarrada a él porque cuando cogía velocidad me daba la sensación de que me iba a caer hacia atrás. A la media hora, el instructor nos informó de que podíamos intercambiarnos. J. D. me animó a que lo probara. Cuando conseguí ponerme delante, comencé a acelerar con miedo. Me pidió que disfrutara del momento y que me dejara llevar. Inspiré y apreté el manillar derecho haciendo que la moto cogiera más y más velocidad. No pude evitar gritar. Me sentía completamente liberada. Estaba disfrutando un montón de la experiencia.
Por la tarde, mi padre y Eva se acercaron a casa de J. D. para celebrar juntos lo que quedaba de cumpleaños. Nos reunimos allí aprovechando que había espacio y nos resultaba sencillo mantener la distancia de seguridad. Ellos fueron los encargados de traer la tarta que, semanas atrás, había encargado en la pastelería con más renombre de la ciudad. Era de sus galletas favoritas: Oreo. Mientras colocábamos las velas con los números dos y seis en la tarta, J. D. hizo videollamada con sus abuelos como les había prometido aquella mañana.
Beth grabó con su móvil el momento en el que nos acercamos con el pastel a J. D. Cantamos primero la versión en español y, seguidamente, su familia la repitió en inglés. Como era recomendable no soplar las velas directamente, J. D. cogió un plato de plástico, lo levantó y lo movió, generando una corriente que las apagó. Todos aplaudimos, incluidos sus abuelos.
En la pantalla de su móvil volvió a aparecer un número desconocido que lo llamaba. J. D. frunció el ceño y, tras colgar a sus abuelos, respondió.
Por su cara intuí que algo no iba bien. Se alejó de nosotros para hablar. Él, que precisamente solía quedarse cerca, sin importar si escuchabas o no su conversación. Corté la tarta con la ayuda de Ash.
Minutos más tarde, J. D. volvió a aparecer. Se acercó a mí.
—¿Podemos hablar? —preguntó entrelazando sus manos con las mías.
Lo miré extrañada.
—Claro.
Estiró de mi mano con suavidad y me llevó al lavabo. Cerró la puerta para evitar que nadie escuchara.
—Me estás asustando —terminé diciendo algo nerviosa, ya que no entendía lo que sucedía.
—El número que me ha llamado hoy varias veces… Es Noelia.
Al escuchar su nombre, sentí algo raro. Llevaba tiempo sin saber de ella y, de repente, se había puesto en contacto con J. D. Me parecía raro.
—¿Qué? —estaba atónita.
—Quería felicitarme y sabía que si me llamaba con su teléfono no le iba a responder —explicó, poniendo los ojos en blanco.
Sin ninguna duda, Noelia era de esas personas que no se daban por vencidas. Con todo lo que había generado, todavía intentaba llamar su atención.
El móvil de J. D. volvió a sonar. En la pantalla aparecía, nuevamente, un número que no tenía agregado.
—Me está cabreando —suspiró, resignado.
Le cogí el móvil de la mano y lo puse en silencio.
—Pues no le hagas caso. Disfruta de tu día y, si continúa siendo pesada, mañana le dejas las cosas claras. Si aún así no para, la bloqueas —intenté tranquilizarlo.
Salimos de allí para volver con los demás.
La tarta fue todo un éxito. Estaba tan buena que no sobró ni una porción, ya que casi todos repetimos. J. D. me agradeció que la hubiese encargado de Oreo. Poco después, mi padre y Eva se fueron.
Yo, en cambio, aprovechando que al día siguiente tenía turno de tarde, me volví a quedar a dormir en su casa.
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Me desperté al escuchar pequeños pasos que corrían de un lado al otro del pasillo. Había claridad en la habitación. No sabía qué hora era, pero me sentía derrotada. Cada vez lo tenía más claro: las mañanas no eran lo mío.
J. D. estaba tumbado, boca abajo. Tenía la cabeza de lado, apoyada en su brazo izquierdo. Su pelo estaba un poco despeinado. Su boca permanecía abierta y me resultaba adorable. Además, admito que admiraba el sueño tan profundo que tenía.
Estiré la mano para coger el móvil, que lo había dejado en la mesita de noche. Miré la hora: siete y media. Di un pequeño suspiro. Lo mejor que podía hacer era tratar de dormir un rato más. Cerré los ojos.
Después de intentar conciliar el sueño durante quince minutos, me di por vencida. Me incorporé en el colchón haciendo el mínimo ruido posible. Froté un poco los ojos y recogí mi cabello con un moño, evitando así que los pelos fueran hacia mi cara. En cuanto me levanté, vi que algo brillaba en la mesita de J. D. La pantalla de su móvil se había iluminado. Me acerqué para asegurarme de que no se tratara de alguna alarma que, sin querer, hubiera silenciado. No fue el caso. Un número desconocido estaba llamando.
«¿Otra vez Noelia?», no pude evitar relacionarla con la llamada porque se había esmerado en contactar con él de una forma similar, el día anterior.
Como era muy temprano, no desperté a J. D. No quería interrumpirle el sueño, prefería que descansara. Total, iba a ver la perdida en cuanto mirase el teléfono.
Bajé las escaleras y, en la cocina, me encontré con Ashley que estaba desayunando un bol de cereales con leche. La pequeña tenía su cabello sujeto con una diadema oscura. Llevaba un vestido negro que le quedaba a la altura de las rodillas con una camiseta de manga corta, amarillo pastel, decorada con florecitas azules. Utilizaba unas Converse negras.
—¡Qué guapa estás! —comenté mientras me acercaba a ella.
Enseguida me abrazó. La pequeña sonrió mostrándome sus dientes de arriba. Durante el verano le habían crecido un poco y el hueco que tenía estaba desapareciendo.
—Tengo muchas ganas de empezar —anunció emocionada.
—Se ha despertado a las seis —me comentó Beth, que entró y se dirigió a por un vaso de agua.
Su vestimenta era elegante, como de costumbre. Iba con una blusa blanca y un pantalón negro ajustado. Llevaba unos tacones de aguja. Su pelo estaba suelto y con ondas.
Abrí los ojos ante el dato que me había dicho.
—¿Tan pronto? —pregunté a la niña, acariciándole el cabello.
—¡No quiero llegar tarde! —exclamó y volvió a la mesa para acabarse los cereales.
Miré a Beth y sonreí. Ella hizo lo mismo mientras dejaba el vaso en el lavavajillas. Cogí un plato hondo y me serví cereales con leche.
—Acuérdate de lo que te he dicho —dijo su madre—. Solo tienes que quitarte la mascarilla… —la pequeña le interrumpió.
—Cuando vaya a comer —finalizó la frase Ash.
Me pareció muy correcto que la mentalizara de lo importante que era llevar mascarilla en todo momento. Al fin y al cabo, no dejaba de ser una niña y era difícil que entendiera la situación que estábamos viviendo con la pandemia. Beth me comentó que Harry se encontraba en el despacho porque tenía una reunión. Ash cogió su mochila malva e insistió en salir cuanto antes. Me despedí de ella y Beth me avisó que, tras dejarla, iría con su marido.
Cuando se fueron, subí las escaleras y volví a la habitación de J. D. Como me resultaba imposible volver a dormir y no quería despertarlo, decidí ir a ayudar a mi padre. Le di la espalda para vestirme. Traté de hacerlo sigilosamente. Sin embargo, mientras me ponía la camiseta oscura, escuché que J. D. se daba la vuelta en el colchón. No me giré y continué abrochándome las bambas.
—¿Te vas ya? —su voz ronca hizo que lo mirara.
Yacía apoyado en su brazo. Tenía los rizos despeinados y hacía un gran esfuerzo por mantener los ojos abiertos.
—Buenos días —sonreí—. Voy a ayudar a mi padre.
Se levantó y vino conmigo. Llegó, justamente, en el instante en que me puse de pie.
—¿Llevas mucho tiempo despierta? —me dio un beso en la frente.
—Sí —afirmé, rodeándolo con el brazo. Apoyé mi cabeza en su pecho—. No podía dormir más y bajé. Ashley se moría de ganas por comenzar el curso. Tu madre me ha dicho que después de dejarla en el colegio, iría a una reunión en la que se encuentra Harry —clavé mi mirada en él.
Confirmó con la cabeza.
—Por cierto, antes de desayunar, he visto que te llamaba un número desconocido.
Frunció el ceño y caminó hacia la mesita en la que tenía el móvil. Aproveché para sentarme en el suelo y acabar de atarme las deportivas.
—Cinco llamadas perdidas… Si es Noelia, se está pasando.
Era muy raro… Supuse que se trataba de algo importante, ya que no eran ni las nueve de la mañana y había intentado contactar con él en varias ocasiones.
—Quizá ha pasado algo —terminé diciendo.
—No cr… —no llegó a acabar la frase porque, en ese mismo momento, se volvió a iluminar la pantalla del móvil y él me hizo un gesto conforme iba a responder.
Afirmé y me senté en la cama. Estaba intrigada con la llamada. Su expresión facial cambió. Pasó de estar extrañado a… ¿Entusiasmado?
¿Qué estaba pasando? La conversación no duró más de cuatro minutos. En cuanto colgó, comenzó a hablarme sin que me diera tiempo a preguntarle nada.
—Me van a hacer una entrevista de trabajo en un par de horas —entrelazó sus manos con las mías. Sus ojos brillaban de ilusión.
Me pilló por sorpresa. No me había comentado nada sobre que había solicitado trabajo. Di por hecho que prefería callarse hasta tener algo un poco asegurado.
—¿Y eso? —pregunté para que me explicara un poco sobre la vacante a la que se presentaba.
—Eché el currículum en una gran empresa internacional hace tiempo. Y cuando digo tiempo… ¡Es tiempo! Ya ni me acordaba —sonrió—. Me han dicho que necesitan un Content Manager que se incorpore cuanto antes.
Me alegré muchísimo por J. D. Sabía lo importante que era aquella oportunidad para él. Estaba orgullosa de que, al fin, tuviera la posibilidad de ejercer de lo que tanto le gustaba y demostrar sus conocimientos.
Lo ayudé a prepararse para la entrevista. Se vistió con unos tejanos y una camisa blanca. Estaba tremendamente sexy aunque, en ese momento, el pobre era un saco de nervios.
—Me da miedo cagarla —dejó reposar la tila en la encimera—. Nunca se me había presentado una oportunidad tan importante.
Me acerqué a él. Quería tranquilizarlo, como solía hacer él conmigo. Por ese motivo, traté de pensar en lo que me diría él si fuera al revés.
—A ver… ¿Qué es lo peor que podría pasar? ¿Qué no te dieran el trabajo? —él asintió—. ¿Y? —me miró esperando una explicación—. Has estado toda tu vida sin ese empleo, ya ni te acordabas de que habías solicitado el puesto —se me daba fatal intentar animar a los demás.
—Tienes razón —bebió de la taza—. Si me lo dan bien y si no, pues también. Seguiré echando currículum en más empresas.
Me quedé con J. D. un rato tratando de hacer tiempo, hasta que tuvo su entrevista. Aquella situación, hizo que acabara ayudando a mi padre más tarde de lo que había planeado.
Me encontraba distraída en la cafetería. Preparaba unos pedidos a la vez que pensaba en si le habrían dado el puesto a J. D.
—¿Adivina quién empieza a trabajar a partir de mañana? —escuché su voz eufórica, detrás de mí.
Al oír la noticia me volteé rápidamente. Estaba muy contenta. Sabía que aquello era un gran paso para él. Por fin, después de varios años intentándolo, iba a poder dedicarse a lo que tanto le gustaba.
Lo abracé con fuerza.
—Me alegro muchísimo por ti. Te mereces lo mejor —nuestras mascarillas estaban, prácticamente, pegadas. 
—El contrato es temporal. Es de tres meses con la posibilidad de alargarlo.
—Estoy segura de que te lo alargaran —sonreí.
Me sentía muy feliz por él. Iba a comenzar una nueva etapa.
—Ana —su tono cambió un poco, esa vez tiraba más a triste—, mi horario es de lunes a viernes, de siete de la mañana a tres de la tarde.
—Buen horario, ¿no? ¡Tendrás todas las tardes libres!
—Sí, pero… —hizo una breve pausa y me colocó el mechón detrás de la oreja— no podremos ir al hotel.
Ni siquiera lo había tenido en cuenta. Hice lo posible por quitarle importancia.
—Es lo de menos. No te preocupes por eso. Pero, en cuanto podamos organizarnos, iremos sin falta.
—Por supuesto —me guiñó el ojo.
Al día siguiente, cuando me desperté, fijé la vista en el techo unos segundos, antes de darme la vuelta y mirar el reloj. Eran casi las diez menos cuarto. Me froté los ojos y volví a mirar la hora. No era capaz de entender cómo había dormido tanto. En cuestión de segundos, me llevé la mano a la frente. Tenía la intención de escribir a J. D. antes de que iniciara su primer día, pero no lo había hecho. Alcancé el móvil del escritorio y vi que tenía un mensaje de él. Me encantaba ver las notificaciones con su nombre.
«Buenos días, preciosa. Espero que hayas descansado, yo casi no he dormido. Entraré en diez minutos y estoy bastante nervioso. ¡Qué vaya bien el día! Hablamos después. Te quiero», los mensajes iban acompañados de corazones. Los había enviado a las siete menos doce de la mañana.
«Cariño, me hubiera gustado escribirte antes para darte ánimos, pero me he despertado ahora. ¡Ya me dirás cómo va todo! Hablamos después. Te quiero».
Recogí mi habitación y abrí el portátil para seguir con el documento que había iniciado meses atrás. Alrededor de las doce, obtuve su respuesta. Me dijo que durante la mañana le habían mostrado el edificio, explicado sus funciones y la distribución de la empresa.
Mi turno comenzó a las dos y media del mediodía. Ese tipo de jornada se me hacía muy pesada porque sentía que no aprovechaba mucho el día.
Para mi sorpresa, cuando salí, J. D. estaba esperando apoyado en la pared. Al verlo, sentí una tremenda alegría. Vestía con una camiseta celeste y un pantalón largo oscuro. Sus zapatos eran negros. La mascarilla, que le cubría la mitad de su precioso rostro, era de color gris.
Me despedí de mis compañeros y noté que Sara sonreía y elevaba las cejas. Lo saludó mientras se alejaba y yo fui con él. Nos abrazamos. El olor de su colonia era tan… agradable. Lo invité a cenar y a pasar la noche. Él aceptó, encantado.
Mi padre estaba en el piso cuando llegamos. Cenamos los tres y J. D. comentó, muy por encima, sobre qué iba su nuevo empleo. Me gustaba sentir lo bien que se había integrado en la pequeña familia que formábamos mi padre y yo.
Poco antes de dormirnos, J. D. me estuvo explicando, emocionado, lo mucho que le gustaba su nuevo puesto. El ambiente de la empresa era acogedor. Todos sus compañeros trataban de ayudarlo si le surgía alguna duda y, además, lo tenían presente en cada momento. Verlo así de contento, con ese brillo en los ojos, me hizo pensar en lo bonito que sería poder dedicarme a algo que realmente me llenase. Tal vez era el momento de dejar mi puesto como dependienta. Pero no sabía cuál era mi vocación… ¿Qué me satisfacía? ¿Escribir?
Me parecía un salto muy arriesgado porque aunque lo hiciera, no tenía nada asegurado. Ni siquiera sabía cómo funcionaba el mundo de las editoriales. No podía tomar una decisión con tal envergadura de forma tan precipitada.
A lo largo de aquella semana, únicamente nos vimos por las noches, cuando yo salía de trabajar. Teníamos turnos opuestos y era difícil coincidir. Solíamos cenar y dormir juntos tanto en su casa como en la mía.
Una noche, mientras comíamos, Ashley vino a la cocina a por un vaso de agua. No la veía desde que había iniciado el curso, pero no tardó en ponerme al día. Segundo estaba siendo un éxito. Había hecho nuevos amigos, entre ellos Adrián y Daniela. Esta última siempre traía juguetes para compartir y divertirse durante el recreo con el resto de compañeros. Ash quería ganarse su confianza y hacía lo posible por caerle bien. También me comentó que su profesor, Andrés, era mucho mejor que el que tuvieron en el curso anterior.
El domingo, J. D. vino a echarme una mano en la cafetería, como llevaba haciendo casi todo el verano. Para la oferta del día, preparé bastones de hojaldre con chocolate y azúcar glas. Me resultaba impresionante la cantidad de recetas que se podían hacer con la masa de hojaldre, tanto saladas como dulces, y el resultado era el mismo: salían exquisitas.
Como llevábamos meses haciendo las ofertas especiales, se corrió la voz en la ciudad y los domingos íbamos a tope de faena.
La llegada de Sara y Alessandro nos pilló desprevenidos. Vinieron a desayunar juntos. Ella llevaba un vestido negro, con un escote que le realzaba el pecho y unas sandalias del mismo color. Él iba con una camiseta de color verde grisáceo, que tenía tres botones en la parte superior, llevaba el primero desabrochado, unos tejanos oscuros y unas bermudas de claras.
Una pareja se levantó y desinfecté la mesa para que ellos pudieran sentarse.
—¿Cómo vosotros por aquí? —pregunté mientras sacaba la libreta para anotar lo que iban a pedir.
—Nos apetecía veros —respondió Sara inmediatamente, tras acomodarse en la silla.
Alessandro la miró y no pudo evitar sonreír.
—Más bien teníamos hambre —bromeó él y Sara le dio un pequeño golpe en el brazo—. Vamos a ver una exposición sobre la historia del cine —acabó revelando el verdadero motivo.
Asentí. Me parecía interesante el plan y les pegaba mucho. Sara había estudiado Comunicación Audiovisual y le gustaba todo lo relacionado con el cine. Alessandro también era un gran aficionado, ya que solía contarnos datos curiosos de cualquier película que mencionáramos.
Tras anotar el pedido, fui al mostrador y avisé a J. D. de que habían venido nuestros amigos.
—Estos dos… —comentó divertido, a la vez que preparábamos lo que íbamos a servir. 
—En cuanto conocí a Alessandro sabía que se iban a llevar bien —elevé las cejas, orgullosa.
—Así que todo esto era un plan para juntarlos… —observó, asintiendo lentamente con su cabeza.
Sonreí, aunque sabía que no me veía la boca, pero mis ojos también eran expresivos.
—Me has pillado —bromeé, encogiendo los hombros.
En realidad, no es que quisiera que fueran pareja como tal, pero ambos tenían bastantes cosas en común y me alegraba de que hubieran tenido la oportunidad de conocerse. 
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Los días fueron pasando como de costumbre. La rutina comenzaba a agobiarme. Trabajaba tanto en la tienda como en la cafetería y llegaba a casa agotada. Apenas podía ver a J. D., que también estaba ocupado con su nuevo empleo, además de la empresa de sus padres. Expandir la marca implicaba una gran cantidad de faena que Beth y Harry querían que él conociera y supiera llevarla a cabo.
En Modern Life, el trabajo había disminuido. Se notaba que el verano se quedaba atrás y la gente volvía a sus respectivos horarios laborales.
El viernes por la mañana, Valeria nos pidió a Sara y a mí que ordenáramos el almacén. 
—¿Te has fijado en los ojos de Alessandro? —su pregunta me pilló por sorpresa.
La miré desconcertada. Sara llevaba unos días muy rara, solía mencionar al italiano cada vez que abría la boca.
—No.
—Es que son muy bonitos —sonrió bajo la mascarilla mientras doblaba una pila de camisetas.
Aguardé unos segundos sin decir nada. Sabía que habían estado quedando los dos y, aprovechando que ella había sacado el tema, era el momento para indagar más.
—¿Te gusta? —agarré un montón de etiquetas con las tallas para pegarlas en las prendas.
—Ana… Sé que te dije que me iba a dar un margen con los tíos, pero es que Alessandro —hizo una breve pausa—. Es diferente. Es súper atento conmigo y joder… es increíble en la cama.
Su comentario me hizo reír.
—Cuando menos te lo esperas, aparece alguien y entiendes por qué no ha funcionado antes con otras personas.
—¡Totalmente! ¿Y J. D. qué? También tiene pinta de que se le da bien el tema —elevó las cejas con gracia.
Abrí los ojos como platos, no me esperaba aquello.
—No te voy a dar explicaciones sobre cómo es mi novio en la cama.
Estuvimos comentando que sería interesante preparar alguna otra excursión con J. D. y Alessandro. El problema era la disponibilidad porque al trabajar los cuatro era un poco difícil cuadrar horarios, pero decidimos que lo hablaríamos por el grupo que teníamos todos en WhatsApp.
Mi turno finalizó a la una del mediodía. Después de comer fui a la cafetería para ayudar a mi padre y a Eva. Me comentaron que, a pesar de que el volumen de trabajo había disminuido, seguían teniendo bastante faena a ciertas horas en concreto: como la entrada y la salida de los colegios. Tanto madres como padres se reunían allí tras recoger o dejar a sus hijos.
Estaba en la cocina bebiendo agua cuando escuché la melodía de mi móvil. Fui al almacén, ya que lo tenía dentro de mi mochila. Lo cogí y vi las iniciales de J. D. Me parecía raro que me estuviera llamando, debido a que eran las dos y su jornada laboral no finalizaba hasta las tres.
—¿Sí?
—Hola. ¿Te pillo ocupada? —dijo desde el otro lado de la línea.
—Bueno, estoy en la cafetería. ¿Pasa algo?
—Necesito que me hagas un favor. ¿Podrías recoger a Ash del colegio? Sale a las cuatro y media. Mis padres están en una reunión y a mí me han pedido que me quede unas horas más.
—Claro, ningún problema. ¿Cómo va el día?
—Bien, aunque hay bastantes cosas por hacer. Están habiendo muchas bajas por posibles contagios de Covid.
La noticia no me sorprendió. Los casos se estaban disparando de nuevo. Le rogué que fuera con cuidado y me afirmó que eso hacía: utilizaba una mascarilla FFP2, intentaba mantener la distancia de seguridad lo máximo posible, tenía gel hidroalcohólico siempre a mano y dejaba las ventanas abiertas para que se aireara el espacio donde trabajaba con el resto del equipo.
Antes de ir a recoger a Ash, tuve que acercarme al edificio donde se encontraba J. D. para que me dejara sus llaves de casa. Era necesario que colocara en mi coche una sillita homologada, ya que si no, la pequeña no podría subirse en mi vehículo. Crucé la puerta y le avisé de que estaba en recepción. En cuestión de minutos, bajó las escaleras. Vestía elegante, con camisa y tejanos oscuros, ajustados. Nos saludamos y sacó sus llaves del bolsillo para acercármelas. Me dio las gracias y se despidió enseguida porque lo esperaban sus compañeros para poder finalizar una de las tareas grupales que tenían pendientes.
Tras colocar la sillita en la parte trasera del coche, miré la hora. Quedaban veinte minutos para que acabaran las clases, pero decidí ir con tiempo. Estacioné y me bajé del coche para esperarla en la puerta. Desbloqueé el móvil para avisar a J. D. de que ya estaba allí. Su respuesta fue instantánea.
«Muchas gracias, de verdad. Te quiero. Tengo ganas de verte después».
Cada vez que recibía un mensaje de él, sentía ese cosquilleo del principio y una sonrisa se posaba en mi cara. Nunca, jamás, había experimentado algo tan fuerte por alguien. Mi atención se desvió al ver salir a distintos grupos de niños.
La clase de Ashley fue la segunda. No me costó localizarla. Tenía el pelo recogido en dos trenzas. Su camiseta estaba decorada con florecitas rosas y amarillas, y llevaba un pantalón tejano. La mascarilla, que le cubría la nariz y la boca, no me resultaba familiar. Era de un color apagado, oscuro. Me extrañó un poco porque los patrones que utilizaba Beth para las mascarillas de la pequeña solían ser muy alegres, como ella. Además, solía bordarle una «A». La pequeña ni se enteró de mi presencia, ya que iba distraída hablando con un grupo de amigos. Eran tres niñas y dos niños. Todos llevaban sus respectivas mascarillas. Hubo una que me llamó la atención, por los tonos vivos. Era muy similar a la que había visto a Ash en alguna ocasión.
—Ashley —saludé con el brazo para que me mirara.
Dejó a sus amigos de lado para venir conmigo. Sus compañeros no tardaron en irse.
—No sabía que vendrías —dijo ilusionada, abrazándome.
—Ya —respondí, separándome, y me agaché para estar a su altura—. ¿Te apetece un yogur helado?
En la esquina de esa misma calle había un local donde los servían. La niña aceptó encantada.
Caminamos hasta allí y pedimos dos tarrinas medianas. Le rogué a Ash que se esperara un par de minutos para comerlo en el coche porque prefería no tener que quitarnos las mascarillas en la calle. La pequeña no se opuso. Llegamos al coche y los yogures seguían intactos, apenas se habían derretido. Le abrí la puerta trasera y se sentó en su sillita. Yo me puse a su lado para comer juntas.
—Está muy rico —habló con la boca llena y yo asentí.
Hacía años que no comía yogur helado y tenía ganas. Su textura era agradable, además del sabor, que se endulzaba con las galletas y la crema de avellanas que habíamos pedido.
Al terminar, me limpié las manos y la boca con un par de toallitas que tenía en la guantera y le dejé el paquete a Ash, para que hiciera lo mismo cuando acabara con el suyo.
Cuando llegamos, la pequeña se descalzó en cuestión de segundos. Dejó las Converse blancas tiradas en el suelo y, con su mochila puesta, subió las escaleras a gran velocidad. Aproveché para ir al cuarto de baño y lavarme las manos. Escuché los pequeños pasos de Ashley bajando. Al ver que me secaba las manos, se acercó para limpiarse las suyas. Siempre me ha resultado curiosa la manera en que los niños copian el comportamiento de los adultos, casi sin darnos cuenta.
En ese momento, ella no llevaba la mascarilla. Yo me la quité y la guardé en el bolsillo de mi pequeño bolso. Nos dirigimos al salón y pilló el mando de la televisión. Por lo visto, tenía muy claro lo que iba a poner: su serie favorita de dibujos animados. Me quedé a su lado, viéndola. Ash hizo lo posible para que entendiera el contexto; cada vez que aparecía un personaje, me explicaba un poco cómo era.
—¡Ahora vengo! —gritó haciendo que me diera un mini infarto. No me lo esperaba y tenía mucha facilidad para asustarme.
Se lo tomó al pie de la letra porque no tardó ni un minuto en volver, pero aquella vez con Winnie. Se me había pasado por completo que, en todo ese rato, había estado sin su fiel compañero.
No quise preguntarle si tenía deberes. Era viernes y tenía el fin de semana para hacerlos. Además, no llevaban ni un mes de curso, veía un poco improbable que tuviera mucha tarea por completar.
El episodio estaba a punto de acabar cuando sonó el timbre. Fuimos las dos al recibidor y, a través de la pequeña pantalla, vimos que era J. D. Abrimos y entró. Se quitó la mascarilla y la dejó en la mano izquierda, mientras que en la derecha llevaba la mochila negra. Ash lo saludó con prisas y volvió a ponerse frente a la televisión para acabar de ver la serie.
—Menudo día… —dejó la mochila en el recibidor y caminó hacia el cuarto de baño para lavarse tanto las manos como la mascarilla.
Me quedé apoyada en el marco de la puerta. Veíamos nuestros reflejos en el espejo.
—¿Mucho trabajo? —intuí la respuesta porque le habían hecho quedarse más horas de las que le tocaban, pero mi cerebro no supo ser más original.
Levantó la vista y me miró a través del reflejo.
—Es que… ¡Es exagerado! —puso jabón en su mascarilla de tela y frotó—. Somos cuatro haciendo tareas de las que antes se encargaban diez personas.
Le encantaba su trabajo, pero el ritmo que le estaban haciendo llevar esa semana lo estaba quemando y no me extrañaba, en absoluto.
Aclaró la mascarilla y la escurrió. En ese instante sí que crucé la puerta. Me puse detrás de él y coloqué mis manos en sus hombros. No era la mejor dando masajes, pero quise intentarlo. Estaba muy tenso, tenía toda la zona de las cervicales contracturada.
—No tienes que volver hasta el lunes.
Masajeé cerca de su cuello y escuché una respiración fuerte, como si hubiese tocado un punto que le dolía. Opté por hacer menos fuerza. Dejó la mascarilla en el lavamanos. Se dio la vuelta y puso su cara contra la mía.
—Solo me apetece descansar y disfrutar contigo —me besó en la boca.
Nuestras lenguas se unieron y llevé mis manos a sus rizos. Me encantaba enredar mis dedos en su cabello. Las respiraciones eran cada vez más agitadas, pero controlamos nuestras ganas de ir a más cuando caímos en que Ash se encontraba en el sofá. Nos miramos e hicimos un gran esfuerzo por no seguir.
—Tenemos toda la noche por delante —susurré en su oído y sonrió provocativo, mordiéndose el labio inferior.
J. D. subió las escaleras para ducharse y ponerse cómodo. Mientras tanto, preparé unos sándwiches con la ayuda de Ashley para cenar los tres. Cuando él regresó, vestía con un pantalón de chándal negro, una camiseta gris y llevaba sus gafas. Comimos viendo la película Uptown girls, que la escogió la pequeña. Hacía bastantes años que no la veía y me pareció entretenida. La frase final hizo que se me pusiera la piel de gallina.
«Toda historia tiene un final, pero en la vida, cada final es un nuevo comienzo».
Lo cierto era que no la recordaba, pero me hizo reflexionar.
Ash se había quedado dormida abrazando a su hermano. Después de asegurarnos de que su sueño era profundo, apagamos la televisión. J. D. la llevó a su habitación y yo recogí el comedor y la cocina. De esa forma, cuando llegasen Beth y Harry estaría todo impoluto. Estaba colocando los cubiertos en su respectivo cajón cuando alguien me apartó el cabello para hablarme al oído. Di un pequeño bote.
—Ya nos podemos divertir —me mordió la oreja, suavemente, e hizo que un escalofrío recorriera mi cuerpo.
Únicamente con sus palabras y aquel gesto consiguió que me excitara. Me di la vuelta y rodeé su cuello con mis manos. Lo besé lentamente y disfruté de cada segundo. Inevitablemente, el ritmo fue acelerando y nuestras respiraciones se agitaban cada vez más. Había tanto deseo… Sin embargo, el sonido de las llaves abriendo la puerta principal hizo que nos separáramos de golpe. Parecía disgustado por la interrupción. No era la primera vez que ocurría y, honestamente, a mí también me molestaba.
Entrelazó su mano con la mía y me dio un pico en los labios antes de dirigirnos al recibidor. Intuí que la reunión había ido bien, ya que Beth y Harry hablaban de brindar con champagne. Cuando nos vieron, lo primero que hicieron fue agradecerme que me encargara de la pequeña durante la tarde.
—Tenemos dos nuevos inversores de diferentes ciudades —informó Harry.
Entendí el motivo por el cual estaban tan alegres. El restaurante Bocadillos&Go! estaba siendo un éxito allí donde lo pusieran. Volvimos a la cocina y terminamos brindando los cuatro, por todo lo bueno que estaba ocurriendo.
La pandemia marcó, a nivel mundial, el dos mil veinte como un año horrible. Sin embargo, a esas alturas, casi a cuatro meses de comenzar un nuevo año, yo me sentía afortunada por todo lo que me había traído.
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Me desperté por el tono elevado de Beth. Hablaba con alguien en inglés. Parecía enfadada. Apenas pude entenderla porque mi oído no era capaz de procesar sus palabras a esa velocidad. Yo seguía abrazada a J. D. tratando de averiguar qué ocurría. Sin embargo, me pareció escuchar a Harry afirmando que Ash estaba arrepentida y que no lo iba a volver a hacer. No entendía nada.
«¿Qué pasa con Ashley? ¿Está bien?».
Por muchas dudas que tuviera, no podía bajar y plantarme en medio de la conversación que estaban teniendo. Al fin y al cabo, yo no pintaba nada. Únicamente era la novia de su hijo. No obstante, supuse que J. D. sí que debía saberlo. Toqué, suavemente, su cara y le di un pequeño beso en los labios. Sus ojos se abrieron, poco a poco, y sonrió al verme. Seguidamente, se estiró.
—Buenos días —acaricié su cabello.
Me hacía gracia pensar en que existía la posibilidad de que nuestros hijos tuvieran esos rizos. Iban a ser adorables, de eso no tenía ninguna duda.
—Buenos días —su voz era ronca, adormilada.
Se volvió a escuchar a Beth hablando con Harry. J. D. frunció el ceño, desconcertado.
—Llevan un rato así. No sé qué ocurre.
Decidí no mencionarle lo de Ash, ya que tampoco estaba muy segura de haberlo entendido correctamente y no quería que se preocupara.
—Yo tampoco —se levantó de la cama—. Vuelvo enseguida.
Salió de la habitación solamente con un pantalón corto. Dejó la puerta cerrada. En ese instante, me recogí el pelo en un moño con el coletero que llevaba en la muñeca. Volví a tumbarme boca arriba, mirando al techo. Esperaba que, fuera lo que fuese, se pudiera arreglar pronto.
Tras un cuarto de hora, percibí que la puerta se abría. Me incorporé velozmente y me quedé sentada en el colchón. J. D. entró. Parecía distinto, como si le hubieran dado una mala noticia.
—Ana —dijo antes de que me diera tiempo a preguntarle—, no quiero que te asustes —hacía lo posible por mantener la calma.
Sentí que mi corazón dejaba de bombear sangre. Esas palabras… Estaba claro que ocurría algo y no era precisamente bueno.
—¿Qué pasa? —pregunté nerviosa poniéndome de pie.
—La clase de Ash estará confinada un par de semanas. Varios alumnos han dado positivo y resulta que una es su amiga de.
Clavé la mirada en el suelo. Pese a que la situación era complicada, si la pequeña hizo caso a las advertencias de sus padres, no tenía que pasar nada. Aunque… Beth parecía enfadada y estaba segura de que había escuchado a Harry diciendo que Ashley se arrepentía. Era posible que la niña no hubiese sido tan cautelosa. Inconscientemente, me llevé la mano a la boca. Desde que se comenzó a esparcir el virus, a finales de dos mil diecinueve, mi mayor miedo era contagiarme y transmitírselo a mi padre. Si le pasaba algo por mi culpa, no me lo perdonaría jamás.
J. D. se acercó a mí y me abrazó. Cerré los ojos y me aterró no sentir esa tranquilidad que solía darme. Él también estaba preocupado e intuí que no me había dicho toda la información. Me separé un poco de él y fijé mi mirada en la suya.
—¿Hay algo más?
Confirmó con la cabeza, serio.
—Ash se intercambió la mascarilla con su amiga porque insistía en que le gustaba lo colorida que era la de mi hermana.
Abrí los ojos como platos cuando caí en que, por aquel motivo, no me sonaba la mascarilla gris que llevaba el día anterior.
—Lo siento —me disculpé, apartándome de la cara un mechón que se me había salido del moño.
—¿Qué? No tienes que... —no lo dejé terminar.
—Fui a recogerla y, aunque me pareció raro que llevara esa mascarilla, no le dije nada.
—Ey —apoyó las manos en mis hombros—, no es tu culpa —sus ojos estaban fijos en los míos—. Por más que le hubieras dicho, no se habría evitado nada.
Estaba en lo cierto, pero me seguía sintiendo culpable.
—¿Está bien? —pregunté refiriéndome a Ash.
—Sí, de momento no tiene ningún síntoma —respiré aliviada—, pero han decidido que mantendremos ciertas precauciones en casa como, por ejemplo, ir con mascarilla.
—Me parece bien.
—Hemos llamado a emergencias y nos han aconsejado que hagamos aislamiento preventivo durante diez días. Te puedes quedar aquí hasta que nos aseguremos de que somos negativos.
Asentí. Era buena idea, de ese modo no pondría en peligro a mi padre. Cogí el móvil y lo llamé. Estaba trabajando y no me respondía. Sentía cierta impotencia, porque necesitaba hablar con él y contarle lo que ocurría para que estuviese atento por si se encontraba mal. Insistí y volví a llamar por tercera vez. Cuando me respondió, experimenté cierto alivio. Le informé de lo sucedido y de que, hasta que no tuviéramos los resultados, me quedaría con J. D. Se ofreció a llevarme una maleta con algo de ropa para esa semana y media que tenía que estar allí. Al finalizar, contacté con Val para ponerla al corriente de la situación. Desde que comencé a trabajar en Modern Life no había faltado ni un solo día, así que Valeria no se opuso en darme la baja hasta que supiera el resultado.
Mi padre me envió un mensaje cuando llegó a la casa de J. D., avisando de que había dejado la maleta con ropa justo delante de la puerta. Salí enseguida. Él estaba apartado de la entrada, apoyado en su coche. Vestía con un polo de manga corta, negro, y un tejano del mismo color. Llevaba una FFP2 blanca.
—Muchas gracias —elevé la voz para que me escuchara desde donde se encontraba.
Cogí la maleta por el asa y la dejé en el jardín.
—Cariño, ¿te encuentras bien? —consultó a la distancia.
—Sí, estamos bien. Me sabe mal no poder ayudarte mañana —comenté al percatarme de que el día siguiente era domingo, su único día libre porque J. D. y yo lo cubríamos en la cafetería.
—No te preocupes por eso y descansa estos días, que te va a ir bien.
Había estado llevando un ritmo de trabajo muy ajetreado y estaba claro que desconectar unos días, aunque no estuviera en mis planes, me permitiría centrarme en mí.
Quería abrazar a mi padre, pero sabía que lo más prudente era no hacerlo. Se me iba a hacer difícil estar separada de él tantos días. Suspiré. Volví a entrar en la casa con la maleta en la mano.
—¿Te ayudo? —la voz de J. D. sonó desde la parte de arriba.
Alcé la vista y vi que estaba asomado en la barandilla. Su mascarilla era de color caqui.  Desde aquella mañana, habíamos acordado que todos trataríamos de salir lo mínimo de nuestras habitaciones. Además de usar mascarilla en zonas comunes.
Harry y Beth se encargaban de cocinar. Intenté convencerles de que me dejaran a mí también, pero no aceptaron mi propuesta. Según ellos, los invitados tenían que disfrutar de la estancia. No obstante, me negaba a estar los próximos días sin ayudar. Me trataban como si fuera una más de la familia. Lo mínimo que podía hacer para agradecérselo era echar una mano.
—No hace falta —aseguré mientras la subía por las escaleras.
Al llegar al rellano de la segunda planta, J. D. me estaba esperando. Dejé la maleta sobre sus ruedas y la arrastré hacia su dormitorio. Fui al cuarto de baño para lavarme las manos y regresé a la habitación. J. D. había colocado la maleta a un lado, apartada, y ya se había quitado la mascarilla. Estaba sentado en el colchón, apoyado sobre sus brazos.
—Me parece surrealista esto —dejé mi cara al descubierto y guardé la mascarilla en la mesita de noche del lado en el que dormía.
Se levantó y vino a donde yo me encontraba.
—Será como el primer confinamiento, pero con mejor compañía —sonrió y, con sus manos en mi cadera, me acercó a él.
Hice lo posible por aguantar mi mirada en la suya, pero mis ojos bajaban hasta su boca.  Quitó su mano derecha de mi cadera y recorrió mi cara. Acarició, con su pulgar, mi labio inferior. Sonreí y sus labios se juntaron con los míos.
—Nos lo vamos a pasar muy bien —anuncié divertida con la respiración agitada.
Íbamos a tener diez días para disfrutar de nuestra propia compañía.
El deseo se iba desatando entre esas cuatro paredes marrones. Nuestras lenguas se unieron con ganas. Sentía como mi vagina se contraía. Nuestro deseo era tan grande que acabamos arrancándonos la ropa y esparciendo las prendas por el suelo. Cogí su miembro con mi mano derecha e hice movimientos de arriba hacia abajo, con la finalidad de verlo completamente erecto.
—Espera —su tono era suave.
Me quedé extrañada hasta que vi que se dirigía a su mesita de noche. Iba a por un preservativo. Agarró el sobre y me lo dio para que se lo colocara. Me agaché para estar a la altura de su miembro. Cogí la punta del condón con una mano y con la otra lo deslicé hasta que cubrió su pene. Aprecié que la piel de sus muslos se erizaba. Me incorporé enseguida. Él tenía una mano apoyada en la pared y con la otra me sujetó el mentón. Me aproximó a sus labios. Tras varios besos, se desató la pasión desenfrenada.
J. D. me elevó y rodeé su cintura con mis piernas. Mi espalda quedó contra la pared. Me gustaba esa posición. Introdujo su pene en mi vagina sin ningún problema, ya que estaba muy húmeda. Lo abracé y besé su cuello mientras él subía y bajaba mi cuerpo.
—Te quiero —susurré antes de unir nuestras lenguas.
Nuestro ritmo aumentó y hacíamos un gran esfuerzo por no emitir ningún sonido que pudiera escuchar cualquier otro miembro de su familia.
—Y yo —consiguió pronunciar—. Joder... —jadeó entrando con más fuerza—. Cómo te quiero —me mordió el labio inferior y tiró hacia él.
Apoyé mi cabeza en su hombro y clavé las uñas en su espalda conforme nuestros cuerpos incrementaban la velocidad. No tardamos en llegar al clímax. Al hacerlo, lo miré y sonreí.
—Me ha gustado —dije con la voz bajita y la respiración todavía entrecortada.
—A mí también —sonrió.
Me besó con cariño antes de salir de mí y quitarse el preservativo. Le hizo un nudo y lo tiró en la basura que teníamos en la habitación. Puso unos papeles encima para disimularlo.
—Podemos repetir cuando quieras —anunció abrazándome—, tenemos tiempo.
Nos vestimos con ropa cómoda. Me puse una camiseta blanca de J. D. A pesar de que mi padre me había traído una maleta llena ropa, era consciente de que la usaría poco.
Encendimos la televisión, pero no daban nada interesante.
—¿Has avisado a Alessandro y a Sara? —pregunté al caer en que queríamos planear una excursión y no íbamos a poder hacerlo hasta pasadas un par de semanas, como mínimo.
—No, ahora voy.
Les envió un mensaje en el grupo para que estuvieran al corriente de la situación.
Le pedí a J. D. que tocara alguna canción con la guitarra. Accedió inmediatamente. La sacó de su funda y la afinó. Comenzó a tocar Un planeta llamado Nosotros. Recordé la primera vez que sonó en la radio e íbamos juntos en el coche. Sentí que aquella canción estaba hecha para los dos.
Alguien golpeó la puerta y acto seguido se abrió. Apareció Ashley con una camiseta rosa pastel, que tenía una mariposa en medio, y un pantalón corto negro. Su mascarilla era del mismo color que su camiseta. Traía a Winnie.
—Hola ¿Puedo estar con vosotros? Es que me aburro sola.
Beth y Harry me caían bien, pero consideraba que habían sido demasiado estrictos al pedirnos que no saliéramos de nuestras habitaciones. A J. D. y a mí nos resultaba sencillo porque nos teníamos el uno al otro. Sin embargo, Ash se encontraba sola. 
J. D. asintió y la pequeña corrió a abrazarlo. Ambos nos pusimos nuestras mascarillas. Él volvió con la guitarra y acabó de tocar la canción de Maldita Nerea. Ashley le rogó que hiciera lo mismo con A whole new world para cantarla con él. Se me derritió el corazón con aquella escena y no pude resistirme a la tentación de grabarlo con el móvil, para hacer que ese instante perdurara para siempre.
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Los siguientes tres días fueron más de lo mismo. Con la diferencia de que convencimos a Beth y a Harry de que nos dejaran pasar las mañanas en el jardín. Permitieron que Ash se uniera a nosotros, con la condición de que lleváramos las mascarillas e hiciéramos lo posible por mantener la distancia de seguridad.
Tras desayunar, me dedicaba a escribir en el portátil. Me sentaba en la mesa del porche, mirando en dirección a la piscina. Ashley se acomodaba en la otra punta con su cuaderno, sus lápices de colores y Winnie. J. D. hacía una pequeña rutina de ejercicio. Cuando la finalizaba, se duchaba y, al volver, felicitaba a su hermana por lo bien que dibujaba. Después, insistía en que le dejara leer los avances que había hecho. Lo llevaba al día, parecía que estaba enganchado.
Por las tardes, aprovechábamos para descansar. Conectábamos su portátil a la televisión y nos relajábamos en la cama. En ese corto período de tiempo, finalizamos una serie.
De noche, cuando mi padre terminaba de trabajar, hacíamos videollamada. Era el único momento del día en el que podía hablar con él. Me alegraba verlo, aunque fuera detrás de una pantalla.
El miércoles, que caía en el último día del mes, me desperté terriblemente cansada. No me sentía ni con fuerzas ni con ganas de levantarme. Solamente me apetecía estar en la cama. Sabía que aquello no era buena señal y yo, con la facilidad que tenía de preocuparme por todo, me agobié con tan solo pensar en los síntomas. J. D. estaba tumbado a mi lado.
—No tienes muy buena cara —se incorporó un poco.
—Ponte la mascarilla —pedí, débilmente, mientras me ponía la mía.
—Ana… Puede que tengas un simple catarro.
Negué con la cabeza. Ojalá hubiera tenido razón. Ojalá. Sin embargo, ya sabía lo que ocurría.
—Tengo covid —afirmé rotundamente, mirando al techo—. Los síntomas aparecen a los cinco días de haber sido contagiado. Haz la cuenta.
Justamente coincidía con el viernes. El viernes que fui a recoger a Ash y llevaba una mascarilla que no era suya.
En el gesto de su rostro pude comprobar que él también había atado cabos.
—Prométeme que no te vas a obsesionar —me miró con sus ojos azules.
—Demasiado tarde —me encogí de hombros con los ojos llorosos—. No quiero que estés aquí, conmigo —me di la vuelta y me llevé la sábana a la cara.
No quería que él estuviera expuesto si me había contagiado. Era un poco ilógico porque habíamos estado durmiendo juntos desde el viernes, pero me gustaba pensar en que podía evitar que ocurriera.
—Voy a prepararte el desayuno, tienes que coger fuerzas.
J. D. salió de la habitación sin que pudiera oponerme a lo que acababa de decir. Me quedé sola. En ese instante, comenzaron a darme escalofríos y tanto mis manos como mis pies parecían cubitos de hielo. Traté de incorporarme para coger unos calcetines, pero me volví a tumbar ya que sentía vértigos. Encogí mi cuerpo bajo la sábana y cerré los ojos.
Cuando entró, no lo miré. Me encontraba fatal y quería que él estuviera lo mínimo posible en esa habitación. Escuché el sonido de una bandeja posándose sobre la mesita. J. D. me acarició el cabello con delicadeza y apreció que mi cuerpo temblaba.
—¿Tienes frío?
Asentí con la cabeza. Percibí pequeños golpes, como si estuviera abriendo puertas. En cuestión de segundos, estiró, cautelosamente, el relleno nórdico de fibra por encima de la cama. Yo seguía con los ojos cerrados, pero los abrí de golpe cuando sentí que me rodeaba por detrás con sus brazos. Pese a que me encantaba tenerlo así, era muy egoísta por mi parte querer que se quedara. Se encontraba en peligro al estar en contacto directo conmigo.
—Vete, por favor —rogué con un nudo en la garganta.
—Ana —su voz sonaba triste.
Unas cuantas lágrimas comenzaron a recorrer mis mejillas. Cerré los ojos. Cogí aire y lo solté.
—Por favor.
Se separó de mí. No me quise dar la vuelta. Sin añadir nada más, aprecié que sus pasos se alejaban y cerró la puerta. Me sentía mal, pero era la mejor decisión que podía tomar.
Estuve unos minutos enrollada con el nórdico hasta que comencé a entrar en calor. Miré la bandeja que había dejado en la mesita. Había una tostada con jamón cocido, un vaso con agua, un paracetamol en pastilla para calmar el malestar y un termómetro. Me incorporé con cuidado, pero aún así era como si todo el cuarto diera vueltas. Cerré los ojos unos segundos y los volví a abrir. Agarré el termómetro y me tomé la temperatura. Pasaba, por décimas, los treinta y ocho grados centígrados. Tenía fiebre. Me quité la mascarilla para desayunar y la dejé a un lado de la mesita.
Me propuse manchar lo mínimo, ya que sería incómodo dormir en un colchón lleno de migas. Tras introducir la tostada en mi boca, había algo distinto. No notaba el sabor de los alimentos. Ese dato me preocupó bastante. Tanto, que quise comprobar si el sentido del olfato todavía lo tenía. Intenté oler el zumo de naranja, pero no percibí absolutamente nada. Agarré la almohada de J. D. y me di cuenta de que, definitivamente, no era capaz de oler. Me resultó muy frustrante.
Cuando acabé de desayunar, dejé el plato y pude ver una pequeña nota. La había escrito J. D. con un bolígrafo. Su letra era muy bonita. En la cara de delante ponía:
«De tu fan número uno».
Me llevé la mano a la boca, emocionada. Me encantaban esos pequeños detalles que tenía conmigo.
Le di la vuelta al folio y vi el redactado que había por detrás.
«A mí esto de escribir no se me da tan bien como a ti, así que voy a ser directo: te vas a poner bien, amor. Tú puedes con todo. Te quiero».
En la parte inferior estaba su firma. Sonreí con los ojos humedecidos. Guardé su nota dentro de la funda de mi móvil para no perderla. Desbloqueé la pantalla y busqué el contacto de J. D. Cliqué el botón para realizar una videollamada. Contestó enseguida.
Él estaba en el jardín.
—Para no escribir «tan bien» —cité sus palabras—, me has emocionado —mi voz era débil.
Me sequé alguna lágrima que bajaba por mi cara y él sonrió.
—¿Has desayunado ya?
—Sí. Me voy a tomar ahora la pastilla.
—Intenta dormir un poco, que te irá genial.
Nos despedimos y, tras ingerir el paracetamol, me enrollé con las sábanas y el nórdico. Los ojos se me fueron cerrando poco a poco.
Me desperté agotada. Había dormido un par de horas, pero el cuerpo me seguía doliendo mucho, únicamente me apetecía estar bajo las sábanas. El chirrido de la puerta me advirtió de que alguien la abría. Miré en la dirección y vi a J. D con la mascarilla puesta.
—¿Estaba bueno? —preguntó al darse cuenta de que estaba despierta.
—No noto el sabor —su expresión parecía haber cambiado.
—Ana, no quiero que te agobies —dijo con suavidad.
Caminó hacia mi mesita de noche y agarró la bandeja, pero la soltó enseguida. Se llevó la mano al pecho.
—¿Te encuentras bien? —consulté extrañada.
—Sí, es solo que siento cierta molestia. Supongo que será de algún mal gesto o de dormir —volvió a coger la bandeja.
Odiaba sentirme tan inútil, pero era necesario que saliera lo mínimo de la habitación para evitar propagar el virus.
Antes de que se fuera pensé en que, si yo me encontraba así, quizás alguien más de su familia también estaba en esas condiciones.
—¿Soy la única que tiene síntomas?
Negó con la cabeza. Sentí que mi corazón se detenía.
—Mi madre se ha despertado con dolor de cabeza, de garganta y tiene bastante tos. Lleva todo el día en la habitación también.
Supuse que no me había comentado nada, debido a que habíamos hablado poco y no quería que me preocupara más.
—Espero que se ponga bien pronto.
—Ya se encuentra un poco mejor que esta mañana, así que es buena señal. Ahora vuelvo con la comida.
Cerró la puerta y se fue.
Al cabo de unos minutos regresó con la bandeja llena. La dejó en el mismo lugar que antes.
Cuando me quedé sola, caí en que no había avisado a mi padre de lo que me ocurría. Pese a que no quería alarmarle, era necesario que lo supiera. Lo llamé, aunque cabía la posibilidad de que estuviera trabajando y no pendiente del móvil, me contestó enseguida.
—Hola papá —traté de no mostrar debilidad en mi voz.
—¿Cómo estás?
Suspiré. No podía engañarle diciéndole que me encontraba bien, pero sí evitar que se pusiera nervioso.
—Tengo fiebre y estoy un poco cansada, pero puede que sea un catarro —mentí.
Hubo un pequeño silencio.
—Estoy seguro de que no es nada grave. De todas formas, mantente aislada en la habitación.
No tardamos en despedirnos. Aprovechando que tenía el móvil en la mano, escribí a Sara para que estuviera al corriente.
Insistí a J. D. que lo mejor era dormir en habitaciones separadas. Me daba miedo poner en peligro su salud. Como habéis podido comprobar, la idea que tenía de disfrutar de su compañía, había dado un giro inesperado.
Según pasaban los días, Beth y yo nos encontrábamos un poco mejor. Sin embargo, la situación de J. D. se complicaba. El dolor de pecho que sentía no era de haber dormido mal ni de un mal gesto. Estaba segura que era consecuencia del virus que se expandía a nivel mundial, sembrando el caos en pleno siglo veintiuno. No aguantamos más estando separados y acordamos volver a convivir en la misma habitación. Como él tenía problemas para respirar, era mejor que no llevara mascarilla, pero yo sí que me la ponía por tal de evitar que la carga viral aumentara.
Estábamos colocando las sábanas limpias en el colchón, cuando observé que tenía cierta dificultad para coger aire.
—Debería verte un médico —comenté dejando la sábana sobre la cama y acercándome a él.
—No te preocupes. Puede ser ansiedad, estos días han sido muy intensos —aseguró y acabó de colocar bien la parte de la sábana que él sujetaba—. Desde pequeño he tenido ansiedad, pero hacía tiempo que no se manifestaba. Empezó cuando nos mudamos y mis compañeros se metían conmigo. Me pasaba algo similar. Hubo una vez que llegué a desmayarme.
Sus palabras me apenaron. Me había contado que se metían con él, pero nunca había indagado tanto y me entristecía que hubiera pasado por eso siendo tan pequeño. Aún así, me preocupaba su situación.
—Quizás necesitas medicación.
—O simplemente un poco de calma —me guiñó el ojo y sonrió.
Puse los ojos en blanco. No era capaz de entender cómo se lo podía tomar tan a la ligera.
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El sábado por la tarde estábamos tumbados en la cama, abrazados. Mirábamos la televisión cuando, de repente, se llevó la mano al pecho y se incorporó lentamente. Acaricié su espalda. Tenía los ojos cerrados. Su piel era pálida y estaba sudando. Lo abracé y él, con la mano que no tenía en su pecho, me rodeó la espalda. Notaba su respiración rara.
—Vamos a urgencias —sugerí, mirándolo a los ojos.
Negó con la cabeza mientras se quitaba la mano del pecho.
—No hace falta —le costaba hablar y se veía el sufrimiento en su cara—. Se me acabará pasando.
Resoplé, indignada. Esa había sido su respuesta cada vez que se lo proponía. Cuando se le metía algo en la cabeza, era difícil sacarlo de ahí… Era demasiado cabezota. No obstante, la situación iba a peor y me negaba a que se saliera con la suya.
Apagué la televisión y me puse frente a él.
—Hay gente que está muriendo por las complicaciones del virus —mi tono era una mezcla de rabia y tristeza.
Mis ojos se llenaron de lágrimas que no tardaron en deslizarse por las mejillas. Me generaba impotencia pensar que le podía pasar algo malo.
—Estamos bien —dijo en voz baja.
Utilizó las mismas palabras que cuando nos besamos la primera vez, bajo las estrellas, mientras me colocaba un mechón tras mi oreja derecha. En ese instante, aquel recuerdo me quedaba muy lejos.
Me abrazó y besó mi cabeza. Hice lo posible por calmarme, pero estaba muy sensible con el tema y seguía sin poder contener mis lágrimas. Me quedé abrazada a él.
—No estamos bien —rebatí con un hilo de voz—. Cada vez te cuesta más respirar —tardé unos segundos en seguir, ya que me dolía decírselo—. Es probable que necesites medicación especializada.
El silencio invadió la habitación. No se trataba de un silencio incómodo, sino que era de esos que te ayudan a abrir los ojos y te hacen reflexionar. Aprecié que me apretaba un poco el brazo, de manera afectiva.
—Vamos a urgencias —dijo.
Me quedé atónita y me levanté de golpe. Volví a ponerme frente a él. Sentí un gran alivio al escuchar esas palabras salir de su boca. Por fin, iba a ir a un especialista para que le pusiera fin a la agonía que arrastraba desde días atrás.
—Te quiero —sonreí, aunque solamente pudo verme los ojos.
—Yo también te quiero, Ana —hizo un esfuerzo por sonreír, pero se notaba que estaba mal. Pasó sus dedos por mis mejillas para secarme las lágrimas—. Mucho.
Deseaba besarle, pero no podía, así que lo abracé con fuerza. Me levanté y esperé a que hiciera lo mismo. Consiguió ponerse en pie, tras hacer un gran esfuerzo. Necesitó unos segundos para recomponerse. Me miró y asintió con la cabeza dando a entender que podíamos ponernos en marcha.
Bajé las escaleras delante de él. Fui al salón, donde Harry se encontraba viendo un partido de fútbol en la televisión y le avisé de que J. D. tenía molestias torácicas cada vez más graves y que, por ese motivo, lo iba a llevar al hospital. Su padre se alarmó al recibir la noticia. J. D. no les había dicho nada acerca de la dificultad que tenía para respirar. Le quitó importancia desde el primer momento porque no quería que se preocuparan y, como pasaba la mayor parte del tiempo en la habitación, tampoco podían comprobarlo.
Harry me pidió que me quedara en casa vigilando a Ashley. Quería ser él quien llevara a J. D. a urgencias. No me opuse. Al fin y al cabo, se trataba de su hijo. Cogió las llaves del coche y salió al recibidor. Fui detrás de él para despedirme.
J. D., con las manos en el pecho, empezó a hacer sonidos extraños. Era un sonido agónico, como si quisiera coger aire y no pudiera. Al verlo así, me quedé parada, en shock. Mi corazón dejó de latir. Me daba la sensación de que todo lo que ocurría a mi alrededor sucedía a cámara lenta.
Harry se aproximó a él y trató de tranquilizarlo.
—¡Ana llama al ciento doce! —gritó en mi dirección, mientras sujetaba a J. D. con sus manos.
Su voz me hizo volver a la realidad. Saqué el móvil del bolsillo y tecleé el número de emergencias. Respondí las preguntas que me hicieron sobre lo que sucedía y les dije la dirección de su casa que, por suerte, la tenía memorizada.
—Dense prisa, por favor —rogué con un nudo en la garganta.
Me acerqué a donde se encontraban los dos.
—Enseguida vienen —anuncié a Harry y cogí la mano de J. D.—. Aguanta, cariño —dije con un hilo de voz.
Supimos que la ambulancia se encontraba cerca porque el sonido se aproximaba a nosotros, cada vez más. Harry salió a la acera, supuse que con la finalidad de que lo vieran antes. Me quedé con J. D., agarrándole la mano. Quería que supiera que no me iba a separar de su lado.
—Todo irá bien —susurré en su oído—. Estamos bien —repetí sus palabras.
Vi que una lágrima recorrió su cara. Se me partió el corazón. Él siempre me había dado fuerzas para seguir adelante y, en ese instante, me tocaba a mí. Os aseguro que es horrible ver a alguien a quien quieres en esa situación. Sentía mucha impotencia. Lo único que quería era aliviar su dolor, pero no podía hacer absolutamente nada al respecto.
Su padre entró corriendo con tres personas más que vestían con el uniforme reglamentario. Llevaban una camilla que pusieron en el suelo, al lado de J. D. Me pidieron que me alejara para que pudieran trabajar y, aunque quería quedarme a su lado, les hice caso, por tal de que ejercieran correctamente.
Beth, tras escuchar todos los ruidos en la planta baja, se asomó. Llevaba un pijama de seda de color granate y el cabello recogido con una pinza. Al ver que quien estaba en el suelo era su hijo, corrió hacia allí. Harry la detuvo e intentó tranquilizarla para evitar que J. D. se pusiera más nervioso. Le colocaron un tubo dentro de la boca para ayudarle a que entrara aire en los pulmones. Fue muy impactante ver aquella imagen.
Lo llevaron en la camilla hasta la ambulancia. Abrieron las puertas y lo introdujeron. El vehículo con la sirena activada, salió a gran velocidad para ir al hospital. Ninguno pudimos acompañarlo porque seguíamos confinados. No obstante, Harry les proporcionó su número de teléfono para que lo mantuvieran informado si había alguna novedad.
Volvimos dentro de casa. Mi cabeza recreaba lo que acababa de suceder en esa sala. Beth estaba al borde de un ataque de ansiedad y Harry la acompañó al salón para que se sentara en el sofá.
Me quedé plantada en el recibidor. Cogí aire lentamente y, aunque me costaba, hice lo posible por no ponerme en la peor situación. Traté de mentalizarme de que J. D. iba a estar en manos de profesionales que sabían lo que hacían.
—Ana, es mejor que te quedes en el cuarto de invitados —me recomendó Harry—. Nos han pedido que evitemos entrar en su habitación por la carga viral.
Asentí. Me parecía absurdo teniendo en cuenta que había estado durmiendo con J. D. casi toda la semana, pero lo acepté.
En ese instante, Ash bajó las escaleras con Winnie.
«Menos mal que no ha bajado cinco minutos antes», me resultó inevitable pensar.
Parecía que se acababa de despertar. Llevaba puesto una chándal de color turquesa. Su melena estaba suelta y algo despeinada.
—Come here, please —Harry le pidió a la niña que fuera con ellos y ella obedeció.
Le explicaron que J. D. iba a estar en el hospital unos días porque no se encontraba bien. Beth abrazó a la pequeña.
Subí las escaleras, entré en la habitación y cerré la puerta. Tenía que coger mis cosas y llevarlas al otro cuarto. Al mirar a mi alrededor, sentí cierto vacío. Me tumbé en su lado de la cama. Noté un nudo en la garganta. Respiré hondo. No quería llorar. No tenía motivos para hacerlo, se iba a poner bien.
Cogí el móvil y escribí un mensaje a mi padre, informándole de la situación. No me apetecía llamarlo porque no me veía capaz de poder mantener una conversación sobre lo que acababa de vivir.
Las cuatro paredes de la habitación eran completamente blancas. Había una cama de matrimonio con una colcha gris clarita. La almohada estaba cubierta por numerosos cojines de color pastel, salteados con un par, más grandes, negros. A los pies de la cama, había una manta azul claro. La habitación parecía sacada de un hotel de lujo.
Dejé la maleta a un lado. Pulsé la pantalla del móvil para mirar la hora. Quedaban quince minutos para las nueve de la noche y yo no tenía nada de hambre. Seguía sin notificaciones, por lo que intuí que mi padre todavía no había visto el mensaje. Dejé el teléfono encima del colchón y me dirigí a la cocina a por un vaso de agua.
Harry hablaba por su móvil. No le di importancia, hasta que me hizo un gesto con la mano para que no me fuera. Mi corazón comenzó a latir con fuerza. Dejé el vaso apoyado en la mesa.
En cuanto colgó, Harry anunció que lo habían llamado del hospital. Me aproximé al sofá para que no tuviera que elevar la voz. Allí se encontraba Beth abrazando a su hija.
—Tiene neumonía causada por Covid-19. Sus pulmones están afectados y su estado es grave —Harry comentó y Beth comenzó a llorar desconsoladamente. Puse mi mano en su hombro, para que me sintiera cerca—. Está conectado a un respirador y con la medicación no siente dolor. Lo dejarán unos días en la Unidad de Cuidados Intensivos para ver cómo evoluciona.
Negué la cabeza e hice lo posible por aguantar mis lágrimas. Mi vida se había convertido en una auténtica pesadilla.
—¿Se va a poner bien? —preguntó Ashley, sin acabar de entender lo que ocurría.
—Espero que sí —respondió su padre.
El silencio inundó el salón. Tratábamos de procesar la información.
Al entrar en mi habitación, miré el móvil y tenía diez llamadas perdidas de mi padre. Me lo pensé un par de minutos antes de pulsar su nombre. Mientras le contaba lo grave que estaba J. D. comencé a llorar. Empezaba a parecerme todo más real. Mi padre hizo lo posible para que me calmara, pero no pudo. Estaba aterrada, no quería perder a J. D. igual que a mi madre.
Tras colgarle, me quedé estirada en la cama. No tenía sueño. Pensaba en todas las veces que se había negado a ir a urgencias. Debería haber hablado con Harry y Beth de cómo veía a su hijo… Quizás entre todos lo hubiéramos convencido para ir antes al hospital.
Quería estar abrazada a él y que me transmitiera la seguridad de que todo iba a salir bien. 
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Casi a las cuatro de la madrugada, me pareció escuchar que sonaba un teléfono. Por la hora, intuí que se trataba de una llamada importante. Como no sabía si había alguien despierto, me levanté corriendo de la cama. Me coloqué las zapatillas y me puse la mascarilla.
En la planta baja había luz. Supuse que Harry y Beth tampoco podían dormir. Cuando me di cuenta, la melodía ya no sonaba. Sin embargo, aprecié cierto murmullo. No fui capaz de descifrar lo que decían. Bajé las escaleras, cautelosamente, tratando de escuchar, por si había alguna novedad sobre J. D.
Harry sujetaba el teléfono y, mientras hablaba, miraba fijamente a su mujer. Entrelazó su mano izquierda en el cabello para despeinarse. De repente, se calló. Abrió los ojos y pude apreciar que cerraba su puño con rabia. Estaba pálido. Movió la cabeza de un lado a otro. Eso no era buena señal. Mi corazón comenzó a bombear sangre débilmente. Acto seguido, Beth se derrumbó en el suelo con una mano en la boca y la otra en el pecho.
«No puede ser».
Un vacío invadió todo mi cuerpo. Era como volver a vivir la pérdida de mi madre. No me veía preparada para pasar por eso. Mis ojos se llenaron de lágrimas que, segundos más tarde, comenzaron a caer. Todo a mi alrededor daba vueltas y era como si la mayoría de mis sentidos hubiesen dejado de funcionar.
«No puede ser», me repetí.
Me parecía imposible. Hacía relativamente poco me encontraba abrazada a J. D. Y… ¿Ya no estaba? No podía haberse ido así, sin más, para siempre.
Me senté en el escalón desde donde había visto la escena e, inevitablemente, recordé lo que había sucedido el día anterior. Me sentía rota, hundida. Y si yo estaba así, no me quería imaginar Beth y Harry, que acababan de perder a un hijo. Ni siquiera pudimos despedirnos de él. Fue todo… muy inesperado.
Me llevé las manos a la cabeza. No era justo. J. D. era demasiado joven. Tenía toda la vida por delante. Se había hecho realidad una de las cosas que más me aterraba. Si no hubiese accedido a conocer a J. D., podría haberme evitado ese sufrimiento de volver a afrontar otra pérdida.
Tras un rato, tenía los ojos inyectados en sangre de tanto llorar. Me incorporé como pude, ya que me sentía débil. Fui con ellos al salón. Harry había salido al jardín. Estaba furioso. Gritaba al aire, a la vez que se estiraba de los pelos.
Me aproximé a Beth, que estaba afligida en el sofá. Hice un tremendo esfuerzo por decirle lo mucho que lamentaba su pérdida, pero no fui capaz. No me salían las palabras. Beth me abrazó y estuvimos así varios minutos. Ninguna hablaba, pero es que… ¡Joder! ¿Qué se supone que hay que decir después de una muerte tan repentina?
Subí las escaleras para avisar a mi padre. Al atravesar la puerta, pensé en que la última vez que lo había hecho tenía algo de fe y esperanza en que J. D. volviera a casa. En ese momento la tristeza y la rabia invadían mi cuerpo.
Llamé a mi padre sin tener presente la hora. Comunicó un par de veces hasta que su voz sonó al otro lado de la línea.
—¿Ana? —a pesar de que predominaba el sueño, se podía intuir cierta preocupación en su tono.
—Papá… —sollocé y las lágrimas recorrieron mis mejillas.
No conseguía reunir las palabras para darle la noticia. Me negaba a que fuera real. Mi padre entendió lo que había pasado sin que llegase a decírselo.
—Cariño, lo siento. Lo siento mucho —repitió.
—No es justo —reproché entre sollozos.
Era un momento muy jodido en mi vida y ni siquiera podía estar cerca de mi padre. Todavía tenía que seguir aislada una semana, mínimo, hasta que me realizaran la PCR y saliera negativa.
Cuando finalizamos la llamada, me estiré en la cama, abrazada a la camiseta que me había dejado el día anterior. Hubiese dado lo que fuera por tal de recuperar el olfato en ese momento y poder percibir su aroma. No tenía forma de sentirlo cerca de ninguna manera. No dejaba de pensar en que si lo hubiera convencido para ir antes al médico, lo podrían haber salvado. Pero ya era tarde, no se podía hacer absolutamente nada.
Me generaba un vacío muy grande saber que nunca más lo vería. No iba a poder besarlo ni abrazarlo más. Una parte de mí se fue con él esa madrugada del cuatro de octubre. Y tenía miedo. Me sentía muy pequeña.
Bajé la persiana de la ventana, por tal de mantener el lugar oscuro. No tenía ganas de ver la luz del sol porque lo único que lograba era recordarme que pasaban los días sin él.
Con el móvil en la mano, tuve la tentación de escribir a J. D. La parte irracional de mí, tenía la esperanza de que me respondiera. Entré en su chat y, en lugar de redactar un mensaje, deslicé por todo lo que habíamos hablado. Estuve muchos minutos, hasta que llegué a nuestra primera conversación. Me separé de la pantalla. Sabía que iba a ser doloroso leerlo, pero respiré profundamente y comencé.
No aguanté mucho, tenía un nudo en la garganta que se hacía cada vez más grande. Tuve que detenerme tras leer:
«Tengo ganas de verte» y «Podemos vernos cuando quieras».
Quería verlo en ese momento. Deseaba sentirlo en carne y hueso. Ansiaba abrazarlo y que me hablara. Lo necesitaba. El dolor que me producía saber que no volvería a verlo en persona era inmensurable.
El sonido de un mensaje hizo que pusiera la atención en la pantalla. Era Sara.
«Qué pereza me da madrugar para hacer la reposición de camión. ¿Cómo os encontráis? Disfruta de los pocos días que te quedan libres». Ella sabía que yo había estado con síntomas, pero no tenía ni idea de lo que le había ocurrido a J. D.              
Volví a recibir un mensaje de ella.
«Tía, pensaba que era lunes. Me vuelvo a casa jajajaja».
No me veía capaz de responderle.
«Oye, pero no me dejes el visto», volvió a escribirme, tras no recibir ninguna respuesta.
Cogí aire lentamente.
«J. D. ingresó en la UCI ayer por neumonía», conseguí enviarle entre lágrimas.
«¿Qué dices, Ana? No tenía ni idea… Espero que esté bien», al ver su respuesta dejé el móvil a un lado.
Me llevé las manos a la cara. Empecé a asustarme de la gran cantidad de lágrimas que mi cuerpo era capaz de extraer.
La melodía de mi teléfono hizo que mirara hacia donde se encontraba. Me estaba llamando Sara. Colgué inmediatamente. Después de tres intentos, terminé pulsando el botón verde.
—¿J. D. está bien? —preguntó, nerviosa.
—No —sollocé—. Ya no está —me llevé la mano a la boca, como si me arrepintiera de haberlo dicho en voz alta.
—Joder… —Sara sonó impactada—. Joder, joder —estaba histérica tras la noticia—. Lo siento mucho, Ana. Me tienes aquí para lo que sea, lo sabes, ¿verdad? —dijo, rápidamente.
Yo asentí con los ojos cerrados, sin ser consciente de que ella no podía verme.
Salía lo mínimo de la habitación. Me encerré en mí misma. Apenas comía ni dormía. Me pasaba horas llorando, recordando lo que habíamos vivido y pensando en todo lo que nos quedó por hacer juntos. Era lo único que hacía. No me sentía ni con motivación para seguir escribiendo, a pesar de que los últimos meses disfrutaba haciéndolo.
Alguien picó a la puerta e hizo que me incorporara un poco. Al abrirse, dejó pasar la claridad de la casa. Me molestó a los ojos, que ya de por sí los tenía sensibles. Aprecié la silueta de una mujer.
—¿Has visto a Ash? —preguntó Beth, en su tono se podía apreciar que estaba alarmada.
—No —respondí con debilidad.
—No la encontramos.
Fruncí el ceño ante su respuesta. No entendía qué ocurría.
—¿Qué?
—Estaba la puerta de casa abierta y no sabemos dónde está. Ni siquiera se ha llevado a Winnie —negó con la cabeza, lamentándose.
Se me heló la sangre ante la noticia. La pequeña Ash… Seguramente lo estaba pasando fatal. Había perdido a su mejor amigo, a su hermano. Me levanté de la cama. Agarré el primer pantalón que encontré en la maleta y me lo puse.
—Iré por la urbanización —indiqué, a la vez que me ataba las bambas.
—Tiene que aparecer —consiguió decir con un hilo de voz.
Al cruzar la puerta, mis ojos tardaron en acostumbrarse a la luz.
Salí de la casa a paso ligero. Tenía que encontrar a Ash. Si le pasaba algo a la pequeña… ¡Bf!  Mi cuerpo no iba a tolerar tanto dolor en tan poco tiempo.
Mientras caminaba por una de las calles, tuve una corazonada: ¡el barco!
Quizás me equivocaba, pero fui directamente al puerto. Necesitaba comprobarlo. A pesar de que me sentía agotada por la cantidad de esfuerzo físico que estaba realizando, seguí corriendo. Cerca del embarcadero tuve que detenerme para coger aire.
Cuando llegué al yate, me di cuenta de que la puerta estaba abierta de par en par y que la llave colgaba de la cerradura. Sentí cierto alivio porque cabía la posibilidad de que mi intuición no me fallara.
Bajé las escaleras y entré en el camarote. Estaba todo completamente revuelto. La pequeña tiró al suelo un marco de fotos de cristal y se rompió en pedazos. En la fotografía, J. D. la llevaba cogida en hombros y se podía apreciar el castillo de Disney en el fondo. Ambos tenían puestas unas orejas de Mickey.
Ash estaba llena de ira.
—¿Ashley? —me acerqué tratando de esquivar todos los objetos del suelo.
—¡Es un mentiroso! —gritó— ¡No está aquí! —estaba muy enfadada.
—Cariño… —traté de calmarla, pero me interrumpió.
—Dijo que si alguna vez no sabía dónde encontrarlo, estaría aquí —se echó a llorar.
Esas palabras… fueron las que utilizó el primer día que me enseñó el barco. Joder.
La abracé. La abracé con fuerza, como si tratara de quitarle todo el sufrimiento que tenía. Pero estaba claro que no podía hacerlo. Entendía cómo se sentía, yo estaba igual.
Ash acabó abrazándome también, agarrándome con sus pequeños brazos.
—Quiero verlo —aseguró entre sollozos.
Me partió el corazón todavía más.
—Y yo —mis ojos se inundaron de lágrimas que, segundos más tarde, recorrieron mi cara a gran velocidad. 
Salimos del barco, cerré con llave y volvimos a casa. Tanto Beth como Harry se alegraron de que la hubiese encontrado.
Los siguientes días los pasé con ella para que no se sintiera sola. Me apenaba ver que la alegría que desprendía Ash se iba apagando, pero sentía que en ese momento yo tampoco podía hacer nada al respecto.
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Necesité bastantes meses para volver a tomar las riendas de mi vida y alejarme de la oscuridad en la que me había adentrado, tras la pérdida de J. D.
Sara y Alessandro venían a verme a menudo y fueron los responsables de que, poco a poco, saliera de casa. Algo que odié al principio, pero a día de hoy estoy muy agradecida de que fueran tan cabezotas. Tenía a mi lado gente que me quería y me apoyaba. Aprovechaba las tardes libres para estar con Ashley. La pequeña insistía a sus padres para que le enseñaran vídeos en los que salía su hermano, pero ellos no se sentían preparados aún para verlo y escucharlo. Entendí que la necesidad de la niña venía por el miedo a olvidarlo, así que siempre que podía le mostraba archivos grabados, pero la mayoría de veces tenía que dejarla a solas con mi móvil porque el vacío de saber que nunca más lo podría tener en persona me consumía. También jugábamos, veíamos películas e, incluso, practicábamos peinados. Quise mantener viva la tradición que tenía J. D. de alegrar a las personas con mensajes escritos anónimamente los días previos a Nochebuena. A la pequeña le hizo mucha ilusión poder participar y, entre las dos, lo preparamos todo y fuimos repartiendo notas en los coches aparcados. Beth y Harry utilizaron su negocio como vía de escape y explotaron al máximo la marca de Bocadillos&Go! A mediados de febrero, mi padre se prometió con Eva, pero decidieron que no celebrarían la boda hasta que no pasaran un par de años y el coronavirus estuviera algo más controlado.
Acabé dejando el trabajo de la tienda para luchar por aquello que me llenaba: escribir.
En realidad, más que por mí, sentía que se lo debía a J. D., mi fan número uno. Él me apoyó cuando le mostré mis primeros escritos e insistió, en varias ocasiones, en que el mundo tenía que conocer nuestra historia. Así que, si habéis llegado hasta aquí, quiero que sepáis que esto va por él.
Resulta increíble cómo una persona, en tan poco tiempo, puede marcar tanto, ¿verdad?
En mis momentos de debilidad, cuando creo que el mundo se me cae encima, leo la nota que sigue colgada cerca de mi escritorio, aquella que me encontré en el coche, escrita por él.
«Eres más valiente de lo que crees».
La vida no ha sido justa conmigo, pero estoy agradecida de que lo pusiera en mi camino. Cuatro meses es el período de tiempo en el que tuve la suerte de conocer a J. D.
Apareció en mi vida por casualidad, para enseñarme a vivir de nuevo, a no tener miedo. Me ayudó a abrir los ojos, haciéndome ver que desperdiciaba mi presente obsesionada con el pasado y el futuro, porque como decía él: la vida no espera. Y ¡qué gran verdad! No podía detener el tiempo para juntar mis piezas. Tenía que hacerlo mientras aprovechaba cada segundo del día. Conseguí asimilar que es decisión mía afrontar de una manera u otra las situaciones que me tocan vivir. Entendí, entonces, el significado de resiliencia.
Gracias a él, mi preocupación por todo aquello que era incontrolable se fue desvaneciendo e hizo que me diera cuenta de que el futuro estaba lleno de nuevas oportunidades por descubrir.
J. D. me enseñó a abrazar los recuerdos, conmemorarlos con alegría, en lugar de hacerlo con tristeza. Y como decía mi madre: quien nos quiere nos hace infinitos. Por eso, quiero que quede constancia de cómo era y que, entre todos, hagamos su recuerdo eterno.
J. D. se convirtió en una persona muy especial para mí. En esos cuatro meses viví más que en los últimos diez años. Obviamente, me hubiera encantado poder disfrutar de mucho más tiempo a su lado, creando experiencias juntos.  Sin embargo, él ya no está y yo tengo que seguir mi camino, por mucho que me duela. Porque en la vida, cada final es un nuevo comienzo.
F I N
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